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  Una historia real, honesta y profunda.


  ¿Alguna vez has sentido que no puedes cambiar la marea?


  ¿Crees en el destino?


  Una lectura sencilla y emotiva.


  Narra la historia de una joven que intenta entender los cambios de la vida para poder adaptarse a ellos, en su devenir, Aura de 25 años descubre que no está viviendo como le gustaría, se siente vacía y, en la búsqueda de sí misma, comienza a experimentar un mundo que no sabía que existía pero que siempre había estado allí esperando a ser descubierto. Nadie dijo que fuera fácil, pero sí necesario. Y es que, dejar ir, es dejar llegar. Sin embargo, hay quien llega y no es para quedarse, hay quien se va, pero vuelve, de este modo, la protagonista comienza a saborear la vida entre lo dulce y amargo. Aunque podría serlo, no es una historia de amor, porque los finales felices solo existen en los cuentos, pero en la vida real hay finales que nos rompen y al mismo tiempo nos construyen.


  Esta breve historia va sobre la vida, sobre perder para ganar, sobre el día a día, lo cotidiano, el amor, la pareja, la pasión y la importancia de tomar decisiones que nos cambian y nos transforman.


  Marta Díaz
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    Este libro me lo dedico a mí, después se lo dedico a todas aquellas personas que han formado parte de mi vida porque sin ellas estas letras no tendrían sentido y yo, tampoco.

  


  
    Ingredientes:


    Amor.


    Elaboración:


    En un bol vierto un poquito de cariño,


    unos granitos de ternura,


    remuevo con ánimo hasta lograr una mezcla homogénea entre lo dulce y lo amargo.


    Servir:


    Ligeramente frío y en pequeñas porciones.


    ¡Buen provecho!

  


  Introducción


  Dicen que si algo es para ti no necesitas buscarlo y mucho perseguirlo. Dicen, entre otras cosas, que en la vida hay muchos amores, pero solo una gran pasión. Me encontraba en la terminal de un transitado aeropuerto cuando leí estas palabras, había comprado el libro en una librería de segunda mano en la isla de Gran Canaria, sin saber muy bien por qué, me acordé de Asier, al que, le perdí la pista desde hace mucho tiempo.


  Todos hemos tenido muchos amores a lo largo de nuestra vida, yo, los he tenido y, supongo que debo sentirme afortunada por ello, pero si hablo de una pasión, hablaré de esa que es capaz de encenderme el alma, hablaré de Asier, o, ¿podría hablar de Leandro?


  En toda mi vida sentí una conexión tan precisa y perfecta con alguien y, debí hacerle caso cuando dijo que estábamos entrelazados a un nivel subatómico.


  —Nuestro encuentro no ha sido un accidente.


  Tenía los ojos oscuros y la piel morena.


  —¿Por qué?


  —Porque siento que te conozco de siempre.


  —Sin embargo no dejamos de ser dos extraños, un par de desconocidos.


  Hay un hombre en mi cama, es extraño ver a un hombre al otro lado de la cama después de tanto tiempo, me pregunto si es él el hombre del que Bego me habló. Me abraza y, siento tanta paz entre sus brazos que, me atrevo a compararlos con la calidez confortante que otorgan los hogares.


  Me mira y lo hace con cierto interrogante, como si viera a una mujer misteriosa a la que no termina de adivinar, como si me hubiera convertido en su obra de arte favorita, como una pintura sobre lienzo que admira una y otra vez. Él siempre fue el artista.


  Me habla bajito sobre la vida, sobre sus pasiones y deseos y su vida me resulta tan apasionante como la mía. Su mente es como una enciclopedia, para una mujer como yo que no sucumbe a lo tangible, él, no podía resultarme más atractivo, como un libro abierto al que podía asomarme y explorar cuanto quisiera, plantearle una pregunta era toda una aventura.


  No me dejo impresionar por un hombre, ni por lo que pueda llegar a ser o conseguir a lo largo de su vida, pero he de decir que Asier me impresionó por lo que hubiera llegado a ser yo si hubiera estado a su lado. Hoffman y Roche fueron uno de tanto matrimonios empresa, como deben ser los matrimonios. Yo, me hubiera casado con él sin pensarlo pero ¿qué hubiera pasado después de cometer un acto tan impulsivo?


  Lo miro.


  En el suelo está mi traje brillante, la ropa interior, las zapatillas de tacón y los pendientes. Fuera hace frío, y el viento sopla con fuerza. La mañana despunta, el sol se asoma. Se ha dejado de escuchar la música, la barahúnda en la calle ha mermado considerablemente. Es navidad.


  Asier vuelve a Suiza en doce días, me temo, que no volveremos a vernos.


  Pienso en New York en invierno y Boston en primavera, quizás algún día viaje allí, pero por ahora solo puedo pensar en cómo emprenderé mi viaje hasta la fría Holanda. Todos piensan que me he vuelto loca al querer dejar las Islas Canarias por irme a un lugar donde nunca sale el sol, y si sale, no calienta.


  —¿Pero estás segura qué te irás a Holanda?


  —Muy segura.


  Abuela desplegó una sonrisa que no me dejó indiferente.


  La observé en silencio, después, dijo:


  —Y cuando por fin se decidió, a ella se le atravesó el destino.


  Capítulo 1


  La tizana ha dejado de humear, miro mi propio reflejo en el espejo que tengo delante. Fui yo quién lo colocó ahí, recuerdo que me pasé un día entero decidiendo dónde ponerlo. Mi hogar, el cálido hogar, un hogar que traté de sostener, quizás ese fue mi error, sostenerlo. Si miro a los lados aún encuentro un poquito de Jaime en cada rincón y no puedo evitar que me entren los recuerdos. Pero ahí estoy, una mujer de cabello largo, de ojos negros y mirada nostálgica. Jaime solía decir que lo más que le gustaba de mí era mi mirada, creo que lo que Jaime quería decir es que se había enamorado de mi alma si es cierto eso que dicen sobre que los ojos son las ventanas del alma.


  Pienso en todas las cosas que han pasado desde que nos separamos, entonces un suspiro se queda a medio camino entre mi garganta y mis labios. Miro el resto de la habitación: un sofá de dos plazas, un televisor sobre un mueble de diseño de cristal, una persiana que se mece si el viento se cuela dentro, paredes blancas, una damajuana perfectamente colocada sobre una pila de libros releídos. Cierro los ojos. Respiro. Abro los ojos. Los cojines de flores. Mi abuela, fue ella quien los hizo para mí.


  —Aura te digo que Jaime no es tu hombre. —Esa era mi abuela, la mujer del pronóstico, la mujer capaz de anticipar el futuro gracias a su buen ojo y su afilada sabiduría, pero en aquel tiempo yo padecía de ceguera crónica y aquí no puede faltar el famoso refrán… no hay peor ciego que el que no quiere ver, así fui, sí, y si pudiera volver en el tiempo… «¡Yo te lo dije!». La voz de mi abuela.


  El ruido de la máquina de coser me distrae de mis cavilaciones. Abuela tiene las uñas largas, siempre las lleva pintadas de rojo. Entre su cabello marchito admiro cómo se esconden las patas de unas gafas doradas que se pone para coser porque según ella, ella no es vieja, y que si me descuido un poco, ella es más joven que yo y, nunca lo puse en duda, al menos, aunque no fuera en físico, si en su alma y en la forma de vivir.


  Abuela pisa el pedal, la aguja comienza a dibujar sobre la tela una línea recta, tacataca, tacataca, ajusta la tela, tacatacataca, los dedos nudosos de abuela sujetan y mueven el retal, levanta el pie del pedal. Hoy lleva puesto un vestido de flores muy llamativo cuyo largo cubre sus rodillas, tiene puestas las pantuflas de estar por casa porque dice que le ha salido un ojo de gallo en la planta del pie y le incomoda, me cuenta que no ha tenido tiempo de llamar a Andrea, la mujer que hace la pedicura a medio pueblo y la única que sabe curar como es debido el ojo de gallo.


  —Tú nunca serás feliz con Jaime. —Abuela me mira, sus ojos castaños atraviesan el cristal amarillento de las gafas. Al ver que no respondo, continua en su labor y sigue hablando mientras yo me entretengo pinchando los alfileres en las bobinas de hilo.


  —Y él tampoco te quiere, eso lo sabes y no vengas a decirme que no.


  —Abuela después de tantos años algo tendrá que quererme digo yo.


  —Eso dices tú, pero…, ¿hasta cuándo Aura? Jaime no te quiere, ¿quieres vivir desdichada el resto de tu vida?, ¿no me ves a mi? He desperdiciado mi vida entera, me case con tu abuelo porque mamá me obligó, tuve mis hijos con él, le aguanté las borracheras y con el paso de los años me vi obligada a conocer a un hijo que había tenido con otra. Si no estas enamorada, si no te hace vibrar, si tu mirada no se ilumina al verlo y si tu estómago no salta de emoción, déjalo.


  —Abuela pero…


  —Déjalo.


  Abuela levantó la aguja de la tela, miró el hilvanado, tomó de un cesto un dedal, y suspiró con pesar.


  —La vida Aurita, la vida se va en un abrir y cerrar de ojos, en un chasquito de dedos, vive libre, no hay más grandeza en el mundo que esa, si algo no te hace feliz mantente en el coraje y cambia lo que no te gusta, ese es el único consejo que puedo darte por ahora, anda, ve a los fogones y pon un poco de agua a calentar, ¿no notas el frío? No vayamos a resfriarnos que a mi edad hoy estoy bien y mañana estiro la pata. —Se rio.


  Salí a la terraza, fuera hacia frío, el cielo a punto del ocaso comenzaba a llenarse de nubes negras.


  En primavera el tiempo es inestable solía decir abuela que, entre otras cosas, era de las que no guardaba la ropa de invierno. << nunca se sabe, un día te llueve y al otro hace un bochorno de verano>> por esa razón su armario estaba divido en dos: en una parte tenía los abrigos y en otro los camisones ligeros y estampados.


  Encendí los viejos fogones, puse sobre la lumbre el caldero de aluminio, mientras se calentaba el agua tomé el tarro de melisa y naranja deshidratada. Abuela tenía razón, ¿me había permitido ser feliz?, ¿había estado alguna vez enamorada de Jaime?, ¿vibraba al tenerlo cerca? O por el contrario…, ¿me sentía marchita?, ¿vacía? En mi fuero interior sabía que no estaba en el camino correcto y aunque muchas veces me vi en el altar de su mano, bien sabía que lo nuestro no era nuestro.


  Vertí el agua en las respectivas tazas y fui nuevamente donde mi abuela cosía.


  —¿Abuela y estas flores de mundo?


  Sobre la mesa había dos frondosas flores de mundo.


  —Para ti.


  —¿Por qué? ¿Es un día especial y no me he dado cuenta? Todavía queda un mes para mi cumpleaños abuela…


  —Lo sé niña, aún no he perdido el tino, sé que cumples el mes que viene, todavía es abril, pero dime, Aurita, ¿tiene que ser un día especial para regalarte algo?


  —No, pero…


  —Siéntate.


  Me senté.


  —¿Por qué dos hortensias abuela?


  —La hortensia representa la dualidad, lo bueno y lo malo, aguantan al verano más calido y resisten al más frío de los inviernos, se las conoce como bebedoras de agua y expresan gratitud y abundancia. Su nombre representa a una mujer valiente y al mismo tiempo vulnerable, pero…


  —¿Pero?


  —Se dice que si una mujer soltera coloca esta flor en su casa no se casará, ¿pero tú no estas soltera, verdad Aura?


  —No, no lo estoy.


  —Una hortensia azul y otra morada.


  —¿Por qué una azul y otra morada abuela?


  —Con la azul vas a cambiar lo que debes cambiar, y con la morada vas a aprender a ser paciente.


  —¿La morada equilibra la azul?


  Abuela me miró y asintió.


  —Sin frío no hay calor, sin invierno no hay verano, no va a ser fácil, pero es lo que necesitas para florecer.


  Capítulo 2


  Hacia demasiado calor para ser verdad. Un verano intenso, caluroso e infernal. Sí, infernal. Vivíamos entonces en un ático en el centro de un pequeño pueblo llamado Los Llanos, y se llamaba así porque realmente era un llano acunado por esbeltas montañas. En un edificio viejo, pero reformado vivimos durante cinco años Jaime y yo. La mayoría de las viviendas estaban deshabitadas a no ser por el chico solitario del tercero que no resultó ser tan solitario y por la enfermera de la puerta de enfrente, y claro que, no podía faltar la casera, Doña Magdalena que vivía en el segundo.


  Jaime solía decir que éramos afortunados por haber encontrado un inmueble tan céntrico si no fuera porque el piso era una vetustez: todo se rompía. Unas veces la lavadora y otras el calentador, por no hablar del horno que jamás funcionó y a consecuencia nunca pude hornear galletas en temporada invernal, una pena que me quedo y que traté de paliar con un hornillo portátil que servía para uso limitado porque ni un miserable pollo cabía en su interior, vaya tela. Pero no todo era tan malo si lo mirábamos desde otra perspectiva. La renta a pagar a fin de mes era tan baja que nos merecía la pena, la pena. Eso sí, siempre y cuando a Magdalena no le diera por retrasar las facturas de luz y acumularlas durante meses, que solía hacerlo mucho, por no decir siempre, entonces, la deuda era impagable o no, siempre que Jaime pudiera pedir ayuda a sus padres que más de una vez nos sacaron de algún que otro apurillo económico. En fin, allí vivimos durante cinco años con los inconvenientes a cuestas.


  Los rellanos y las escaleras estaban repletos de gatos, a mí, en especial, los gatos no me hacían gracia porque en un descuido podían sacar las uñas y ¡zas!


  Pero Jaime siempre hizo buenas migas con ellos, tanto fue así que, siempre que subía o bajaba, los acariciaba. Lolo, Perico y Noche se llamaba el grupito a los que tiempo más tarde se le sumó Lara y Kiquito; a mi, me gustaba Kiquito.


  Según Jaime no había razón para quejarse, sin embargo él, era el primero que lo hacia cuando algo se rompía o no funcionaba como era debido, por ejemplo cuando Kiquito y Lara, en un descuido nuestro, se colaban en casa y se escondían en los compartimentos de los armarios dejando a su paso pelos por doquier. Sin embargo, no era extraño que Jaime a diario llegara resoplando después de subir cinco pisos andando por su fobia a los ascensores «¡malditas escaleras!» «¡supera tus miedos!» le decía, «¡no empecemos Aura!». «¡Cobarde!» esto último nunca se lo llegué a decir, uno no siempre debe decir lo que piensa, ¡pero qué ganas me daban de decirlo! De habérselo dicho quizá lo hubiera retado a superar sus dificultades aunque, retarlo también me había supuesto una tarea imposible.


  Un ser rutinario, todos los días hacia lo mismo; mientras yo preparaba la mesa, él iba al baño, se mojaba la cara para evitar el sofoco de haber subido no sé cuántos escalones, luego, se cambiaba la ropa por una más cómoda y venía a la cocina para hablar conmigo. Mientras yo terminaba de cocinar el almuerzo, él, solía contarme alguna buena nueva de su trabajo, otras veces, según el día, según mi día, según su día, me daba un abrazo de cocina, de esos inesperados que saben a gloria bendita, abrazos estrujadores y confortantes. Eramos cariñosos el uno con el otro siempre y cuando todo fuera bien, que no siempre era así porque la mayor parte de nuestra relación nos agarrábamos a palos, claro que, no en el sentido literal.


  Vivir en pleno centro, bajar las escalera y ¡voilà! Todo a mano, estaría mal no decir que disfrutaba de una comodidad pasmosa, no tanto para Jaime que aunque se quejaba por todo, también lo hacia porque nunca conseguía donde aparcar.


  —¡Maldita sea!


  Cada vez que oía estas palabra sabía exactamente lo que venía a continuación:


  —¡Llevo media hora dando vueltas!


  El pueblo, el municipio, mejor nos quedamos con pueblo. El que ha vivido en un pueblo sabrá inmediatamente a qué me refiero, para los que no, comienzo; en un pueblo nada pasa desapercibido, el vecino vive en tu casa más que en la suya propia, la gente no vive si no hay un chisme que alimentar y si es falso mucho mejor, usualmente tienes dos vidas: la que vives y la que te inventan. La mayoría sabe cuándo entras, cuándo sales, con quién estuviste, qué hiciste, qué no hiciste, si te fuiste a Japón y volviste…, malo era cuando te convertías en la comidilla del pueblo, porque en los pueblos, siempre hay una. No os creáis que me iba a ir de rositas en este asunto para después tirármelas por encima como las santas, no, y he de reconocer que yo también critiqué a alguien alguna vez, o escuché un rumor sin desmentirlo, pero volviendo a aquel verano caluroso, que es lo que me interesa, por cierto, insoportable el calor para cualquier ser viviente y también para mí aunque andase más muerta que viva en mi interior. El pesimismo no es lo mío, de hecho, lo he odiado siempre, pero he de reconocer que al pasar tanto tiempo con Jaime, —el pesimismo personificado—, de un modo irremediable, algo se me pegó. En fin, no soportaba ni el calor y tampoco a Jaime, con o sin calor, pero con calor me suponía una gran tragedia compartir con él. Supongo que a él le pasaba lo mismo que a mí, pero trataba de no ser tan despectivo como lo era yo cuando algo me molestaba mucho mucho.


  El calor lo aviva todo y ese día despertó el peor de nuestros yos; la falta de espacio había sido el detonador principal de tantas riñas, yo demasiado territorial según él, según yo, él haciéndose pasar por el sumiso que no era en una vivienda antiquísima de los años catacumba. Cuando entré por primera vez aquí me negué rotunda a vivir en este lugar y no me importó verbalizarlo estando la casera delante que, ante mi negativa y ofensiva, trató de convencerme diciendo que era muy luminoso de día, aún así, las paredes estaban pintadas de amarillo y daban la sensación de encierro y ahogo. ¡No iba a vivir allí por nada del mundo! Pero Jaime me convenció.


  —Es un precio que no podemos rechazar, Aura.


  —¡No hay espacio!


  —Eso no es importante.


  —Si lo es.


  —¿Qué es lo que no te gusta?


  —Todo.


  —¿El amarillo en las paredes?


  —Sí.


  —Iré a comprar un cubo de pintura blanca.


  Al final, fui yo quien terminó pintando las paredes de blanco, recuerdo que, me dieron tales calambres musculares en los brazos, que estuve tres días sin poder levantarlos. ¿Y Jaime? Jaime siempre tenía una excusa barata para escaquearse. El contrato de arrendamiento lo puse a mi nombre a pesar de no ser yo quien iba a pagarlo y acordando que yo pondría para los gastos cotidianos; él, que cobraba más que yo, se encargaría de la renta y otros gastos. Tampoco sé cómo acepté tal cosa, porque al aceptar que él pagara más que yo, creó una desigualdad de la que más tarde me arrepentí. El caso es que yo no quería vivir aquí, hoy, después de cinco años lloro porque no me quiero ir, ¿qué ironía no? Pues sí.


  —¡Lo barato sale caro! —Comentó Jaime sacando a relucir aquel toque de cascarrabias que no perdía y que tanto me sacaba de quicio.


  Aquella tarde, Jaime, trataba con poco éxito hacer funcionar el aire acondicionado portátil que, su madre, muy generosamente nos había regalado a sabiendas del infierno que se vivía en un quinto en pleno mes de agosto.


  Sudoroso, porque sudaba el desdichado, miraba el libreto de instrucciones, pasaba las páginas, volteaba el libreto, por delante y por detrás, al derecho y al revés hasta que al final lo aventó contra el suelo.


  —¡Esto no sirve!


  Fue tal el golpe que propino el libreto, que del susto tan grande que me dio, brinqué dos palmos del suelo, menos mal que él no me vio. Jaime no era precisamente un manitas para los arreglos caseros, tanto era así, que no fue capaz de cambiar el bombillo de la cocina, —fundido desde hacia algunos meses—, yo, que lo había intentado con poco éxito subida a una silla, me fue imposible destornillar la pantalla porque me faltaba altura, justo la que a él le sobraba, en esos momentos era cuando me planteaba… ¿por qué no había sido yo el hombre en la relación?


  —¡Fuiste tú quien quiso quedarse aquí, ahora no te quejes! —No podía quedarme callada, de hecho nunca lo hacia. Jaime siempre lograba ofenderme y sacar lo peor de mí, aún así, me quedé para ayudarlo; sostuve el tubo blanco que supuestamente era el que expulsaba el aire caliente al exterior, tampoco había que pensar tanto para eso. Jaime tampoco era de los que se callaba nunca, y si lo hizo alguna vez fue porque había logrado sacarme de mis casillas tanto que… no os creáis que era María Teresa de Calcuta—, no, yo me convertía en una fiera rabiosa: Jaime tenía una especialidad para sacar lo peor de mí, lo digo de verdad, era un don, que me hacía explosionar y, no hablo de una bombita ¡chuf! Que arde todo un poco y ya esta, no, no, yo no hablo de eso, hablo de una bomba nuclear…, ¡PLUMMM! Y todo volaba por los aires, incluida yo, que acababa siempre igual: hecha añicos después de cada discusión.


  Cuando provocaba este tipo de situaciones, solía decir:


  —¡Contrólate Aura!


  ¿La verdad? En esos momentos no sé cómo me controlaba, debía ser que un Dios poderoso me iluminaba porque más de una vez pensé en…, ¡lanzarle algo!


  Lo odié muchas veces con todo mi corazón y volvía hacerme la misma pregunta de siempre ¿hasta cuándo Aura? Mi abuela solía decir que un hombre tiene la mujer que despierta, decía, que en una mujer se encierran muchas mujeres…, la tierna, la mujer cariñosa, la más amorosa, la protectora, la madre, la que controla, también la sensual y divertida. Pero Jaime nunca despertó en mí a ninguna de esas mujeres mencionadas anteriormente, él, se las ingenió para evocar la fiera que llevaba por dentro que, claro, ¿para qué negarlo? Yo sabía más que nadie qué, enfadada, una enseña los dientes y no precisamente para reírse.


  —Yo pago el alquiler, ¿tendré derecho a quejarme, no?


  Quise tirarle el tubo en la cabeza y dejarlo con el percal, pero me contuve.


  —¡Siempre te estas quejando!


  —¡Anda que tú! —Protestó.


  Colmaba mis nervios. De verdad. No podía soportarlo más. Estaba harta. Solté el tubo y lo dejé caer con la intención de molestarlo y, mientras desaparecía de su vista por el pasillo, me gritó algo así cómo, ¿¡qué culpa tendrán mis padres!? Me paré, me volví, lo miré y yo misma me hice la misma pregunta: ¿qué culpa tenían sus padres para que su propio hijo siempre los incluyera en nuestras disputas de pareja? Sentí el impulso de regresar a la habitación pero sabía que si lo hacia los dos acabaríamos muy mal parados esa tarde; no solo me había cansado de él, también de su familia.


  —¡Corre, corre, está ardiendo! —Gritaba yo.


  Me había pasado la tarde preparando la maleta para nuestras esperadas vacaciones, pero siempre que teníamos algún plan que se salía de la normalidad, sucedían cosas extrañas. Esta vez, se nos quemó el termo.


  Jaime soltó el teclado del ordenador ¡menos mal!, ¡tenía que quemarse la casa para que él despegara su trasero del sofá! Así pasaba sus días cuando no tenía nada mejor que hacer; se sentaba en el sofá, encendía el ordenador y el mundo para él dejaba de existir.


  —¡Corre! —Gritaba presa del miedo con las llamas dibujadas en la retina de mis ojos.


  Pero a Jaime le pesaba el cuerpo y me vi obligada a reaccionar, así que, fui a la cocina y llene un caldero con agua, apunto estuve de echárselo por encima a ver si de este modo espabilaba, pero no, el caldero con agua no era para él, era para apagar la llamarada que se había prendido en el cuartito de la lavadora.


  —¿¡Qué haces Aura, es que acaso quieres morir electrocutada!?


  Me paró en mi tentativa, lo miré con pánico y bajé el caldero muy lentamente para dejarlo en el suelo como si de un arma se tratara, lo único que me faltó fue llevarme las manos detrás a la cabeza, como la que comete un delito, pues así.


  —¿Qué se supone que debemos hacer ahora? —Le pregunté, ya que como yo no tenía ningún conocimiento de electricidad, pero que, si seguía sin luz en la cocina iba a tener que apuntarme a un curso online a ver si yo misma podía solucionar lo que Jaime no quería arreglar por no molestarse.


  Los plomos habían saltado y nos quedamos a oscuras, era pasada la medianoche y yo no había terminado de preparar la maleta, Jaime siquiera la había empezado.


  —¡No lo sé Aura, no lo sé!


  Jaime me miró. Mal asunto. Carecía de creatividad en los momentos de más tensión, ¿cómo podíamos tener tan mala suerte?


  —¡Y la partida sin terminar!


  —¿Eso es lo que te preocupa, el maldito videojuego?


  —¡Llevo horas tratando de pasarme esa fase!


  —Por el amor de Dios Jaime ¡hablas como un crío!


  —Voy a cenar, ¿quieres algo?


  —¿¡Ahora vas a cenar!? ¡Tenemos que solucionar esto o mañana no podremos coger el avión!


  —Ahora no puedes hacer nada, no hay luz y…, ¿no has visto la hora qué es?


  —¡No has hecho la maleta!


  —Ahora la hago…


  —¡Son las doce de la noche!


  —¿Y qué si son las doce de la noche?


  —¡Mi madre nos recoge a las cinco de la mañana para llevarnos al aeropuerto!


  —¿¡Y qué pasa!? —Gritó ¡Menudo contratiempo! ¿Algo más? ¡Sí, una discusión!— ¿No te das cuenta que nunca puedo contar contigo?


  —Aura no vayamos a empezar te lo pido por favor.


  —¿A empezar? ¡Llevas toda la tarde sentado en ese sofá, te has levantado solo para comer y beber y para colmo haces como si yo no existiera!


  —Tendré derecho a pasar los días de mis vacaciones como más me gusta, ¿no?


  —¿Y yo qué Jaime?


  —¿¡Tú qué Aura!?


  ¿Hasta cuándo Aura?


  Me fui al vestidor, en un acto reflejo mi mano pulsó el interruptor.


  —¡Te dije que cambiaras el bombillo del vestidor y el de la cocina! —Grité malhumorada.


  —¿¡Qué quieres que haga ahora!?


  —¡Qué lo cambies!


  —¡No hay luz! —Gritó Jaime desde la cocina.


  —¡Pues mejor, así no te electrocutas!


  Jaime se acercó al vestidor airado.


  Me crucé de brazos al ver su sombra bajo el marco de la puerta.


  —¡No me mires así Aura!


  ¿Y cómo se supone que me veía mirarlo del modo «así» si no había luz?


  —¿¡Cuándo piensas hacer la maleta!?


  —¿Y eso qué tiene que ver ahora?


  Creo que Jaime ignoraba cuán importante era para mi hacer ese viaje, había puesto en él toda mi ilusión, ciertamente porque nunca hacíamos nada y siempre me aburría como una ostra.


  —Mira, ¿sabes qué? ¡Nos quedamos!


  —Si es lo que quieres… —Y me dejó hablando sola en la habitación.


  Esa noche, como otras tantas, acabé sentada en el borde del colchón llorando mientras me hacia las misma pregunta de siempre: ¿Qué había hecho para merecer una relación así? Me sentía tan enfadada que me negué a dormir en la misma cama que él. Cogí una manta y la almohada que me correspondía y me acurruqué en el sofá. Me quedé dormida con los ojos anegados de lágrimas, me desperté con el alba sintiendo un dolor intenso en la cabeza, con las mejillas tirantes y la sensación de no haber dormido nada.


  Me levanté del sofá arrastrando los pies, Jaime seguía dormido en la habitación y lo hacia de una forma plácida. Aproveché la calma de la mañana para darme una ducha de agua fresca, preparé mientras terminaba de vestirme una tizana y un par de tostadas con mermelada que tomé de pie porque no me dio tiempo a sentarme a la mesa como solía hacer. Decidida a no perder mis días en las inmensas playas paradisiacas de Fuerteventura, me dirigí a la habitación propinando un portazo a la puerta al abrirla.


  —¡Levantate, nos vamos! Y si no quieres ir, me iré yo sola.


  Al escuchar mi voz, Jaime abrió los ojos y me miró con susto, ¿tan fea me veía?


  —¿Qué dices? —Esbozó con la voz ronca.


  —¡Qué nos vamos! ¡O me voy! —Amenacé.


  —Pero si no tienes ni el carnet de conducir Aura, ¡por el amor de Dios!, ¿a dónde te crees que vas?


  —¡Me voy de vacaciones!


  Se sentó en el borde de la cama maldiciendo.


  —¡No hay quién te entienda!


  —¡Que nos vamos! —Sentencié como un sargento mientras arrastraba la maleta hasta la entrada.


  Tenía que ir a ese viaje costara lo que me costara, de no ser así no se lo hubiera perdonado jamás. Al ver mi convencimiento, Jaime, no tardó en vestirse, tampoco en hacer la maleta; metió un par de camisas y bañadores en el interior de un bolso de mano pequeño que mi madre me había regalado cuando me mudé o mejor dicho, que yo misma me adjudiqué porque nunca se lo devolví.


  Fue en la propia terminal donde el enfado y los rencores cobraron más vida que nunca; en el mostrador de facturación, la chica que nos atendió, nos explicó que no había posibilidad de facturar la maleta por haber llegado diez minutos tarde, Jaime que llevaba su maleta de mano, podía llevarla consigo en el avión. ¿Cómo iba a viajar sin todas mis cosas? ¿Cómo se supone que uno debe reaccionar a tanta falta de suerte? ¡Había que tener muy mala suerte! Primero se nos quema el termo y a consecuencia nos liamos en una acalorada discusión, después tengo que dejar la maleta porque no me dejan facturar. ¿Algo más? ¡Sí! ¡Por supuesto! Corrí hasta el coche donde mi madre esperaba, por suerte tenía una maleta de montaña en el maletero que me dio para meter algunas prendas necesarias y, Jaime, entre tanto aprovechó mi estrés para gritarme, ahí estaba mi pareja tratando de apaciguar las tormentas…, ¿Hasta cuándo Aura? Mi madre intentó aplacar los nervios, no era la primera vez que nuestras disputas la cogían en medio. Pero mamá jamás opinaba acerca de lo que veía o escuchaba, simplemente se mantenía neutral ante las dos partes, era de las que decía que ninguno tenía menos culpa que el otro, ante ella éramos dos espejos, pero ahora que ha pasado el tiempo me pregunto si los padres de Jaime hubieran reaccionado con tanta ética ante un encontronazo de tales dimensiones: vamos a decirlo claro y alto, Jaime y yo nunca nos llevamos bien, ¿qué hicimos juntos tanto tiempo? Carmensita y Jorge nunca supieron sobre las diferencias entre Jaime y yo, y si lo supieron fue porque alguien alguna vez nos vio discutiendo y no porque su hijo les contara que su relación era insostenible. Según Jaime, sus padres eran mayores y no estaban para disgustos, pero yo nunca creí que esa fuera la razón a su falta de comunicación, más bien, a Jaime le daba miedo hablar de nuestros problemas con su madre porque temía que esta me rechazara más de lo ya lo hacia: para Carmensita ninguna mujer sería lo suficientemente buena para su hijo.


  Logramos subir al avión y todo malestar desapareció. Recorrimos la isla de norte a sur en un coche rentado, pequeño e inseguro. Un desierto interminable de rectas inmensas donde la vista se perdía en una lejanía incierta; el mar se confundía con el cielo, azul e inmenso, por momentos, no se sabía cuando era cielo, cuando mar. La brisa marina traía consigo un remanso de paz y otorgaba una energía renovadora. Me enamoré de aquel lugar. Supe que volvería, algún día lo haría. A Jaime, sin embargo, no le gustó. Se quejaba de que hacia mucho viento, decía que la arena en suspensión era desagradable y molesta y las rectas eran un hastío aparte de ser peligrosas.


  —No vamos a volver, fueron muchas horas de avión y en esa isla no hay nada, por haber, no hay ni un árbol. —Se quejaba Jaime.


  Carmensita, su madre, había ido a la cocina a preparar el café para su marido Jorge, el padre de Jaime.


  —Tampoco fueron tantas horas de avión. —Opiné.


  Jaime se rio con sorna.


  Jorge se echó adelante en el asiento y me miró, luego miró a su hijo.


  Jorge era un señor simpático, siempre y cuando, Carmensita no estuviera delante.


  —Aura, tuvimos que coger dos aviones, el trayecto duró cinco horas.


  —Pero solo estuviste una hora volando y qué bonitos se veían los cielos durante el trayecto. —Opiné.


  —Es muy cansado. —Aseguró Jaime a su padre.


  Jorge también padecía de fobia a los lugares cerrados, Jaime había heredado este mal absurdo de él.


  —Estuvo bien, Jaime. —Intervine.


  —Y mucho viento, sobre todo viento.


  Carmensita apareció con una tasa de café para Jorge y se sentó a su lado.


  —¿Entonces no te gustó Fuerteventura Jaime?


  —A mi no mucho, a Aura sí, ella vino maravillada, ¿verdad?


  Asentí.


  —¿Entonces no volverán no? —Preguntó Carmensita.


  Jaime negó con la cabeza.


  —No creo, por mí no.


  —Nosotros fuimos cuando éramos jóvenes, un viaje de una semana y tampoco me gustó. —Soltó Carmensita mientras me miraba.


  —A mi si me gustó. —Comentó Jorge—. Jorge, ¿quién te ha pedido opinión? —Rechistó Carmensita.


  Jorge me picó de ojo.


  —¡Mamá! —Exclamó Jaime.


  —No te preocupes Jaime, ya estoy acostumbrado, últimamente está insoportable.


  —¡Papá! —Jaime necesitas algo, ¿tienen comida?—. Le preguntó su madre para cambiar de tema.


  —Tenemos el congelador lleno, de hecho ayer cociné unas croquetas, ¿verdad Jaime?


  —Si.


  —¿Te gustaron las croquetas Jaime? —Preguntó Carmensita.


  Con la comida de una madre no se puede competir, eso era algo que me había quedado muy claro y Jaime no tenía buen paladar para las comidas que no fueran hechas por su madre. Había sido un golpe bajo por parte de Carmensita.


  —Bueno, a la pasta de las coquetas le faltó un poco de sal…, tiene que practicar un poco más. —Y puso su mano en mi rodilla como si quisiera apoyarme, pero lo único que logró fue ofenderme más de lo que ya estaba.


  —Te prepararé croquetas si me prometes que vienes a buscarlas hijo, porque últimamente no te veo.


  —Con el trabajo mamá, ya sabes que estoy ocupado.


  —¿Paula te ha llamado? Creo que tenía algo importante que decirte.


  Carmensita me miró, era conocedora de la mala relación que se había gestado entre su hija y yo.


  —Si, me llamó ayer.


  —Espero que no rechaces su ayuda. —Dijo Carmensita a su hijo.


  ¿Qué ayuda? Me pregunté para mí. Sentí que Jaime me ocultaba información, no era la primera vez que lo hacia si esta tenía algo que ver con Paula.


  Jaime se levantó del asiento, yo lo secundé.


  —¿Se van?


  —Si, se ha hecho un poco tarde.


  Me despedí de Jorge que había ido a la cocina, luego de Carmensita que nos acompañó a la puerta.


  No ayudé a Jaime a instalar el aire acondicionado, él tampoco terminó de poner las piezas. Como siempre no encontró la manera y más tarde se excusó que hacia demasiado calor, que no era momento de instalar el aire, que mejor se conectaría otra rato call of duty y ya otro día lo intentaría.


  Allí pasó toda la tarde sentado en el sofá mientras las bombillas seguían sin cambiar, mientras yo me planteaba dejarlo y terminar de una vez la farsa de nuestra relación.


  —¿Por qué sigues yendo a limpiar la cafetería? —Preguntó Jaime mientras me ataba los cordones de las deportivas. Eran las diez y a las diez, ayudaba a los chicos de la cafetería de abajo a limpiar.


  —Quiero tener mis propias cosas.


  —Pero Aura, es una miseria lo que te pagan y tienes que salir pasada la medianoche muchas veces y vuelves entrada la madrugada los fines de semana.


  —Tú mejor que yo sabes que los trabajos aquí no cunden.


  —Pero ¿acaso no tienes con lo que gano?


  —¡No me vengas con eso ahora!


  —Me parece bien que quieras trabajar, pero mientras te sale algo, puedes vivir con lo que gano, ¿no?


  Tiempo más tarde le propuse a Jaime trabajar con él en el restaurante después de haber sido él quien dijo que la ayudante de cocina se había ido y estaban buscando chica.


  —¿¡Se te ha ido la cabeza!?


  —¿A mi? No…, ¿por qué iba a pasar tal cosa? No veo una locura trabajar en el mismo lugar que tú.


  —Olvídate de eso, vivimos bien con lo que gano.


  —Puedo ganar mi dinero, ¿es eso lo que no quieres, verdad?


  —¿¡Cómo no voy a querer que ganes dinero!? ¡Sería tonto si no quisiera que entrara más dinero en esta casa! ¡Pero no, Aura, no! ¡Borra esa idea de tu cabeza!


  —Iré a hablar con José, ¡mañana!


  —¡No lo harás!


  —¡Ohh, claro que lo haré!


  —¡Aura!


  —Están buscando a una chica, ¿quieres que otra se lleve el dinero?, ¡eres tonto!


  —Trabajar con José no es fácil, ¿no ves lo que me está pasando? ¡No es buen pagador! ¿Quieres problemas? ¡Bien! Pues ve.


  —Iré.


  —Haz lo que quieres, siempre has hecho lo que da la gana.


  Jaime negó con la cabeza y añadió:


  —Había olvidado que cuando algo se te mete en la cabeza eres imparable.


  Estuve trabajando en el restaurante un año.


  No volví a limpiar la cafetería.


  Capítulo 3


  Caminé por las callejas adoquinadas con el fin de distraerme en mis cavilaciones, mi relación con Jaime definitivamente se había ido al traste y yo no quería verlo, tenía miedo de tomar una decisión y tener serias consecuencias por ello, así, me senté en un banco a descansar cerca de la galería de arte de Don Diego, pasado un rato, retomé el camino y recorrí la calle real y más tarde me paré a mirar todos y cada uno de los escaparates de las tiendas que encontré al paso, para alargar el camino, rodeé la plaza donde los niños chillaban y correteaban de un lado a otro Iba de paso cuando vi que la tetería estaba abierta y no dudé en entrar. Ese lugar me gustaba, pero nunca entraba, siempre había estado allí, con sus puertas abiertas de par en par y su interior tan acogedor.


  La tetería evocaba el típico café inglés, un lugar para el reposo, para leer, un lugar para quedarse a solas consigo mismo. La luz tenue de la lámpara caía sobre la mesa donde me decidí a desplegar las páginas de una revista del corazón que me atreví a coger de los estantes con la intención de distraerme.


  —¿Qué va a tomar?


  Alcé la vista. Mi mirada se topó con un chico más bien jovencito, moreno, no muy alto, barba de días, mandíbula ancha, atractivo, llevaba gafas.


  Lo miré en silencio.


  —Té con canela.


  El chico asintió y antes de dejarme totalmente sola, ojeó curioso la revista que había tomado prestada, contemplé en su rostro una ligera mueca de decepción y desaprobación que en ningún momento trató de disimular.


  Mientras preparaba el té, yo, lo observaba: tenía el pelo lacio, castaño y una vez más, su mandíbula prominente. Tuve la sensación de estar frente a alguien interesante que quizás ni él mismo sabía que lo era.


  El chico volvió a la mesa donde me encontraba.


  —Tarta de fresas y limón.


  —Pero yo no he…


  —Para que la pruebes.


  Doblé la revista, el chico, al ver que había hecho tal cosa, sonrió.


  —Hemos incluido a la carta tartas nuevas. —¿Son caseras?


  —Todas nuestras tartas lo son.


  Probé la tarta de fresas con limón.


  —Mmm…, está…


  —¿Exquisita? —Dijo él mientras me daba la espalda, mientras colocaba los libros mal puestos en la estantería.


  —Sí, es justo lo que quería decir.


  —Te recomiendo que la próxima vez pruebes el tiramisú de limón.


  Y volvió al mostrador a sus quehaceres.


  No iba a defraudarme si todo lo que me sugería estaba tan bueno como la tarta de fresas con limón que me había dado a probar.


  —¿A qué hora sale el barco? —Me preguntó mi madre mientras recogía la última de mis pertenencias.


  ¡Estaba tan emocionada!, ¡al fin mis deseos se cumplían! Todo en cajas, los libros, la ropa, mis objetos más preciados, lo que no me había sido útil terminó en el fondo de un contenedor, mi madre y yo aprovechamos mi mudanza para hacer una limpia.


  —El ferry zarpa a las cuatro de la madrugada, supongo que debemos salir pasada la medianoche para llegar al muelle con tiempo.


  —¿Para qué tantas cajas Aura?


  —Mamá, aquí van todas mis cosas.


  —Pero no sabes si vas a quedarte tanto tiempo.


  —Espero que pase tanto tiempo que hasta tenga que echarte de menos mamá.


  Jaime pasó a buscarme pasada la medianoche, terminamos de colocar todas las cajas en el coche, me despedí de mi madre con un abrazo, y no pude evitar derramar alguna lágrima de camino; que mi madre me abrazara significaba mucho para mí porque no era precisamente una persona cálida, cercana y cariñosa, pero cuando daba un abrazo, lo daba de verdad.


  —¿Estás bien Aura?


  —Si, aunque, ya sabes, siempre me entra la melancolía y las dudas en los momentos…, ¿y si resulta que no somos felices en Tenerife?


  —¿A estas alturas, Aura?


  Me sumí en el silencio y no dije nada más.


  Nos acomodamos en un amplio inmueble propiedad de la familia de Jaime, no estaba muy cerca de la capital, pero la zona donde se encontraba era muy tranquila y los vecinos muy amigables. Entonces tenía veinte años y Jaime veintisiete. Me sentí como pez en el agua, tenía a mi disposición una casa que traté como si fuera propia, me organizaba con las tareas y en mi búsqueda de trabajo. Me gustaba la vida que comenzaba abrirse camino para Jaime y para mí, pero mi sonrisa no duró mucho tiempo. Jaime comenzó a encontrar pros para todo, nada le parecía bien, se quejaba la mayoría del tiempo por todo y por nada, yo, no quise ver que no estaba tan feliz como creía y no supe reconocer que él no quería lo mismo que yo. Su lugar estaba en la Palma, pero ¿y el mío?


  —¿¡Por qué no pones un poco de empeño en esto!? ¡He puesto toda mi ilusión y mis ganas para venir hasta aquí! ¿¡No me digas que te estás comportando así porque quieres volver!?


  —¡Sé realista por una vez en tu vida Aura!


  —Tu problema es que no quieres buscarte la vida, estas esperando por mamá y papá para todo, ¡mira la edad que tienes!, ¿no puedes salir adelante sin la ayuda de tus padres por una vez?


  —¡Claro que puedo!


  —Demuéstralo, llevamos dos meses aquí, yo he salido a buscar trabajo cada día, me he presentado a más de cincuenta entrevistas, sin embargo, ¿qué has hecho tú? Aparte de robarle la wifi a tu vecina, jugar al videojuego ese, eso es lo único que haces, jugar.


  —He puesto muchas solicitudes por internet, Aura.


  —¡Vale, esta bien, volvamos a la isla!


  —Aura, la vida aquí es más complicada que en la isla, podemos construir nuestra propia casa, pero para eso debemos volver a La Palma.


  —¿Te van a construir la casa tus padres? Porque te recuerdo que tú no tienes un duro, por tener no tienes ni un empleo.


  —¿¡Y tú qué tienes!?


  Cierto, ¿qué tenía yo? Yo tampoco tenía nada, pero al menos intentaba por mi misma salir adelante.


  ¿Sabéis lo que es la desilusión?


  Eso fue lo que sentí en aquel momento.


  Regresamos a la isla. Lloré lo que no está escrito. Volví a casa de mis padres con una sensación de fracaso; una vez más me tocaba sacar todas mis cosas de las cajas y devolverlas a su lugar. Jamás le perdoné a Jaime el hecho de tener que volver aunque, con el paso del tiempo, pude olvidarlo.


  Jaime nos sumía en la mediocridad; no planeábamos vacaciones porque no debíamos gastar en viajes porque a él no le gustaba viajar, tampoco teníamos por hábito salir los fines de semana como una pareja normal a cenar algún lugar agradable, su plan preferido para los sábados por la noche era llegar a casa después de terminar la jornada laboral y encender el ordenador. No sé cómo se las ingeniaba, pero cada vez que yo planteaba salir del engorro de la rutina, él tenía la excusa perfecta para dejarme de morros. Yo, intenté adaptarme a él, a sus rutinas, sus manías, sus hábitos y costumbres, pero ¿qué pasaba conmigo?


  El chico empezó a recoger las mesas de la terraza y supuse que estaba apunto de cerrar. Me dispuse de este modo a levantarme del asiento cuando de pronto, el móvil comenzó a sonar rompiendo la atmósfera de tranquilidad en la que me encontraba. Cierto orgullo y satisfacción me recorrió el cuerpo al ver que mi tardanza había logrado alertar a Jaime. No descolgué la llamada.


  El chico, se acercó, cogió la moneda que había dejado en la mesa, miró la nueva revista que había ojeado mientras él atendía a los últimos clientes.


  —Una buena elección.


  —¿Te gusta la ciencia? —Pregunté.


  —¿Qué sería de nuestro futuro sin ella?


  Recogió la mesa y acto seguido la limpió con una bayeta.


  —Puedes quedarte un poco más si quieres, estoy empezando a recoger pero aún me queda una hora para irme, no tienes pinta de ser peligrosa y tampoco creo que vayas robarme.


  Me picó de ojo.


  Me quedé un poco más leyendo, pasado un rato, me levanté y me dirigí al mostrador.


  —¿Ya te vas?


  —Sí, me hubiera quedado un poco más pero me están esperando y debo irme.


  —Esta bien, no lo olvides…


  Me volví en la puerta para mirarlo.


  —Tiramisú de limón, te gustará.


  Una día cualquiera, uno de tantos, Jaime se sentó a la mesa mientras yo colocaba los platos y los cubiertos. Pasamos el mes de agosto como buenamente pudimos, sin aire acondicionado, en una vivienda, a cuarenta grados, en un último piso donde el sol pegaba con fuerza desde por la mañana hasta que caía la noche.


  Después de reflexionar mucho, había tomado una decisión, iba a dejarlo, pero estaba esperando el momento adecuado para confirmarle que, por mi parte, la relación estaba acabada.


  El verano del 2018 fue el primer año que Paula se quedó en la isla de vacaciones por más de un mes, —algo que nunca sucedía—, después de firmar el divorcio con John, el que había sido su marido hasta entonces, un inglés de metro noventa, rubicundo y ojos brillantes. Aquel mes, lo pasé fatal. Por el calor, por lo insostenible que se había convertido la relación entre Jaime y yo, por Paula, una cuñada entrometida, de esas que te hacen la vida imposible. Paula estaba en un momento complicado de su vida, después de que John volviera a Inglaterra, ella, se mudó de casa con la intención de empezar una nueva vida y, no fue extraño que tiempo después le echara el ojo a un conocido empresario bien posicionado en su sector a nivel nacional; aunque nadie sabía aún quién era el susodicho, básicamente porque ella no lo había mencionado en las reuniones familiares, todos comentaban acerca de la nueva relación que se gestaba, del mismo modo, nadie supo sobre la relación que se estaba acabando, siquiera Paula.


  —José le va a ceder el restaurante a Paula.


  —¿A Paula por qué?


  —Tiene deudas y no quiere seguir con él.


  —¿No lo ibas a relevar tú? Tienes mucha experiencia, has trabajado a su lado mucho tiempo.


  —Sí, yo seré uno de los propietarios junto con Paula.


  Jaime comenzó a ponerse nervioso, hubo un momento durante la comida en el que pensé que se atragantaría.


  —¿Te encuentras bien? Te noto un poco tenso.


  —Aura es…, tu puesto.


  —¿Qué pasa con mi puesto?


  —De eso te quería hablar.


  Paula y yo, éramos cuñadas y nunca nos llevamos bien. Para ella siempre seria la intrusa, la novia de su hermano pequeño al que tanto protegía, y por esa sencilla razón boicoteó desde los inicios nuestra relación.


  —¿Quieres decirme que voy a perder mi puesto de trabajo en el restaurante?


  —Me temo que sí.


  —¿Y supongo que tú estas de acuerdo?


  —Paula y tú no os soportáis Aura.


  —¡Es mi puesto de trabajo!


  —¡Por el amor de Dios Aura, no hagas las cosas más difíciles. Siempre le has tenido envidia a Paula!


  Hablar de Paula siempre había supuesto reproches, discusiones y para finalizar lágrimas.


  —Esta bien, me iré, pero ¿sabes lo qué va a suceder?


  —Aura…


  —Te utilizará, conseguirá lo que tanto desea: su afán de protagonismo, tú, serás el segundo plato de este proyecto. Siempre has pensando que he sido yo el problema, y has estado demasiado ciego para ver la verdad, yo solo he sido una espectadora en esta historia, en vuestra historia, ella ejerce sobre ti un control enfermizo y tú te comportas como el sumiso que siempre has sido, pero vendrá otra cuando yo no esté y entonces a ella le pasará lo mismo que a mí, se sentirá desplazada, humillada y tendrás mucha suerte si no te deja.


  —¡Todo lo que dices son sandeces! ¿¡Cómo se te ocurre hablar así de Paula!? ¡Mi hermana solo intenta ayudarme!


  —No dudo que quiera ayudarte.


  —¿Qué quieres decir con eso Aura?


  —Ve haciendo las maletas, ¡te vas de casa!


  Jaime se rio dolido.


  —¡Esta es mi casa! —Escupió.


  —Tu maleta está en el fondo del armario.


  Recogí los platos de la mesa con fingida tranquilidad.


  —¡Yo he pagado esta casa, tú has estado aquí por mí, la única que debería hacer las maletas eres tú!


  —Sé que la has pagado tú, pero el contrato de arrendamiento está a mi nombre y supongo que ahora que vas a ser uno de los propietarios del restaurante podrás permitirte algo más…, ¿amplio y cómodo, no?


  —Esta bien, ¿a dónde se supone que debo ir? No voy a volver a casa de mis padres, no lo entenderían.


  —¿Por qué no le pides ayuda a tu hermana? Ella sabrá cómo solventarte este contratiempo.


  —¡Claro que lo hará! —Soltó con desdén, con rabia y recochineo.


  Pasadas las horas y entrada la tarde Jaime había cogido lo prescindible para irse: en una maleta colocó varias prendas de ropa y sus objetos más personales.


  —¿Estas segura de que quieres esto Aura? —Me preguntó.


  —¿Voy a perder mi puesto de trabajo?


  —Sabes de sobra que no puedo hacer nada con eso.


  —He trabajado duro todo este tiempo, tú has trabajado más que nadie, he estado a tu lado día y noche en tus peores y mejores momentos y, ¿dónde ha estado tu hermana? Siempre estarás bajo su yugo porque siempre has sido su marioneta y yo no quiero seguir formando parte de este teatro.


  Quise a Jaime y lo quería, pero no podía seguir con él, lo quería, pero algo dentro me decía que debía dejarlo ir de una vez por todas, no solo por mí, si no por él, y ese sería el acto de amor más grande que podía hacer por los dos.


  Capítulo 4


  Todo me parecía demasiado grande aún siendo todo tan pequeño; la cama se me hizo una odisea, no me hallaba sin Jaime. La casa se me venía encima la mayor parte del tiempo. El silencio era doloroso, más aún lo era saber que nadie me esperaba al llegar.


  Hubo momentos en los que desee volver a casa de mis padres a pesar de que allí no se vivía en el mejor ambiente. Camila, mi hermana, se había mudado allí con su hijo después de separarse de Rubén, lo que significaba que no había espacio para mí, por otro lado, mi padre no había resuelto su problema con la bebida y los apuros económicos seguían siendo el motivo de lucha diaria de mi madre.


  —Eres una persona fuerte e independiente y si aún no lo eres, debes aprender a serlo, no importa que Jaime no esté, debes saber que en muchos momentos de tu vida la única persona que va a estar para ti, eres tú misma.


  Palabras desafortunadas para un momento tan delicado, palabras que traté de entender pero que no quise ni pude.


  —¿Cómo voy a superar esto mamá? Me siento tan sola…


  —No le des muchas vueltas, déjalo que pase.


  —La casa se siente tan…


  —Todo pasará y dejará de doler.


  Me preguntaba todo el tiempo si lo había hecho bien al haber roto con Jaime, o, por el contrario, me preguntaba sí me había anticipado al tomar la decisión.


  Pasaron algunas semanas.


  Como la crisálida que se encierra y más tarde experimenta la metamorfosis, no sabía que, a voces calladas pedía de forma inconsciente un cambio, una transformación y la vida me estaba dando la oportunidad de liberarme de todo aquello que ya no me servía, así llegó el mes de septiembre del año 2018:


  Tenía que conseguir trabajo en un plazo de tres días, de no ser así, volvería a casa de mis padres en contra de mis propios deseos y los de mi madre que pensaba que debía sacar mi hogar adelante con Jaime o sin él. Jaime había comenzado a desempeñar su papel como nuevo propietario del restaurante, pero para mi las cosas no iban a ser tan fáciles como lo fueron para él.


  El portal era un espacio lúgubre, escaso de luz y anticuado, de no ser por las flores frescas que Magdalena colocaba en el jarrón cada lunes todas las semanas…; los buzones servían como parte de la decoración ya que ningún vecino le daba uso; la propagando siempre terminaba esparcida por el suelo a la espera de un poco de atención. Faltaban cinco minutos para que el reloj diera las nueve, así que esperé a que el señor de la tienda de enfrente abriera. El vendedor, cuyo nombre nunca supe, tenía el pelo cano y todos opinábamos que era un tanto refunfuñón, pero vendía la mejor prensa y los mejores caramelos de nata, el tabaco lo tenía más barato que en otros sitios, por lo que, la tiendita era un lugar concurrido y frecuentado por la gran mayoría; el lugar preferido de los estudiantes que acudían a fotocopiar sus apuntes con la intención de no desangrar sus carteras.


  —Puede hacerme cincuenta fotocopias de esto. —Deslicé el folio con la punta de los dedos sobre el mostrador de cristal.


  El señor, con su parsimonia, tomó el folio.


  Me miró y luego miró el folio.


  —¿Cincuenta?


  Asentí con seguridad. El señor mantuvo pulsado el botón verde de la máquina y los folios empezaron a salir de la impresora lisos y calientes.


  —¿Estas buscando trabajo? —Me preguntó de pronto.


  —Si. —Respondí.


  —Hay una cafetería no muy lejos de aquí, no sé si sabes quién es Pipo, es el propietario, habla con él, hace algunos días me dijeron que estaba buscando camarera.


  —Muchas gracias, espero poder hablar con él.


  Derramé las monedas sobre el vidrio, Jaime había cancelado mi tarjeta bancaria, lo único que me quedaba para sobrevivir eran un par de monedas. Después de pagar, en la cartera me quedó un mísero céntimo. Vi que había un recipiente, una hucha de beneficencia, deposité el céntimo en el interior y pensé que solo un acto de generosidad se paga con otro acto de generosidad.


  Me fui por las calles, entré en cada establecimiento que había a mi paso, hablé con cuanto propietario pude, repartí las cincuenta copias y al cabo de unas horas volví a casa extenuada con el corazón latiendo fuerte dentro del pecho y con un intenso dolor de pies que más tarde pude aliviar con un poco de agua fría. Sin liquidez, sin basa, sin la ayuda de nadie, ¿qué se suponía qué iba hacer si no encontraba trabajo? Lo único que se me ocurrió fue mantener el optimismo aún teniendo todo en mi contra. Me pasé él día entero pegada al móvil esperando una llamada que no llegaba y aquel primer día, no llegó, y no dudé en volver a intentarlo otra vez; al día siguiente me vestí de buena actitud, me preparé un buen desayuno y salí a la calle; me había propuesto encontrar trabajo antes de tres días y eso es justo lo que haría en mi día dos de búsqueda. Mientras caminaba por las callejas, aquella mañana, sonó el móvil, era una mujer y empresaria, la dueña de un coqueteo café que entonces se encontraba en una de las avenidas más transitadas y concurridas del pueblo por su zona comercial. Una hora después, me encontraba sentada en un taburete que se movía sin yo moverme y la que iba a ser mi jefa me ofreció un té al que no pude negarme. Estaba sobrecogida al ver lo poderosa que es la fuerza de convicción, por otro lado, me sentía exultante pues, iba a conseguir lo que quería: demostrarle a Jaime que sin él todo seguía funcionando, incluso, mejor. Después de servirme, se sentó conmigo y me comentó las condiciones laborales, no eran nada buenas, pero no podía elegir o al menos eso pensaba yo: turnos partidos, salario base, mala cotización a cambio de muchas horas de trabajo, pero la suerte estaba de mi lado esa mañana. Después de despedirme de la empresaria y de su acogedora cafetería, volví a casa y justo antes de que pudiera abrir el portal, el móvil, volvió a sonar. Esta vez no era una mujer, era un hombre y me ofertó un puesto en el mismo sector, la hostelería pero las condiciones de esta segunda propuesta eran mucho mejores que las anteriores. El horario no era precisamente bueno, pero el sueldo me afiló los dientes y lo acepté.


  Como había esperado, el día tres, me incorporé a mi puesto de trabajo, Pipo se llamaba mi jefe. Nunca supe cómo agradecerle el gesto al señor de las fotocopias.


  —No sé cómo siempre logras salirte con la tuya. —Rechistó Jaime.


  No parecía en absoluto haberse alegrado por haber encontrado trabajo en un plazo de tiempo tan corto como impensable, pero aún así, coincidimos en que yo tampoco lograba entender cómo lo hacía, pero el caso es que lo hacía.


  —La fuerza de convicción. —Alegué.


  Con el paso de las semanas Jaime y yo pudimos conversar acerca de nuestra separación, creo que, ni a él ni a mí nos había dado a tiempo a digerir lo que acontecía, de ese modo, los dos seguimos guardando la flaca esperanza de poder recuperar tan solo un poquito de aquello que se nos había escapado de las manos, pero de nuestra historia solo quedaban las migajas.


  —Aura, yo… siento tanto…


  —Jaime, ahora ya no vale que lo sientas.


  —¿Puedo ayudarte en algo?, ¿podrás comprar una tele nueva? Lo único que Jaime invirtió para nuestro hogar fue una tele con tantas pulgadas como para quedarse ciego, por lo tanto era lo único que iba a llevarse junto con su ropa y otros objetos de aseo que quedaban en los estantes del baño.


  —Claro, la financiaré si es necesario.


  —Puedo prestarte una. —No hace falta.


  —¿Estás segura que quieres trabajar en esa cafetería?


  —¿Acaso tengo otra opción?


  Jaime no dijo nada.


  —Aura, ¿puedo volver a casa esta noche?


  Jaime no había encontrado piso y seguía quedándose en la casa de la playa, un bonito inmueble que sus padres conservaban para la época estival de cada año; les gustaba veranear en el puertito.


  —Me encantaría, sabes que te echo de menos, pero los dos sabemos que eso sería un grave error.


  —Una noche.


  Jaime se quedó en casa esa noche.


  Capítulo 5


  Octubre estaba a la vuelta de la esquina, el clima comenzaba a cambiar considerablemente, el verano caía en el olvido y septiembre moría lentamente.


  Dos golpes secos y fuertes rompieron el silencio. Miré la puerta con la respiración contenida y el corazón latente esperando escuchar algo más.


  Me levanté, abrí la puerta.


  —¿Jaime? Vengo a buscar la tele. —Dijo.


  Detrás de Jaime se escondía Javi, un amigo suyo de la infancia con el que me llevaba muy bien dado a la simpatía y la gracia que este desprendía, era sin duda un buen chico y el mejor amigo de Jaime, pero que esa tarde siquiera reparé en saludarlo y no hablamos como otras veces, él, algo contrariado por mi actitud, me miró con el ceño fruncido.


  —¿Cómo has entrado si no tienes llaves?


  —El portal estaba abierto, te llamé pero tienes el móvil apagado.


  Miré el móvil que estaba sobre la mesa.


  —Tengo que irme a trabajar en una hora. —Dije.


  —No te preocupes solo será un momento, no te voy a sacar mucho tiempo.


  Jaime y Javi entraron en el salón, los dos mantenidos en un silencio que me hizo sentir más que incomoda, triste. Los sentimientos estaban más vivos que nunca y la esperanza no moría. Yo guardaba un poco de ella, sé, que Jaime también aunque ninguno de los dos se atrevió a decir nada al respecto, creo que, los dos primeros meses después de nuestra ruptura fueron como un ir y venir, como quien deshoja una flor buscando el azar en el último pétalo.


  —Aura, ¿dónde guardaste la maleta azul que me regalaste el año pasado por navidad?


  Me acerqué al vestidor, abrí un compartimento del armario donde guardaba todos los bolsos y maletas, se lo di, acto seguido, Jaime comenzó a revisar todos los rincones de la que había sido nuestra casa y empezó a meter dentro de la maleta lo que quedaba de sus cosas y, justo en ese momento, la tristeza me alcanzó y me golpeó con dureza: vivía en una contradicción, quería estar, pero no quería al mismo tiempo, sabía que tenía que soltarlo, pero me daba miedo hacerlo. No es fácil perder a alguien o, en mi caso, liberarse. Fuera como fuera no iba a dejar de ser una pérdida y me gustara o no, debía pasar por el trance de la despedida. Javi no dijo adiós al irse, él más que nadie sabía lo delicado de la situación y andaba con pasos de cristal no queriendo incomodar, tomó el televisor y salió al rellano sin mirar atrás, Jaime se quedó terminando de meter en cajas los cables y otras cosas, yo, con el peso de la realidad irreversible, me encerré en la habitación con la intención de no verlo marchar. Allí, acurrucada con la cabeza hundida en la almohada, lloré. Hubo un momento en el que cerré los ojos fuerte y desee sentir su mano en mi espalda, como siempre hacia cuando lloraba, Jaime venía a donde estaba, se sentaba a mi lado y con su mano en mi espalda, me calmaba. Desee con todo mi corazón que adulara mi llanto, pero en vez de eso solo escuché el sonido de la puerta al cerrarse. Que duro, pensé. Con los ojos enardecidos de lágrimas, me levanté arrastrando los pies. Con el alma en un puño recorrí cada rincón de aquel apartamento en su busca, pero se había ido para siempre. Me senté en el sofá, las lágrimas me caían sobre las mejillas en un llanto incontenible. La tele no estaba y había dejado un vacío en la estancia demasiado doloroso. Sobre el mueble había quedado una foto de nosotros mal colocada, una capa de polvo y un ambientador de fresa a medio terminar. En el suelo una tele muy pequeña, sobre la mesa, el mando sin pilas; debía irme a trabajar y no tenía tiempo que perder si no quería llegar tarde.


  —¿Qué voy hacer ahora mamá?


  —Salir adelante.


  —¿Y cómo se hace eso?


  —Aceptando el cambio.


  —Pero yo…


  —Era necesario, lo sabes mejor que yo.


  Me vestí, me lavé la cara con la intención de borrar todo rastro de dolor y salí a trabajar. Regresé horas más tarde con el mismo dolor en el corazón, saboreando la incesante soledad de un hogar que había dejado de serlo. Me pesaba el silencio. Me dolía el vacío, pero debía reponerme porque no podía estancarme.


  Pasaron los días, las semanas y un mes. Conecté la tele. Nunca pude acostumbrarme a ella. Simplemente dejé de ver la tele. Seguí cocinando para dos; preparaba la mesa, comía en silencio, sin ganas, sin apetito. Poco a poco me fui acomodando en la cama hasta que un día sin darme cuenta amanecí en el centro. Acomodé toda mi ropa en los lugares que habían quedado libres en el armario y al final no todo era tan malo. Terminé de limpiar los estantes, guardé su traje negro, los puños y los zapatos de punta de charol que se ponía para ocasiones muy especiales.


  En octubre Paula se alzó en los medios de comunicación con la iniciativa de apertura de un restaurante cuya fama entre los locales y turistas se remontaba a diez laboriosos años de trabajo donde el antiguo propietario había logrado mantener el reconocimiento en la importante y distinguida Guía Michelin. Alegaba, la única propietaria en una entrevista para el Time, (uno de los pocos medios comarcales), que trabajaría codo con codo junto a su equipo para lograr sus objetivos. Me quedé impactada al ver que el nombre de Jaime no figuraba en ninguna parte, me dolió por él, por mí, por haberlo visto trabajando sin descanso detrás de los fogones durante tantos años, y al final, ¿para qué? No me alegré en absoluto ver que el tiempo por fin comenzaba a darme un poco de razón, no sentí satisfacción al saber que la balanza siempre, siempre se equilibra, por el contrario, sentí pena, pena por Jaime.


  —Es tu carrera profesional, no dejes que nadie utilice tu trabajo y tu pasión para brillar por ti.


  Jaime solía invitarme a comer en sus días de descanso, cocinaba para mí, para él, para no perder las viejas costumbres, decía. Seguíamos quedando y nos comportamos como una pareja, pero no éramos una pareja y alguno de los dos debía poner fin.


  —Sé que es mi carrera, pero fue ella quien puso el dinero para comprar el restaurante, —comentó al tiempo que recogía los platos de la mesa y los llevaba al fregadero— de no haber sido por ella…


  Jaime estaba contrariado, disgustado, se le notaba en la voz, en la cara y en su forma de andar.


  —Sé que estas disgustado. Jaime me miró, pero no dijo nada al respecto.


  Lo seguí hasta la cocina.


  El inmueble que Paula alquiló para Jaime estaba muy bien: amplio, luminoso y muy caro.


  —No te voy a negar que me ha sorprendido no ver mi nombre en ninguna parte y que me tratara como a uno más del equipo cuando que yo…


  —Cuando que tú siempre has sido el alma de la cocina, el motor del restaurante.


  Jaime suspiró.


  Jaime no era precisamente el tipo de persona que protestaba ante una injusticia, más aún si era cometida en contra de su persona, estaba ciego en cuanto a Paula, que fuera su hermana no significaba que esta no pudiera infligir algún daño, de hecho, creo Paula nunca fue incapaz de respetar los deseos de su hermano, él, decidió estar conmigo, pero como yo nunca le gusté, ella no dudó en arremeter en mi contra siempre que tuvo oportunidad. A Paula le gustaba ser el centro de atención, las cosas debían ser cómo ella quería y cuándo quería, si no se hacían a su modo, habían problemas.


  —¿No crees que es un poco grande para ti solo? —Comenté mientras recorría el largo pasillo.


  —Si, algo sí que lo es, pero Paula no ha conseguido otra cosa.


  —Puedo ayudarte con la decoración, así lo sentirás un poco más acogedor.


  —Estaría bien, ya sabes que yo en esas cosas no estoy muy puesto y tú siempre has tenido muy buen gusto.


  Fui por todos los rincones organizando los espacios, era lo último que haría por él, luego, me alejaría por su bien y por el mío pues no había caso que nos siguiéramos viendo y mucho menos tratándonos como buenos amigos. Yo sabía que él no estaba solo y yo me había ilusionado con alguien más, aún así, me quedé muchas noches en su cama y él, en la nuestra, nunca más. A pesar del distanciamiento, Jaime me siguió llamando cada noche para saber cómo estaba o mejor dicho, para saber si todavía no estaba con nadie, así pasamos algún tiempo.


  Nadie se explicaba cómo una relación tan larga y aparentemente tan sólida se había venido a bajo, otros comentaban y hacían comparaciones, no fue extraño que todo el mundo opinara acerca de la nueva novia.


  —¡Se parece mucho a ti!


  —¿Qué cosa más rara, verdad? —Decía yo, siempre con una sonrisa.


  —¿No te duele que esté con alguien y tú todavía estés sola?


  Me preguntaba María.


  —¿Por qué iba a dolerme?


  —Bueno, es lo que suele pasar en estos casos.


  —Hay personas que no saben estar solas y se agarran al primer clavo ardiendo.


  —¿Quieres decir que Jaime se ha precipitado?


  —Creo que se ha lanzado por un precipicio al no tratar de ser generoso consigo mismo, ¿sabes lo que pasaría si yo ahora mismo me embarco en una relación?


  —¿Qué?


  —Estaría con Jaime, pero con otro que no es Jaime, ¿lo entiendes?


  —¿Quieres decir que buscarías a Jaime en otro?


  —Sí.


  —Y de alguna manera lo sigues buscando Aura.


  —¿Por qué lo dices? —Pregunté.


  —Ese tal Leandro se parece mucho a Jaime. —Comentó María.


  —Debe ser la barba.


  —¡Es igual a Jaime! —Sentenció María.


  Y no se dijo más.


  Capítulo 6


  No recuerdo muy bien si estaba untando de miel las tostadas de arroz o si ya me había terminado el desayuno cuando Camila me llamó para avisarme que Óscar había vuelto de Turquía y pasarían el día en el pueblo; Óscar era el novio, no novio de Camila; ella se empeñaba en decir que aún no eran novios pero entre idas y venidas llevaban juntos más de un año.


  Cuando Camila aún no sabía que Rúben le había sido infiel, teníamos por costumbre ir a la plaza para tomar café y ponernos al día siempre que nos fuera posible, Camila, Jaime, Rúben y yo. Cuando Camila dejó a Rúben, solo quedamos de aquel grupo Jaime, Camila y yo y aunque faltaba Rúben, no perdimos el hábito de salir los domingos a media mañana para el café; estoy segura que Jaime y yo fuimos un gran apoyo para Camila en los momentos más duros de su ruptura, pero ahora ya no se sumaba Jaime y mucho menos Rúben al que le perdimos la pista; pero como bien dice el dicho, a rey muerto, rey puesto: con Jaime, igual que con Rúben, pasaría lo mismo.


  —¡Eres más tonta! —Comentó Camila mientras se atusaba el pelo, mientras el camarero iba y venida con la bandeja llena o vacía, mientras Óscar encendía un tabaco. Silencio. Nos miramos unos a otros. Óscar que no entendía nada de lo que Camila decía aunque estaba al tanto de mi sonaba ruptura con Jaime, miraba a Camila queriendo entender, como yo, que sí que entendía todo pero al mismo tiempo no entendí por qué había hecho tal comentario. Pude saber más o menos por donde iban los tiros ya que en el último mes nadie hablaba de otra cosa que de Jaime y de mí, de lo nuestro, de lo que ya no era nuestro.


  Óscar y Jaime tuvieron tiempo de hacerse buenos amigos aquel último verano, salíamos juntos y Óscar se había hecho fan número uno de la comida que Jaime cocinaba; Camila y Óscar solían frecuentar el restaurante.


  —¿Por qué? —Pregunté primero y luego tragué en seco. Camila se puso seria de repente mientras que Óscar nos contemplaba a ambas como si estuviera muy atento a la pelota de un partido de béisbol. Un calor repentino me recorrió el cuerpo, con Camila nunca se sabía, decía las cosas sin calibrar cuanto daño podía causar, eso sí, siempre y cuando no fuera ella el tema de conversación; para sí misma era medida e incluso, te advertía para que fueras prudente a la hora de dar información acerca de su vida.


  —Lo dejas cuando justo está teniendo éxito. Llevas años luchando a su lado por algo así y, ¿ahora? ¡No hay quién te entienda! —Exclamó Camila indignada.


  Óscar me miró, esperando que dijera algo, —no nos conocíamos mucho, a penas nos había dado tiempo para ello porque él siempre se encontraba de viaje—, pero no pude más que callar; me dolía no haber vivido antes el apogeo profesional de Jaime, sentía que me había tocado vivir la peor parte de él, que solo lo había acompañado en el camino y no iba a saborear su victoria. Pero claro que no era tonta, aunque me dolía, no lo materialicé en palabras, ¿para qué? Él ya no estaba en mi vida y no podía quedarme viviendo en el pasado. —¿Qué importa lo que tenga? Él no me hace feliz, puede ser propietario del mejor restaurante del mundo y puede serlo de dos y de tres también, ¿pero qué hago a su lado si no siento nada?


  El gesto de Óscar adoptó una leve expresión de asombro, Camila al ver la reacción de Óscar, no esbozó palabra, sin embargo, en sus labios se dibujó una sonrisa de orgullo.


  —Eso dice mucho de ti. —Comentó Óscar.


  Óscar era un chico que daba la sensación de saber más de lo que hablaba, un tipo inteligente sin duda, había recorrido medio mundo, era refinado y culto, algo que creo que impresionó a Camila porque no era precisamente el chico más guapo que nuestros ojos hubieran visto.


  —¿Cómo te va en Turquía?


  —Muy bien, pero tengo muchas ganas de volver a la isla y pasar aquí un buen tiempo.


  —¿Cuándo vuelves?


  —Aún no sabe. —Intervino Camila.


  —Estaré de vuelta por navidad.


  Camila y Óscar pasaron el día juntos, yo volví a casa a mis quehaceres.


  No volví a ver a Óscar hasta navidad.


  Según mi madre, María era mi prima lejana, debía ser muy muy lejana porque físicamente no nos parecíamos en nada y nuestros apellidos no coincidían. Su abuelo y el mío habían sido uña y carne en otro tiempo, tanto como lo seríamos ella y yo en este presente.


  María y su madre habían emprendido un viaje sin retorno desde Venezuela a Canarias con la intención de subsistir al desamparo y a la desolación de una pobreza inminente en su país de origen; madre e hija se subieron a un avión dejando una vida para embarcarse a otra no exenta de incertidumbre e interrogantes. Entonces, María tenía diecisiete años, hoy transita sus esperados dieciocho; al llegar a la isla les dio amparo una buena amiga por una temporada hasta que ambas encontraran un empleo, una casa y una buena suerte, pero las cosas no fueron tan bien como esperaban. Esa amiga pronto comenzó a tirarles en cara que vivían a su costa y en un acto de coraje y con la ayuda económica de una tía que teníamos en común, madre e hija, lograron un inmueble demasiado barato y demasiado estropeado como para vivir en su interior, a lo que yo llamo una lata de sardinas o una caja de zapatos, pero allí no se quedaron por mucho tiempo. Unos meses más tarde, Cristina volvió al pueblo que la había visto nacer, Los Sauces, allí se metió interina para cuidar a un anciano mientras que María y yo nos convertimos en inseparables: ella encontraba e mi la libertad que su madre le arrebataba y yo podía dormir por las noches a pierna suelta al sentir que el otro lado de la cama no estaba vacío. Hicimos desde el principio buenas migas; comíamos juntas, salíamos por las mañanas a tomar té y pastelitos, los días que no trabajaba en la cafetería, solíamos salir a pasear por las zonas comerciales y por la noche siempre teníamos algún plan, pero nunca nos quedábamos en casa. María iluminó mis días, los llenó de alegría y luz y así, medró el vacío que dejó Jaime con su ida, de este modo, fueron pasando los días en el calendario.


  No me acostumbré a trabajar en horario nocturno, pero sabía que debía pagar a fin de mes y no podía flaquear. Lo que cobraba no me daba para tanto así que me vi obligué a reducir gastos y hacer malabares para comer cada día: me olvidé de los zapatos y la ropa bonita por un tiempo tratando de normalizarme con los números, pero sentía que algo no estaba haciendo bien puesto que salía todos los días a trabajar solo para mantenerme, ¿acaso había pensado en el futuro?, ¿qué iba a ser de mi si me quedaba sin empleo? Me había propuesto ser fuerte y totalmente independiente por una razón; debía demostrarme a mi misma que podía, y no solo a mí, también a todo aquel que se atrevió a subestimar mis capacidades como persona, y después, como mujer.


  —¡El día menos pensado voy a coger todas tus cosas y las voy a meter en una maleta! —Le dije a Jaime aquella mañana mientras me encontraba en la ducha.


  Jaime no colaboraba en las tareas de la casa porque decía que era él quien pagaba, y como yo era la que pasaba más tiempo en casa y la que no pagaba creyó, que debía servirlo. Pero el hecho de ser él quien pagara las facturas no le daba derecho a tenerlo todo a manga por hombro y ciertamente no sé muy bien por qué empezó el conflicto de tiras y afloja aquella mañana, supongo que yo me había hartado, los dos nos habíamos hartado lo suficiente el uno del otro y cualquier cosa que uno dijera o hiciera era razón para que las chispas saltaran.


  —¿¡Quién te crees que eres!? —Me gritó.


  Estaba tan exaltado que me dio cierto miedo contestar; solía ponerse muy agresivo cuando discutía.


  —¡Recoge tus cosas! —Escupí mientras me aclaraba el jabón del cuerpo.


  —¿Tú quién crees que eres? ¿Te has visto? ¿¡Crees que puedes pagar esto tu sola si me voy!?


  —¡Claro que puedo!


  —Ya lo veremos. —Se río con sorna y salió del baño dando un portazo.


  Cinco meses después, se fue.


  El simple hecho que Jaime me hubiera retado, había sido razón suficiente para demostrarle que sin él la vida seguía y solo dependía de mí ser feliz con lo que tenía. Y así lo hice. Me conformé con lo que iba aconteciendo. No ganaba mucho, pero al salir adelante le estaba demostrado que nunca fue prescindible en mi vida, nadie lo es en la vida de nadie. Traté de ver en lo malo lo bueno y así, todo dejó de parecerme tan negro. Comencé agradecer por las pequeñas cosas y mi vida dio un giro inesperado: salí a divertirme, me apunté a cualquier plan con la intención de crear momentos y viví esperanzada de que algo bueno pasaría.


  Supe que Paula celebró nuestra ruptura, sin ser esto suficiente, también se encargó de suplantar mi lugar no solo en mi puesto de trabajo, fue ella quien contrató a la muchacha bonita que hoy duerme y vive con Jaime. Pero a Paula, al hacer esto, se olvidó de una cosa. Y es que, el mundo está en constante movimiento, supongo que no tuvo en cuenta que todo lo que es arriba es abajo y al revés. Nadie supo entonces que ella misma me había librado de un futuro fatal junto a su hermano, me había echo un gran favor al entrometerse porque de haber seguido con Jaime, estoy segura que, me hubiera perdido de vivir la vida como es debido, así mismo, fue Paula quien me enseñó que en la vida hay que saber perder para ganar.


  Mientras todo se acomodaba, María y yo nos propusimos vivir la vida a la que más tarde se sumó Camila que sabía muy bien como exprimirla. Camila era divertida, dicharachera, llenaba los lugares con su presencia, era, sin duda, brillante. Con Camila nunca faltaba una conversación, una risa y una fiesta. Para Camila las cosas también se estaban acomodando, y ya ni hablar de Paola, otra prima con la que no teníamos mucha relación pero que por motivos de desamor, la vida nos unió. Cuatro chicas, jóvenes, guapas y solteras, ¿qué podía salir de ahí? Solíamos reunirnos una vez en semana para hablar sobre nuestras cosas, esos días nos servían como terapia, como una consultoría amorosa, al fin y al cabo, no todo era tan malo si te comparabas con la vida ajena.


  —No te preocupes por eso, cuando el momento llegue lo sabrás y lo vas a experimentar de forma natural.


  —¿Cómo fue tu primera vez?


  Habíamos cocinado arepas para cenar.


  —Bueno, yo…, lo mío fue trágico.


  —Cuéntamelo. —Insistió.


  —Fue un error, era muy joven, por eso te digo que no tengas prisa.


  —¿Me lo vas a contar o no? —Me apuntó con el tenedor.


  —Si te vas a poner así…, tenía doce años, no sabía lo que hacía, había un chico que no me gustaba precisamente, un compañero de clase, pero yo a él si que le gustaba y una tarde estando en la playa me propuso ir a dar un paseo…


  —¿Sangraste?


  —Sí, y mucho, me dolió muchísimo pero es natural, supongo que él era un crío y yo también, ¿qué podía salir de ahí? Ninguno de los dos tenía experiencia en el asunto.


  —¿Y qué pasó?


  —Me asusté, pero a ti no te va a pasar lo mismo, aún eres una niña pero muy madura para la edad que tienes y sé que sabrás elegir bien.


  —A mi edad tú ya estabas con Jaime, ¡no soy tan niña!


  —Cierto, y Jaime me enseñó todo lo que sé.


  María se ruborizó.


  —Ahora vamos a comer. —Propuse.


  Todo me parecía demasiado social, en dos meses había conocido más gente que en cinco años. Me gustaba, entonces yo también pensé, ¿cuánto me había perdido? Siempre rodeada de gente que reía, celebraba y festejaba la vida. Me sentí orgullosa por la entereza con la cual estaba afrontando todo, por la seguridad que hallé dentro de mí, ¿qué podía salir mal? Lo peor no había sucedido.


  No todo lo que acontecía en mi vida era perfecto y justamente por esa razón fue tan perfecto. No esperaba nada, siquiera pensaba en el amor como una opción que pudiera incluir en mi vida, tampoco tenía nada claro, solo que quería vivir.


  Camila entonces trabajaba en una peluquería concurrida de clientas charlatanas, siempre estaba arriba de trabajo, pero no se quejaba y, si alguna vez lo hizo, lo hizo con la mejor de las sonrisas no fuera a ser que por andarse quejando se fuera a quedar sin puesto, pero el empleo era temporal y su suerte iba a dar un vuelco. Paola, en cambio, combinaba tres empleos a la vez; trabajaba en una tienda de artesanías en la capital y por las tardes volvía con el tiempo a cuestas al parque lúdico, los fines de semana, era ella quien nos servía las cervezas en el viejo y concurrido bar. No sé cómo se organizaba para finiquitar el fin de semana, pero realmente era admirable. Ella tampoco estaba pasando por el mejor momento de su vida por lo que creo que tener tanta ocupación le venía del diez; según ella se había pasado un año llorando con la indecisión de verse en la tesitura de tener que elegir entre dos hombres, —se le habían juntado las suertes, los destinos—, uno, su pareja, otro, su amante. Al final, la relación con su pareja se vio resentida cuando el susodicho se enteró de los escarceos que Paola había mantenido con el amante, así, se fue al traste también el amante. Paola tuvo que volver a casa de su madre. Ella, como yo, tampoco veía en una nueva ilusión la solución a su problemática, a diferencia de mí, no estaba viviendo los días con entusiasmo ya que esperaba que Alberto volviera, que la perdonara. María en cambio no se estabilizada en lo económico, era como si lidiara con una guerra interna respecto al dinero, mientras su madre trabajaba a destajo tratando de lograr una solidez, María se dedicaba a gastar lo poco que tenía en algún paño al que tiempo después dejaba de darle uso. Camila vivía en la discordia incesante de los celos absurdos con Óscar y, mantener una relación a distancia no ayudó en esto. Lo de Camila y Óscar se mecía en un vaivén. No iba a salir bien, pero de eso hablaré más tarde, porque quiero centrarme en lo importante de esta historia.


  Capítulo 7


  El otoño había llegado. Las temperaturas no habían descendido tanto como en otros puntos de España y siendo las islas afortunadas no era extraño que el clima fuera la envidia de toda Europa.


  Era jueves y los jueves siempre se doblaba turno donde Pipo porque siempre había mucha más afluencia de gente en la calle por ser el día más próximo al fin de semana. Elisa y Carmen, mis compañeras: Elisa era un año más grande que yo, veintiséis, Carmen, una mujer encantadora de avanzada edad que en ocasiones resultaba refunfuñona porque cuando Pipo no estaba era ella quien se quedaba al frente. Carmen, una mujer casada a la que le preocupaba cumplir sus cincuenta y tantos, un tanto burlona, de todo sabía y entendía. Creía tener poder y por eso hablaba de todo y de todos. Recién llegada a la empresa me di cuenta que debía tener un cuidado especial a la hora de contar detalles sobre mi vida privada estando ella cerca. A Elisa, por el contrario, le gustaban las chicas como yo y el rollo pin-up, esto, me lo dejó muy claro desde el primer momento en que me vio y yo, que no sabía como tratar estos asuntos, la evadía, lo hice los primeros días hasta que entramos en confianza y pude explicarle que me gustaban los hombres, aún así, no dejó de piropearme en muchas ocasiones incluso, estando su novia delante. Elisa tenía la piel llena de tatuajes y orificios por doquier, era un ser rebelde pero buena persona a pesar de tener un carácter indomable; detestaba los libros y la forma en que yo vestía, se mofaba de mí siempre que veía llegar con algún zapato de punta a los que llamaba con el nombre de mata cucarachas. La cultura, no era lo suyo, de hecho, me sorprendía ver como en pleno siglo XXI una persona podía estar tan desprovista de conocimientos.


  Me bautizaron como la princesita, según ellos porque hablaba muy bajo y no daba la nota, me llamaban así porque para ellos parecía hablar otro idioma que no entendían. Elisa, sobre todo, detestaba mis bolsos paracaídas, mi pelo siempre bien peinado, sin embargo, el suyo, lo llevaba cada día pintado de un color diferente, desde rojo a verde pasando por toda la paleta de colores que pudieran existir. «Elisa, trabajas de cara al público, si te sigues cambiando el color del pelo no me va a quedar más remedio que comprarte un gorro» le decía Pipo. Era muy buena trabajando, se movía con agilidad, siempre tenía una sonrisa pintada y trataba muy bien a los clientes, pero a Pipo no le gustaba que se le vieran los tatuajes y menos aún que llevara el pelo violeta; era una cafetería concurrida donde iba a parar medio pueblo por los bocadillos y el buen café. Situado en un punto estratégico, llegaban todo tipo de personas, por lo que Pipo se esforzaba mucho para mantener una buena imagen y sobre todo seguir manteniendo la buena reputación conseguida a lo largo de tantos años de servicio. Pipo era un buen hombre y tan bien, un buen jefe: comprensible y cuidadoso con sus trabajadores, creo que, entendía muy bien el concepto de líder.


  Los mejores días en el café eran los jueves por la noche, los viernes también y los domingos resultaban odiosos porque nunca entraba nadie, aún así, Pipo se resistía a darnos los domingos libres, decía que para eso ya teníamos los lunes y los martes. De aquel anochecer recuerdo que la brisa batía la copa de los árboles más altos y a consecuencia las hojas secas danzaban por el suelo y se elevaban cuando el aire las mecía. Uno no sabe lo duro que es trabajar de cara al público hasta que le toca; puedes toparte con todo tipo de personas y lo peor de todo es que no todas las personas son buenas.


  Después del primer asalto, llegó el segundo y con el segundo, apareció un grupo de personas, todos vestidos de un modo formal y sobrio para un lugar como la cafetería; hombres y mujeres sedientos y hambrientos en busca de un lugar tranquilo donde reposar después de una intensa e inacabable reunión de trabajo. Una mezcla de muchos perfumes se rebujó en el ambiente. Sonrisas, miradas y temas de conversación que solo ellos entendían. Se sentaron en la mesa más amplía que había, para que nadie se quedara sin asiento, Elisa junto un par de sillas que les habían faltado. Hablaban tan fuerte y tan alto, que la cafetería se llenó de ellos solos, porque no había nadie más allí esa noche.


  No me había pasado nunca, y es que, aquella noche me sentí intimidada ante tanto traje de chaqueta y pantalón, supongo que, de alguna manera, jamás imaginé que acabaría siendo yo la que servía en vez de ser la servida. Aunque es una larga historia para contar en este momento, muy emotiva por cierto y llena de grandes aprendizajes, quizá en otro tomo, en otras páginas y otro libro pueda contarlo, pero ahora tengo que centrarme en esto y supongo que, la vida es eso, cambia y nunca puedes prever si es arriba o es abajo; yo, ahora sé lo que se siente cuando es abajo, he tenido el privilegio de haber conocido los dos extremos y, por ello, trato de mantenerme en el medio.


  Le pedí a Elisa que fuera a tomar nota por mí, pero se negó. No intenté pedirle a Carmen el favor porque sabía que ella no atendía, solo cocinaba, así que, armada de valor, habiendo respirado muchas veces antes, salí a la carga.


  Sentía un calor en las mejillas y el pulso disparado. Tragaba en seco, no sé cuántas veces, pero tragaba. Supongo que tragaba un pasado que se me había quedado atascado, una vida que no había diseñado yo, si no mis mentores, mis referentes, mis padres y de cuyo pasado había pagado las malas decisiones.


  El miedo a tener más de veinte ojos sobre mi persona no lo perdí por muchos consejos que Pipo me dio para superarlo.


  —¡No sé para qué escribes! —Me reprochaba Camila siempre que se hablaba del tema—. ¡Tienes un talento que no explotas, hoy serías famosa con esa voz que tienes!


  Sí, tenía razón, no era la primera ni la última persona que diría que tenía un diamante en bruto en la garganta, pero en lo más profundo de mi ser, yo, no iba a subirme a un escenario ante miles de personas para cantar. A lo largo de mi vida, en un intento de mis padres por sacar algo bueno de ahí, me dediqué al canto, iba a los ensayos grupales y cada vez que me subía a un escenario, temblaba, después, me quedaba sin voz al ver como tantos ojos esperaban con ansia escuchar el espectáculo: sufría miedo escénico.


  Para mi, cantar, es expresar, como cualquier arte, y, a veces, uno canta con tanta alma que la voz se cuartea, tiembla amenazaba por un llanto, ese era mi miedo al subirme a un escenario y elegí esté, un teclado y unas teclas, supongo que no está lleno de focos, de luces y sombras, o quizás sí, pero la única diferencia entre uno y otro es que aquí puedo elegir cómo terminar, en un escenario un fallo es inminente.


  Fui anotando por orden lo que me iban pidiendo, hasta que nuevamente todo volvió a sumirse en un silencio, entonces despegué la mirada de la libreta y descubrí unos ojos pardos y felinos que me miraban con el mismo impacto con el que yo los había descubierto. Ahí se paró el tiempo. Traté de soltar el aire que se había quedado atrapado en mi pecho, hice todo lo posible porque no se me notara demasiado la impresión. Pronto logré que me saliera la voz para seguir en mi tarea. Trataba de no mirarlo, de ignorar su presencia y olvidar que me miraba porque por alguna razón, la forma en que lo hacia me ponía muy nerviosa.


  Expectantes estaban Carmen, Pipo y Elisa y comenzó así una retorica de risitas y cuchicheos por lo bajini cuales duraron algún tiempo. Especularon acerca de lo sucedido, lo que no está escrito. «¡Has visto cómo te miraba!». Decía Carmen llevándose las manos a los cachetes, como si nunca hubiera visto algo semejante, «¡uhhh!, ¡a ese le gustas!». La secundaba Pipo, «¡Es guapo, y no me gustan los hombres!». Terminaba por decir Elisa. «¡A mí me da que ahí hay tema!». Volvía a decir Pipo. Cuando todos parecían haberse olvidado de lo ocurrido, Pipo volvía a la carga. Le gustaba buscar las lenguas ajenas, sobre todo la de Carmen que la tenía larga como una carretera sin fin. Yo, no opinaba, los oía y me ponía con las tareas tratando de no entrar al trapo, pero mis silencios no hicieron más que alimentar las ganas de chinchar: cuando no empezaba Carmen, lo hacia Pipo.


  Fue un castigo tener que volver a la mesa con la bandeja. Temí que se me cayeran las bebidas y provocar una catástrofe. Me temblaba todo el cuerpo y recé en silencio para no volver a tropezar con sus ojos, pero su mirada sonreía, literalmente. Eran rasgados, expresivos y seductores. Si los ojos son las ventanas del alma, su alma me gustaba y físicamente no estaba nada mal.


  Antes de que pudiera irme, para no volver más, me preguntó cómo me llamaba. Las personas que lo acompañaban se quedaron tan perplejos como yo, me miraron en silencio, posiblemente se preguntaban qué había visto él en una camarera como yo para preguntarme ante todos mi nombre, y yo, tampoco entendí por qué lo había hecho ya que de algún modo, lo único que consiguió con eso es que me sintiera un poco más ridícula de lo que ya me había sentido.


  Patidifusa ellos, patidifusa yo, el chico de mirada felina se mantenía en su capricho por escucharme hablar y no me quedó más remedio que contestar «Aura». El silencio de los allí presentes poco a poco se convirtió en murmullo y luego se diluyó trayendo la barahúnda de voces y risas nuevamente. Respiré hondo y traté de esconder el nerviosismo ante Pipo, Carmen y Elisa que, volvían a estar, tan atentos a mí y a él susodicho como si de una telenovela se tratara. Una vez más los comentarios no me dejaron indiferente, volví a sumirme en el silencio, acto que causó más de lo mismo. Rezaba en silencio para que el desconocido no intentara nada más, apretaba los dientes y mi cuerpo se había puesto en un estado de alerta; no pude relajarme hasta que se fue; pero antes de que el chico se fuera, apareció Jaime, lo vi avanzar entre las mesas y sillas, entonces sentí como el corazón me daba tal vuelco dentro que hasta pude dejar de respirar por unas milésimas de segundos. Carmen y Pipo que sabían mi historia con Jaime, sobre todo la ruptura, se quedaron tan impresionados como yo al verlo, aunque en sus gestos podía apreciarse una diversión camuflada. «¡Auraa!». Dijo Pipo en un tono demasiado alto y exagerado, la risa vino después, «¡mira quién vino a verte!». Las miradas de Carmen y Pipo iban desde el hombre de ojos rasgados hasta Jaime y pasaban por mí. Eran tan descarados como cómicos. Estando en aquel lugar era imposible aburrirse, primero por la incesante actividad y segundo por el humor que le ponían a todo.


  Jaime se sentó a la barra, Pipo y Carmen se acercaron para saludarle, yo, me hice como la que no ve. Me había entrado el susto. Notaba como el corazón me latía fuerte dentro del pecho. Aquel chico me seguía mirando, al ambiente estaba revuelto. Jaime como me conocía, sabía reconocer en mí las emociones y, esa noche fue inevitable ocultarle que algo estaba pasando. Cuando Jaime notó lo que sucedía, se levantó y salió fuera.


  Jaime, solía pasar por el café cuando el servicio en la cocina acababa antes de lo habitual, entonces, aprovechaba y cenaba con nosotros; Pipo le daba conversación y Carmen lo trataba como el cliente estrella, Elisa, sin embargo, no lo terminaba de digerir.


  —¿Te gusta? —Me preguntó.


  —No. —Contesté, pero siempre que mentía me ponía muy nerviosa y solía sonreír en contra de mi voluntad.


  —¡Te estas riendo!


  Tenía un don o una maldición, no sé muy bien qué será, que en los momentos en los que uno debe mostrar más seriedad, a mi me daba por reír, supongo que los nervios siempre me han traicionado y este era el caso.


  —¡Mira cómo te ríes Aura! ¡Siempre haces lo mismo, eres incapaz de ocultarme nada! ¡Yo conozco esa sonrisa!


  —Me río porque estas enfadado sin razón alguna.


  Jaime se alteraba mucho cuando me reía si era él el enfadado.


  —Puedes liarte con él, no importa, yo voy a coger la cena y me voy a ir para no entorpecer tu vista.


  —Jaime…


  —¡Me voy! —Anunció sin darme margen para decir algo o simplemente detenerlo.


  Al volver dentro, Pipo, me miró sorprendido y se sumió en un mutismo, Carmen, igual que Pipo; nadie dijo nada. Me di cuenta que Jaime no me había superado como pude superarlo yo a él, sin embargo, su cama estaba siendo ocupada por otra y la mía seguía tan vacía.


  Ahora que ha pasado tanto tiempo, no lo recuerdo con exactitud, solo sé que las hojas caduca embellecían las calles en sus tonos dorados. Y volvió. Esta vez lo hizo sin compañías dejando evidenciar que había pensando en mí y que yo era la razón de su vuelta. Se sentó a la barra y se pidió una cerveza.


  Sentía su mirada sobre cada uno de mis movimientos todo el tiempo como si me estuviera estudiando, cosa que, acto que, me provocó tensión. Trataba de concentrarme en el trabajo, pero fue imposible. Recapacité cada uno de mis pasos, calculé mis movimientos y cuando por fin me decidí a mirarlo, fue inevitable no quedarme colgada de su sonrisa como la primera vez, y no pude más que rezar a voces silenciosas para no ver a Jaime entrar por la puerta una vez más.


  «Me llamó Alejandro&» dijo sin haberle preguntado y, de alguna manera, por dentro me alegré de escuchar lo que escuchaba porque de algún modo, yo también había pensado en él. No dije nada, solo lo miré y sonreí. Pipo también sonrió, Carmen cesó en sus tareas y nos observó a ambos esperando latente que sucediera algo más. Al tiempo me preguntó si llevaba mucho tiempo trabajando aquí y confesó que nunca me había visto, por lo que intuí, que no era un cliente de paso. Le contesté de forma escueta que llevaba unas semanas y soné tan cortante que Pipo y Carmen, atentos, negaron con la cabeza al mismo tiempo.


  A medida que se iba acercando la hora de cierre, Alejandro se despidió para no ser imprudente haciendo que mis ojos lo persiguieran hasta la calle. Se fue sabiendo que volvería, lo vi ir sabiendo que lo haría. No tenía intenciones de embarcarme en ninguna relación por el momento y, esta convicción, me hacia sentir tranquila.


  Estaba bien sola, me sentía plena y feliz, había alcanzado un confort interno del que estaba muy orgullosa, razón más que suficiente para no darle coba al flirteo en el cual me sentía nula porque después de pasar tantos años con la misma persona, a uno se le olvida cómo va eso de ligar, así mismo, estaba segura que no iba a caer en esos juegos, pero que equivocada estaba…


  Capítulo 8


  Con el paso de los años aprendí amar los días grises, siempre había algo bueno en ellos, podías hornear galletas, quedarte tumbada en el sofá viendo alguna serie, contemplar la lluvia detrás de la ventana, tomar un té, leer un buen libro, hacer el amor.


  Los abrigos y los paraguas se habían convertido en los protagonistas de las calles, habían cientos de ellos por doquier, en las avenidas, las esquinas, las callejas. Los cafés estaban llenos, el tiempo invitaba a tomar algo calentito, definitivamente, el invierno estaba despertando.


  Octubre es cambiante, ni verano ni invierno, así como la primavera, ni frío ni calor, son estaciones que no sucumben los extremos, es por eso que me gustaban tanto los otoños donde, la brisa es fluida, las tardes mueren antes y los atardeceres florecen en el cielo de rojos, naranjas encendidos y púrpura. Juro que, no he visto nunca unos cielos tan inspiradores como los de los meses de octubre y noviembre.


  Llovía. Hacia viento. Y la luna estaba completamente llena. Era martes, lo recuerdo muy bien porque había sido la última cita con el otorrino. En los últimos meses y debido a tanto estrés, comencé a presentar molestias en los oídos, y esas molestias se convirtieron en mareos, migraña y vértigos, un mal que me sumió a la cama durante al menos una semana. Finalmente, Pablo, el médico especialista, me daba el visto bueno para seguir con mi vida cotidiana, según él, me había curado, según yo y mi experiencia, el suelo se seguía moviendo de tanto en tanto, no me ocurría todos los días, pero en cuanto me ponía un poco tensa, sentía que mi mundo se tambaleaba.


  Alejandro me había propuesto salir, ir a tomar algo juntos para hablar y poder conocernos. Al principio le dije que no, pero insistió en que nos viéramos y finalmente acepté.


  —¿Qué tienes que perder Aura? —Me preguntó Camila ante mi inseguridad.


  —No quiero ilusionarme.


  —No tienes por qué hacerlo, solo te vas a divertir, no entiendo que hay de malo en eso.


  —Es reciente mi ruptura con Jaime.


  —¿Todavía con eso? ¡Por favor Aura! Jaime está rehaciendo su vida y tú te cuestionas ir a tomar un vino con un tío guapísimo, ¡venga ya!


  —Si lo planteas de ese modo, quizá…, ir a tomar algo con él no sea tan malo.


  —¡Tienes que salir y divertirte!


  Pero no estaba segura de querer hacerlo, hacia tiempo que no estaba con nadie que no fuera Jaime y saber que iba a estar con otro me daba un no sé qué.


  Al llegar a casa traté de no pensar demasiado, hice la colada y fregué algunos platos sucios, luego, me senté en el sofá, miré el móvil un millón de veces, iba a la ventana y observaba pensativa el tráfico aglutinado en los semáforos, la lluvia caer, volvía dentro, me sentaba en el sofá, vi el telediario completo cosa que, nunca solía hacerlo, pero ese día, lo hice. Fui al vestidor con la intención de aclarar mis ideas sobre qué ponerme en caso de ir a la cita, pensé en algo cómodo, nada sugerente, no tenía intenciones de impresionar a nadie con mis piernas esbeltas, mi pelo largo y mis glúteos redondeados.


  —¿A qué tienes miedo Aura?


  Camila no era un ejemplo a seguir en muchos sentidos, pero sabía mucho sobre relaciones dado que tenía una larga trayectoria en ellas y sobre todo, era mi hermana mayor.


  —No quiero enamorarme.


  —Pues si no quieres que eso suceda, deja la mitad de tu corazón detrás de la puerta cuando salgas.


  Todo el que me conocía sabía que era un ser pasional, me entregaba a las cosas con tal intensidad que me perdía en mi misma, no era un secreto para mí y tampoco para nadie, podía haber sido de otra manera, pero simplemente soy. En fin.


  —No siento que me haya dado el tiempo necesario para plantearme la nueva vida que quiero llevar partiendo desde este punto en el que me encuentro, no estaba en mis planes conocer a nadie o embarcarme en citas contenedor, ¿sabes a lo que me refiero?


  —¿Es que no puedes conocer a nadie sin esperar que suceda nada? Él no se va a enamorar de ti, tienes que aprender una cosa, llevas muchos años con Jaime.


  —Llevaba.


  —Bueno, llevabas. Ese tío solo viene para divertirse y tú debes ir a esa cita con la misma mentalidad, no te involucres, no expongas tus sentimientos, siempre puedes mantener el corazón ardiendo y la cabeza fría, eso se logra con un poco de práctica; en esto, algunas veces vas a salir lastimada y otras veces serás tú quien lastime hasta que llegué la persona que está destina a ser para ti, ¿lo entiendes?


  —¿Crees que muchas veces lo pasamos mal por crearnos demasiadas expectativas?


  —Por eso nunca debes esperar nadie de nadie más que de ti misma, al menos hasta que estés segura, no vaya a ser que un día te llegue el marido y no sepas verlo. —Camila se rio—, no querrás ser una solterona para el resto de tu vida, ¿no? No vas a poder evitar que los chicos se acerquen, te dirán cosas bonitas, te van a camelar, algunos para llevarte a la cama, otros para lo mismo, al fin y al cabo todos son iguales, pero tú debes pensar cómo ellos, sé la mujer que piensa como hombre, una mujer con decisión y segura de si misma, eso los asusta y los atrae a la vez.


  —Ay Camila, como eres…


  Yo no era como Camila en absoluto, ella parecía estar hecha de hierro, en cambio, mi corazón era como nube. Pensar en acostarme con alguien sin sentir nada, solo para tener sexo, me daba cierto reparo. Era imposible pensar como hombre al menos en mi caso, me parecía imposible utilizar a una persona para divertirme. Qué equivocada estaba.


  —Yo siendo tú, lo primero que haría es cambiar el vestuario ese de vieja que usas desde que conociste a Jaime, eres joven y ahora es el momento de mostrar la juventud de la que no gozarás pasados diez años, suelta tu pelo y pintate la cara, ¿cuándo fue la última vez que entraste a una tienda de picardías?


  No recordaba esa vez, ¿había habido alguna vez? Jaime nunca se quejó de mis bragas paracaidas de algodón y mis sujetadores sin aro y sin push up, no tenía ni idea de cómo se utilizaba un liguero porque como el sexo con Jaime me resultaba tan ameno, aburrido y cansino…, ¿qué sentido tenía utilizar picardías?


  —Yo no entiendo qué hiciste con Jaime todos estos años, ¡es el momento de recuperar el tiempo perdido!


  Capítulo 9


  El amante experimento, así lo llamé durante un tiempo.


  Me puse las botas de cuero, una camisa de tirantes y una bléiser para burlar el frío. Me había soltado el pelo y pintado los labios. Mis muslos se apretaban dentro de un jean y mi vientre había quedado aplastado hasta puntos insospechados por la enorme hebilla del cinto.


  El corazón me iba a mil, me miré cientos de veces en el espejo del ascensor y cuando llegué al portal pensé escupirlo; me latía tan fuerte que me preocupó mi propia salud, pero solo eran nervios. El pulso me temblaba. Mi cuerpo. Las piernas, menos mal que esa noche hacia frío y no estaba precisamente abrigada por lo que, los espasmos, se camuflaron perfectamente.


  De espalda, con las manos abrigadas en los bolsillos de su pantalón, Alejandro miraba el ir y venir de los coches, cientos de luces rojas y blancas se mezclaban en la negrura del asfalto mojado, verde, ámbar y rojo. Pensé en Jaime, por la hora que era, no era extraño si pasaba por la vía frente a nosotros, recé para que eso no sucediera y me viera con él. Jaime era tan rutinario que jamás se desviaba del camino, a las once, volvía a casa por la misma calle y el saberme vista me puso aún más nerviosa de lo que ya estaba, así, comencé a paladear el saborcillo de la aventura y me sentí viva después de mucho tiempo.


  Alejandro llevaba puesta una chaqueta negra y no me había sentido llegar. No tuve que adivinar en qué coche iba a subirme, ¿quién era él? No sabía nada acerca de su vida, estaba siendo un tanto suicida al haber aceptado la cita, pero tampoco tenía pinta de ser un delincuente o una persona mala, ¿tendría mujer?, ¿hijos? Eran preguntas que iban y venían y que no me dejaban espacio a la tranquilidad plena. Entre la seguridad que quería tener y que no tenía, me surgió un conflicto, según Camila, debía mostrar decisión y aplomo y eso hice. Se volvió para mirarme en cuanto escuchó el repiqueteo del medio tacón que llevaba por bota, sonrió y me tendió la mano. Le di dos besos en la mejilla y ciertamente no recuerdo muy bien qué me dijo o qué le dije porque todo sucedió demasiado deprisa como para acordarme. Tuvo el detalle, al menos, de abrir la puerta del coche para que pudiera subirme. Entre la acera y el coche se abrió un socavón, las grandes empresas automovilísticas deberían dar un cursillo para aquellos copilotos que quieren sentarse en el asiento de un deportivo, yo, tuve que estirar mucho la pierna, luego, intenté caer muy lentamente y muy despacio para no deslizarme con el cuero, una vez sentada, me pareció estar a la altura del suelo, ¿qué cosas no? Pensé, yo, porque como siempre había sido muy de altura, de todoterrenos…, la altura que proporciona un todoterreno no te lo ofrece ningún otro vehículo, en fin, que me resultó incomodo. El interior olía a él, a su perfume cítrico, todo brillaba, a la vista estaba que lo cuidaba posiblemente más que a sí mismo. Una vez en camino, comenzó a sonar It’s my life de Ituana causando de esta manera el reposo absoluto de mis sentidos. El asfalto negro, mojado. Tuve la sensación de ir volando, no sentía lo escarpado de la carretera que en muchos tramos se encontraba en mal estado. Un poco más tarde llegamos al puerto deportivo, y poco a poco se fue desdibujando la imagen del hombre formal que había visto en el café la primera vez, por otro lado, parecía ser divertido y dicharachero.


  Nos sentamos en una terraza reservada para dos con vistas al mar, con un jazz de fondo, primero una copa, después llegó la segunda hasta pasada la medianoche donde me sugirió dar un paseo por los pantalanes.


  Sentados sobre un murito de hormigón armado, húmedo aún por las lluvias de los días anteriores, pudimos seguir hablando e intercambiado impresiones.


  Alejandro no era un hombre interesante, guapo sí, y muy atractivo, pero todo lo que hablaba o decía no me despertaba el interés. De este modo corroboré aquel dicho sobre que feos son los guapos cuando no son más que eso. Y ahí estaba, frente a un hombre de fácil admiración, pero qué decepción… Me esforcé en disimular el asombro que me causaba escucharlo, creo que se las ingenió para aburrirme.


  Alejandro trabajaba como gerente para una gran y conocida cadena de supermercados a nivel nacional e internacional. Me contó que le gustaba el deporte, que había ido recientemente a Marruecos a una prueba deportiva y estaba pensando ir a vivir allí, pero, no era nada seguro porque tenía un hijo de seis años y no quería alejarse por mucho tiempo. Estuvo apunto de casarse, pero las dudas lo asaltaron meses antes de la celebración y la confusión lo llevó a los brazos equivocados. No se casó.


  El viento se amoldaba a las siluetas, a la mía, a la de él, como una caricia. En el cielo imperaba una hermosa luna llena, la luna de octubre que siete lunas cubre. La tormenta se disipaba y las nubes se habían diluido dejando a la vista un deslumbrante manto de estrellas. El mar rugía con bravura arrastrando a su interior los guijarros de la orilla, como un pulmón, se contraía y se expandía escupiendo la espuma que llegaba con calma para besar las rocas, fue entonces cuando mi mirar se perdió en la lejanía negruzca de aquella madrugada incierta. Alejandro se acercó a mi, al principio con cuidado esperando una reacción, me sostuvo las manos y me puse de pie hasta verme frente a frente a pocos centímetros de sus labios.


  —Baila conmigo esta noche.


  Lo miré a los ojos y pude haberme enamorado de ellos, pero no lo hice y, ajena al significado que cobrarían aquellas palabras tiempos después, con mis manos, lo recorrí con curiosidad. Fue extraño no encontrar la corpulencia de Jaime, así, el cuerpo fibrado de Alejandro me resultó mindungui, poca carne y mucho hueso. Me estreché en su cuerpo, en un abrazo, lo indagué, lo sentí como una pieza que no encajaba conmigo, bailamos mecidos por la brisa, sin música, bajo la majestuosa luna de octubre.


  Poco a poco se desmoronó el fuerte que me había construido contra él durante la velada, estaba claro que no era el hombre que conquista con la palabra bien hablada, pero sus ojos me perseguían en un deseo irrefrenable y entendí que le gustaba el juego y a mi jugar. Como el aire alimenta y eleva al fuego, así éramos. Consentí que sus manos conocieran mi dorso y caminaran libres por mi vientre y mi cintura dibujando y desdibujando para finalmente terminar en mi espalda. Sus ojos se turbaron al saber que me había percatado de la dureza que palpitaba a la altura de mi cintura y pensé en que la noche sugiere, pero nunca enseña. A fin de cuentas no todo estaba siendo tan malo, acepté la cita con cierta inseguridad, pero nunca antes me gustó tanto equivocarme y es que, sin darme cuenta estaba disfrutando y sin ser consiente, me había dejado llevar.


  Estaba descubriendo una parte de mi que no sabía que existía, pero que siempre había estado allí, esperando, paciente, a ser mostrada, ¿qué podía perder? Había logrado dejar a Jaime a un lado, no sentirlo dentro y sobre todo no me sentí culpable por estar dónde y con quién estaba.


  Volvimos a casa con la madrugada, con el frío, el sueño y el cantar de los gallos al alba. Con un beso de más y un abrazo hueco. Los dos abrigamos la esperanza de volver a vernos a pesar de no mencionarlo. Una vez más entre la acera y el deportivo reluciente se abrió una brecha, con un poco de su ayuda no me caí. Me costó lo suyo meter la llave en la cerradura del portal debido a los espasmos incontrolables producidos por el frío anidado en mi cuerpo ahora entumecido. No sé por qué no tomé el ascensor, creo que iba demasiado borracha y pensé que las escaleras me vendrían mejor para mermar el mareo antes de entrar en casa. Sin pensar en Magdalena y en qué pensaría si me hubiese visto en tales condiciones, sin pensar mucho menos en los gatos, sobre todo en Kiquito al que nunca se le escapa detalle. Por suerte, nadie se despertó ante el traqueteo de las botas escalón a escalón, esa noche, al llegar al quinto piso, comprendí por qué Jaime siempre se quejaba tanto.


  Alejandro seguía siendo un enigma para mí, no saber casi nada acerca de él ni de su vida hizo que mi atención permaneciera latente en él por más de un mes. Volvimos a vernos. Esta vez nos reunimos en su modesta casita después de pasar un día juntos haciendo senderismo, —estuve una semana entera para recuperarme de los dolores musculares que me había ocasionado tan repentina actividad—, su hogar estaba lleno de nada, daba la sensación de vacío, como si alguien hubiera entrado en el interior y arrasado con todo, incluso, sentí la frialdad. Las paredes llenas de humedad, escasa de comodidades. La cocina, mal oliente me invitó a retroceder todo el camino de vuelta hasta el coche, pero mi buena educación me lo impidió y no me quedó más que soportar el tufo, «¿cómo diantres podía vivir en aquella pocilga?» «¿qué pudo haberle pasado aparte de separarse de su pareja para vivir en tales condiciones?». No había más que mirar a los lados para darse cuenta que, aquel hombre había tocado fondo.


  Recorrí un pasillo detrás suyo que nos llevó a un pequeño salón donde había un sofá lleno de pelos de gato y un retrato de un niño cual supe que era su hijo, «¿¡qué coño estoy haciendo aquí!?». Me dije mientras Alejandro, en la cocina, se disponía a servir vino para dos. Al regresar traía consigo dos copas, sucias, llenas de mil gotas y empañadas. Desconcertada, no supe si aceptar o negarme a tomar nada, pero una vez más, la bendita educación me traicionaba en contra de mis deseos: la acepté y la sostuve entre mis manos, la miré, me repugne, tomé un trago, sentí náuseas, tomé otro trago, las náuseas desaparecieron. Nunca desee tanto volver a casa como esa noche, no volvería a verlo jamás, y mientras se sucedía todo este debate interno, él me tendió sus brazos, me cogí a su cuerpo y volvimos a bailar.


  Me volví una fanática del baile y, más tarde, el baile me lo enseñó todo, eso dijo un tal Haruki Murakami, y nunca antes, una frase, un puñado de palabras bien colocadas unas tras de otras definieron tan bien una historia como esta.


  —Tengo cuarenta. —Contestó cuando le pregunté por su edad, luego, añadió:


  —He sido el hombre de las mil mujeres, sin embargo, por ser como soy he perdido a la única mujer que he querido en toda mi vida.


  —¿Te arrepientes de todo?


  —Supongo que habría que arrepentirse de cosas, pero ahora es un poco tarde.


  Lo miré expectante, callada, sin decir nada, sorprendida.


  —Me perdonó muchas veces, más de las que merecía, ahora ella ha rehecho su vida al lado de otro hombre y yo, —miró a los lados, desolado—, tengo lo que merezco. Vivo entre guerras judiciales interminables, tenía todo y me quedé sin todo, estas cuatro paredes es lo único que me queda de una vida que hubiera sido muy diferente.


  No pude resistirme a darle una abrazo porque entendí que no era más que un hombre destrozado, más que un hombre, un niño herido. Me sentí mal por él, por mí, por él porque estaba sufriendo y por mí, porque lo comprendía más de lo que podía imaginarse. Sabía lo dolorosa que podía ser una separación después de compartir tantos años con la misma persona, pero, hay quien decide seguir adelante y quien se estanca.


  Capítulo 10


  Jaime solía decir que yo era una especie de iluminada, según él, podía predecir el futuro. Que tenía un sentido de más, creo que se refería a la intuición. Entre otras cosas, decía, que tenía ese instinto materno despierto que entiende, que sabe y sobre todo que adivina cuando las cosas no marchan bien; Jaime nunca estuvo tan acertado: la energía nunca se equivoca, y así, fue cómo lo descubrí.


  —No es buena idea. —Sentenció Jaime.


  —¿Por qué no? Ya vamos teniendo una edad, sobre todo tú.


  —Aura, ya hemos hablado esto antes y no es bueno sacar el tema otra vez.


  —Sabes que lo estoy pasando mal en casa de mis padres.


  —Lo sé Aura, pero ¿qué puedo hacer yo con eso?


  —Quiero independizarme.


  —Vamos a construir, ya lo hemos hablado, ¿no puedes aguantar un poco más?


  Ya hemos solicitado los permisos correspondientes en el ayuntamiento, todo es cuestión de tiempo.


  —Llevamos tanto tiempo esperando…


  —Mira el lado bueno, podemos darle el trabajo a tu padre y así no tenemos que buscar contratista.


  —Cinco años juntos, ¿no crees que es hora de compartir, de convivir?


  —Aura las cosas no funcionan así.


  —¿Y cómo se supone que funcionan?


  —Estoy empezando con los estudios, con los ingresos del catering no podemos mantenernos, ¿eres consciente de ello, verdad Aura?


  —Podemos intentarlo.


  —¿Vas a dejar los estudios para trabajar? —Me preguntó finalmente.


  Jaime había empezado su andadura como profesional en el sector de la hostelería, lo que más deseaba entonces era ser el cocinero mejor cotizado a nivel insular, para empezar no estaba nada mal. Mientras yo estudiaba para la selectividad con la esperanza de lograr la nota de corte para entrar al grado de derecho, Jaime, por otra parte, se iba todos los días a la capital a una escuela especializada en culinaria, allí fue donde conoció a Yessica.


  —¿Podrías perdonar algún día una infidelidad?


  —¡Ni pensarlo! —Exclamó Camila—. ¿Por qué?


  —¿Podrías acostarte con Jaime sabiendo que estuvo con otra?


  La miré pensativa, me dolía imaginar a Jaime con otra.


  —Creo que no. —Dije al final.


  —¡Pues ya esta!


  Atento y cariñoso, así era Jaime, pero de un día a otro, ese Jaime cambió.


  Entre ir y venir de la capital, yo, lo nuestro, pasó a un segundo plano; la relación dejó de ser para él una prioridad y muy a mi pesar porque nunca debió ser así. Su comportamiento cambió de una forma drástica, comenzó a no tener tiempo para nada, dejó de buscarme, ya no aparecía en la biblioteca con un dulce, dejó de esperarme para llevarme a casa después de las tutorías, sin embargo, no entendía el repentino distanciamiento y su frialdad.


  —¿No crees que me está faltando pelo?


  —¿Por qué dices que te falta pelo Jaime? —Le preguntaba sobrecogida. Jaime no era un chico preocupado por su físico, fluida con él, era esa una de las cosas que más me gustaban de él, que no era dramático.


  —Bueno, el otro día me miré en el espejo y me he dado cuenta que me falta, que se me está cayendo.


  —Que tu padre sea calvo no quiere decir que tú vayas a ser igual que él.


  —Sé que no, pero, he hablado con Paula y está dispuesta a pagarme el tratamiento de implante capilar.


  —Entonces vas a tener que superar tu miedo a los aviones, tengo entendido que Turquía es el destino preferido para este tipo de intervenciones.


  Jaime me miró pensativo como si la idea de subirse a un avión hubiera espantado el brillo de su ilusión.


  —Madrid está un poco más cerca que Turquía.


  Me eché a reír, ignoraba entonces que la preocupación de Jaime por su físico tenía nombre y apellidos.


  —Quiero empezar hacer deporte.


  —¿Ahora?


  —Si, ahora, nunca es tarde para cuidarse.


  —Pero si a ti no te gustan los gimnasios.


  —Aunque no me gusten es necesario, ¿no crees? Mira esta barriga, tengo treinta y parezco un viejo de cuarenta.


  —Deja de tomar cerveza.


  —No creo que con eso sea suficiente.


  —¿Qué te pasa Jaime?


  —¿A mí? Nada, ¿por qué?


  No me besaba, no me abrazaba y si lo hacia sentía lo hueco de sus abrazos. Al principio achaqué su frialdad al estrés al que estaba sometido con las tutorías, el ir y venir diariamente de la capital y su empleo los fines de semana en el catering, pero jamás pude imaginar que Jaime se acostaría con otra.


  Mi abuela solía decir que un viento, por fuerte que sea, no se cuela dentro si la ventana no se deja abierta.


  Confieso que lo celé el día que lo vi vestido de chaqueta y pantalón, su ropa olía al perfume que tanto me gustaba y que él solo utilizaba para ocasiones especiales. Había llegado la época navideña y comenzaban las cenas y las reuniones con amigos. Antes de dar por finalizado el trimestre, la escuela culinaria tenía por costumbre dar una fiesta por todo lo alto y fue esa navidad del 2015 el primer año que Jaime asistiría.


  La noche de la cena, me sentía inquieta, como cuando sabes que pasa algo pero no tienes la certeza de que así sea. Estaba revuelta, mi interior lo estaba sin explicación aparente: algo no marchaba bien. Decidí distraerme con una lectura, con un película, hice palomitas que no me comí, traté de no pensar, de no sentir, Jaime no llamaba, y el presentimiento acrecentaba.


  No recuerdo cómo me quedé dormida, pero si cómo me desperté a la mañana siguiente; lo primero que hice al abrir los ojos, fue mirar el móvil para comprobar si Jaime había llamado, pero mi sorpresa fue descubrir que no había sido así.


  Había gato encerrado en todo aquello.


  Traté de calmarme.


  Hice como si nada, comencé el día realizando las actividades hasta la hora del almuerzo con total normalidad, pero Jaime seguía sin llamar y decidí poner fin a mi angustia, así que, lo llamé:


  —Te noto un poco esquivo, llevas algunas semanas con esa actitud, ¿pasó algo anoche que quieras contarme?


  Faltaban cinco días para navidad y dos para la esperaba lotería nacional. Aquel día estuve de suerte, mi lotería pudo haber sido no verlo más.


  —Sí.


  —¿Qué pasó Jaime?


  Pero Jaime no hablaba.


  ¡No se lo perdonaría nunca!


  —¿¡Estuviste con otra!?


  —Sí.


  Un buen golpe dado sin manos.


  Silencio.


  Dos corazones latiendo.


  Una respiración disparada, otra en calma.


  Siempre tan opuestos.


  —¿Por qué?


  Las pulsaciones iban en decreciente, cómo una melodía estridente que llega a su punto álgido y comienza a decaer.


  —Aura…


  —¡Eres un hijo de puta! —Escupí.


  —Siempre lo he sido para ti.


  —¡Y un mierda!


  Me colgó.


  Me quedé destrozada.


  En shock.


  No pude llorar.


  No digería la información.


  Mis sentimientos se habían congelado.


  Estaba rabiosa.


  Quise tenerlo delante una vez más y así poder reclamarle tanto dolor, pero no me quedó más remedio que masticar y tragar.


  Cuando mi madre me vio en tal estado, pensó, que ocupando mi atención, lograría diluir mi estado nervioso, así que, me mando de un modo sutil a fregar la losa y yo, fregué los platos aquel mediodía. Al terminar, pude tomar una bocanada de aire y así fue cómo el susto bajó, el medio infarto, los celos, y la sensación irreversible de haber perdido algo. Fue de este modo como pude explicarle a mi madre lo sucedido. Pero el estado de shock continuó hasta pasados unos días, después de una semana llegó la aceptación y con la aceptación, el enfado, la ira, la rabia, la pena y con la pena llegó navidad.


  Me dolía el alma, el corazón, Jaime me había destrozado hasta el último sentimiento, reventó en una noche los cimientos de una relación que se había ido fortificando con los años, hoy, después de tantos años sigo pensando qué hubiera pasado de no haberme enterado; es muy probable que hubiéramos celebrado nuestro diez aniversario, no hubiera conocido a Asier y tampoco a Leandro, mi vida no sería la que es y este libro jamás se hubiera escrito, tampoco estaría haciendo las maletas para empezar de nuevo en alguna ciudad muy lejos de isla.


  Siempre he pensando que si vas a pecar, peca bien, que sea tan buena la aventura que no quieras regresar, pero Jaime regresó. Regresó semanas más tarde con el rabo entre las piernas, regresó cuando vio que la chica lo había tratado como un juego, ¿para qué carajo volvió? Y yo, ¿cómo pude volver con él?, ¿tan poco me quería? Hoy, pensar en ello, me roba algún que otro suspiro.


  Por más que traté, no hubo manera de sacarme aquel dolor de dentro. Una de mis amigas me había prestado un libro de quinientas páginas con la intención de consolarme en tan duros momentos, y, como uno, en tales condiciones acepta lo que sea, lo cogí, así descubrí el fenómeno de las cincuenta sombras, en cuyas páginas no encontré nada apasionante, nada emocionando y aún así, me leí los tres tomos desde la primera página hasta la última.


  —Así estarás distraída. —Comentó.


  Se llamaba Noelia, hoy, supongo que sigue siendo la misma niña dulce por dentro y por fuera, no sé mucho acerca de los pasos que ha dado en su vida, pero sigo conservando los tomos que me prestó y que nunca le devolví, ahora que me voy de la isla y estoy haciendo limpia no sé si llamarla para devolverle los libros o venderlos en el rastrillo de los domingos, igual con mucha suerte me dan algún euro por ellos.


  Paula, sabedora de los malos actos de su hermano, aprovechó lo vulnerable del momento para hacer de las suyas, no conforme con haber jodido poco a poco nuestra relación con sus comentarios desafortunados y su mala fe, me borró de todas sus listas de amigos en redes sociales, siendo un comportamiento infantil para una mujer de su edad, siendo una profesional tan brillante y exitosa y con trayectoria, ¿es qué acaso no era feliz? ¿Tan desdichada se sentía que tenía que estar constantemente metiendo sus narices en todo? ¿Se comportaba de ese modo porque toda su vida había sido una mierda carente de diversión y emoción? ¿Qué diablos le pasaba a esa mujer?, ¡era odiosa! Impertinente, ególatra y déspota. Jaime, que provenía de donde mismo ella, del mismo padre y madre, dos personas que se habían criado juntas, cómo podía ser posible que dos personas fueran tan diferentes, Jaime, tenía sus defectos, como todos, pero no era tan mala persona. Tiempo después descubrí en unos mensajes que Paula les había pagado un hotel para ambos y se mostró interesada en saber acerca de la chica, cosas cómo de dónde es, cómo se llama, ¿es guapa? Pero en aquel tiempo nadie imaginó que John, su marido, el chico inglés, al que tenían por santo, se iría con otra y le haría a Paula lo mismo que su hermano Jaime me hizo a mí. Y es que tarde o temprano, la vida siempre se equilibra.


  Capítulo 11


  Y la vida da muchas vueltas. Así como giró para Camila también giró para mí en un transcender a lo más profundo de nuestro ser.


  Las despedidas no son en sí agradables, pero hay momentos, a lo largo de la vida en los que uno tiene que saber desprenderse y no hay acto de amor más poderoso por una misma que hacerlo con la mayor de las alegrías; lo que se fue, no va a volver y si lo hace, nunca será como antes: yo más que nadie lo sé.


  Y así llegó el mes de noviembre, sin frío, sin lluvia, sin Jaime, pero en paz conmigo misma y con mi entorno, ese fue el mejor regalo que me trajo noviembre y claro, en toda esta armonía y conciliación llegó Leandro, sí, Leandro; siempre me había gustado ese nombre, no sé por qué, o sí, según Leandro era porque sonaba muy serio y muy fuerte según de que boca fuera pronunciado, de la mía, por ejemplo, decía que sonaba muy serio y, en una de nuestras largas charlas, me sugirió que lo llamara Leo, ya que, todas las personas que le guardaban un poco de cariño, lo llamaban así, pero yo, aunque le guardaba mucho cariño, me negué porque pensaba que tenía un nombre demasiado bonito como para reprimirlo en una sílaba. Pero ahora no le toca a Leandro ser el protagonista de esta historia porque es el momento de centrarme en Camila y rebobinar atrás en el tiempo de nuestras vidas; si me paro a pensar un poco, el pasado puede paralizarme, pero logro reaccionar y reponerme al susto, siempre que vuelvo con mi mente y mi corazón hacia atrás me surge la misma pregunta, ¿cómo pude pasar por esa experiencia? ¿Cómo pude superarlo? ¿Cómo podía tener ese estilo o salir con tales pintas? ¿¡Por qué no pude reaccionar de otro modo!?, ¿por qué no hice esto, por qué no hice aquello? Pero un día comprendes que gracias a las malas y buenas experiencias, gracias a todas las personas que nos hirieron y nos partieron el corazón en dos, a las que nos amaron, gracias al ridículo hecho, gracias a los errores cometidos hoy, somos quien somos y estoy segura que pasara lo que pasara allí detrás, hoy, en este presente, somos mejores por ello.


  —El día que nos casemos no creas que voy a ir vestida como un merengue.


  Jaime me miraba perplejo, divertido, después de todo siempre creí que Jaime terminó admirando mi parte más loca, la mujer traviesa, animada, alegre, divertida que había sido siempre y, que él, reprimía.


  —Siempre inventando Aura…, ¿y cómo se supone que irás entonces?


  —Iba a ser una sorpresa, pero mejor te la cuento no vaya a ser que te dé un infarto cuando me veas entrar en la iglesia. —Y me ponía cómoda a su lado para recrearme a mis anchas pensando en el gran día.


  —¿Una sorpresa Aura?


  Jaime me miró con los ojos en blanco y acto seguido dijo:


  —¡Todos los santos días sales con algo nuevo!


  —¿Por qué siempre me quitas las ilusiones de todo?


  —Aura, pero ¿a qué viene ahora esto de que quieres casarte como un merengue?


  —¡Te he dicho justo lo contrario!


  —Los chicos están esperando para empezar la partida, ¿te importa si lo hablamos luego?


  Como cuando te echan un jarro de agua fría por encima, pues así me sentía la mayoría del tiempo.


  Camila descubrió que Rúben le estaba siendo infiel, esos días fueron muy duros para ella y para todo el que le guardaba un poco de cariño; Rúben siempre fue un tipo extraño, posesivo y con un carácter difícil, poco dócil, no era extraño que Camila siempre se buscara el mismo prototipo de hombre: machista, celoso, controlador y posesivo, eso sí, musculados y de buen ver, esta vez se había decantado por un latino. Con él compartió más de cinco años de su vida, —no son muchos al decirlos, pero tampoco pocos al vivirlos—, pero lo que ella nunca se imaginó es que el muy puñetero fuera a serle infiel. El karma estaba de vuelta y a Camila le pegó donde más le dolía.


  —Esto debe ser cosa del karma.


  —¿Por qué dices que es cosa del karma?, ¿acaso le has sido infiel a Rúben alguna vez?


  —Muchas veces. —Confesó Camila.


  —¿Cuándo?


  —En los inicios de nuestra relación, pero se supone que eso no cuenta.


  —Pero ¿por qué hiciste tal cosa?


  —Me sentía insegura, no había nada sólido entre nosotros, sabes que siempre me ha gustado salir y socializar y yo no sabía lo que él hacia en mis ausencias.


  —¿Cuántas veces? —Pregunté.


  —Muchas. —Confesó con media sonrisa como si en el fondo se sintiera orgullosa de haberlo hecho.


  —¿Él se enteró alguna vez?


  —Seguro que sí.


  —¿Por eso dices que te ha llegado el karma?, ¿qué estas pagando por el mal comportamiento que tuviste hace cinco años?


  —Sí. Yo sabía que algún día todo el daño que pude causarle me pasaría factura, más tarde o más temprano, pero pasaría.


  —Ha pasado mucho tiempo…


  —Cinco años, tampoco es tanto tiempo para el karma, ¿no? —Camila suspiró con pesar—, le hice daño, me perdonó en alguna ocasión, claro que, no teníamos nada serio, pero de alguna manera herí sus sentimientos, lo engañé, me porté mal, pero eso no quiere que decir que no me duela pensar que está con otra.


  Rúben y Camila vivían en un apartamento a las afueras del pueblo; Camila trabajaba en una peluquería a media jornada y en su tiempo libre estudiaba derecho, Rúben, un militar que había dejado de ejercer.


  Rúben se involucró en la crianza de un hijo que no era suyo, pero que quiso como propio; a veces ejercía de padre, de amigo, no solo de novio. Camila era madre soltera, el padre de Juan, mi sobrino, había renunciado a la crianza del niño, por lo tanto, Camila tuvo que hacer de tripas corazón y encargarse de sacarlo sola adelante. Rúben, la ayudó. Pero nada es eterno, y Camila se encargó de recordarme que yo no era feliz, mientras, su relación se desmoronaba de forma silenciosa.


  Constante fluir de gente que viene y va, calles llenas, de ruido, incesante caminaba la marea. Los operarios habían acabado de poner las luces, el ayuntamiento se había lucido por segundo año consecutivo y es que, una vez más, habían ido más allá de las expectativas a los ojos del que contempla. Miles de luces colgantes por doquier. La navidad había llegado de un modo irreversible. El 2017 había sido un buen año para mí, pero no para Camila.


  Camila y yo andábamos a paso ligero en busca de un paraguas para mi sobrino, recorrimos la zona comercial tienda por tienda, entrando y saliendo, saliendo y entrando, caminando entre mercancías, ofertas, estantes repletos de guirnaldas y bolas brillantes.


  —Sé que está con otra.


  Mientras Camila elegía el color del paraguas, yo pensaba en que Jaime y yo, en tantos años nunca pusimos un árbol de navidad en casa y creí que aquel año podía adornar un poco la entrada aunque solo fuera para alegarle la vista a la enfermera de la puerta de enfrente o a mi casera pues, eran las dos únicas personas que llegaban hasta el quinto.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque sí, porque hay algo dentro de mí que me lo dice.


  Y es que no hay nada más poderoso que la intuición de una mujer.


  En nuestra relación de hermanas nunca había simpatizado tanto con Camila, sabía de sobra lo que comenzaba a experimentar, se hallaba al principio de un túnel que solo ella podía atravesar hasta el final, y debía, entre tanto, estar segura de cómo iba a pasarlo porque no había vuelta atrás. El dolor es parte de la vida y uno elije cómo llevarlo; nadie va a impedir que te partan el corazón, que te hieran o te dañen, es parte del juego.


  —Anoche no llegó a casa, y el fin de semana pasado llegó las seis de la mañana, se había cambiado el uniforme y llegó apestando a humo de cigarro y wisky, no le apetece acostarse conmigo, es como si ya no le gustara, como si no sintiera nada por mí, siempre que trato de acercarme a él buscando un poco de cariño me dice que está muy cansado, ¿eso es normal?


  En un hombre como Rúben, joven, fogoso y lleno de energía, no. No era normal.


  Algo olía mal, a chamuscado, a gato encerrado.


  —Lo único que quiero es que me lo diga, porque si es cierto y es verdad que está con otra, me encantaría saberlo. Solo quiero que todo esto termine.


  La dependienta había estado muy atenta a nuestra conversación, al verse descubierta por mí, volvió el gesto a otro lado y reanudó su quehacer. A veces a una se le olvidaba que vivía en un pueblo y en los pueblos…, ¡los pueblos son los peor para un chisme! Después de haber elegido el paraguas y yo de haber pagado las figuras de navidad, salimos a la calle bajo la mirada atenta de la dependienta metete en tu vida y deja de escuchar las conversaciones ajenas, Camila rompió a llorar en un llanto fino, disimulado, pero ahogado.


  —¡Es que no entiendo cómo me puede estar pasando esto a mí! —Dijo entre sollozos mientras se apresuraba a enjuagarse las lágrimas.


  Busqué en el interior del bolso un pañuelo y se lo di.


  —¡No entiendo cómo pudiste perdonar a Jaime, yo no hubiera vuelto con él jamás! —Dijo en tono de enfado, indignada.


  No dije nada al respecto porque cualquier cosa que dijera en la situación que se encontraba Camila podía ser un detonante, así que, preferí servirle de paño de lágrimas permitiendo que se desahogara. Pero siempre me hice la misma pregunta que Camila me planteó esa tarde, ¿cómo diablos pude perdonarlo?


  —Lo peor de todo es que se lo pregunté, y me lo negó todo, ¿¡te lo puedes creer!?


  Suspiró, guardó el pañuelo en el bolsillo del pantalón y prosiguió:


  —No me cabe en la cabeza cómo una persona puede ser tan mentirosa y manipuladora, es que, no entiendo cómo puede dormir tranquilo por las noches, acostarse al otro lado de la cama donde duermo yo, ¿¡cómo puede!?


  Camila y yo continuamos caminando por la flamante calle.


  Se conocieron en el trabajo según me contó Camila, él camarero en prácticas, ella cocinera. El roce hace el cariño aunque uno se niegue a aceptarlo, creo que a todos, alguna vez en la vida nos ha pasado y han saltado chispas entre compañeros de oficio. En cuanto Camila comenzó a citarme todos los cambios que Rúben había sufrido y por los que Camila estaba sospechando, aunque no se lo dije para no preocuparla más de lo que estaba, yo tuve claro que Rúben se acostaba con su compañera y solo quedaba que él lo aceptara. Pero hay quien juega a jugar y termina perdiendo.


  —Aura, ¿estas segura que no era tu hermana la que iba en el coche con Rúben?


  —Mamá, llamé a Camila en ese momento para cerciorarme de que no era ella.


  —¿Tú consideras que debes decírselo?


  —Si fuera yo la que estuviera en su lugar me gustaría que me lo dijeran, y Camila lleva semanas sospechando.


  —Si es así, llámala. —Dijo mi madre al final.


  Y la llamé.


  Camila regresó a casa de mis padres con todas sus pertenencias que no eran muchas. Cambió de trabajo y dejó todo lo que tenía que ver con su vida pasada junto a Rúben. Se alistó para trabajar en un hotel con más afluencia turística en el puerto deportivo y allí estuvo tres meses hasta que logró una buena cantidad de dinero para irse de la isla, dejó paralizados sus estudios por un tiempo porque decía que su prioridad era poder darle de comer a su hijo.


  —¿A dónde te vas a ir?


  —Inglaterra, nuestra hermana vive allí, me iré yo primero y luego traeré a Juan conmigo.


  —El niño es muy pequeño.


  —No importa, estoy segura que un cambio nos vendrá bien a los dos, a demás, pienso ponerlo en alguna escuela para que aprenda el idioma.


  —¿Eso es lo que quieres?


  Había sido muy reciente la ruptura con Rúben y Camila estaba experimentando un cambio que no había terminado de digerir, temí que se tomara una mala decisión bajo el impulso de huir para no enfrentarse a la pérdida.


  —Es lo que voy a hacer.


  Pero por más deseos que tuvo de querer irse, la vida tenía otros planes muy diferentes para ella.


  —La suerte es…, —volvió Camila a la carga en cuanto el camarero se alejó—, salí la otra noche y no sabes lo qué me pasó, —río—, conocí a un chico guapísimo.


  —No sabía que habías salido.


  —Ya es que no pensaba salir, pero después me llamó Ana y me animé. —Río. Ana era la mejor amiga de Camila, desde niñas lo hacían todo juntas, eran como hermanas pero sin serlo. Tenían un vínculo especial y cuando les llegaba las crisis sentimentales sabían muy bien qué hacer para no deprimirse: salir de fiesta.


  —La discoteca estaba apunto de cerrar, de hecho, no había nadie, y sin esperarlo, va y aparece él de la nada. Alto, rubio, ojos azules, me pareció ver un ángel, pero menos mal que era de carne y hueso. —Camila se rio.


  Poco a poco se estaba recuperando, poco a poco volvía a ser ella misma.


  —¿Y qué pasó?


  —Nada, solo bailamos.


  —¿Y?


  —Me dio un beso, pero solo porque iba pedo.


  —¿No te dio su contacto?


  —Oh, sí, claro, contacto tuvimos, creo que, más de la cuenta.


  Sonrisa.


  Silencio.


  Suspiro.


  —Si, Aura…, si me lo dio, me habló hace dos días, pero no he querido contestar.


  —¿Por qué no lo has hecho, tanto te gusta?


  Camila me mira, saca la mirada, se lleva la taza de té a los labios pensativa.


  —No quiero ilusionarme, lo de Rúben es muy reciente y si él se enterara…, ya sabes cómo es, no quiero que Alex se vea envuelto en un problema.


  Claro que sabía cómo era Rúben, un tipo agresivo, mal educado e impulsivo. No era la primera vez que le dejaba la cara ensangrentada a un tío por acercarse más de lo debido a mi hermana.


  —Rúben y tú habéis terminado, no veo lógico que venga a reclamarte algo si te ve con otro.


  Camila no dijo nada al respecto, se quedó divagando en sus pensamientos mientras le daba intermitentes sorbos al té.


  —¿Crees que a Juan le gustará el paraguas?


  Para Camila la maternidad era un lastre, aunque no lo dijera y aunque quisiera a su hijo más que nada en este mundo, le pesaba y le quedaba grande. Quizás por haberse visto obligada a tenerlo a temprana edad, aún así, había demostrado ser una gran madre.


  —El padre lo tiene abandonado, no viene a buscarlo, no lo lleva a jugar y el niño comienza a darse cuenta de las cosas.


  La situación que vivía Camila con el padre de su hijo no era menos que asoladora. Una niña criando a otro niño. Mis padres la habían ayudado en la medida en la que les había sido posible, pero la ayuda se cuarteó cuando mi padre perdió la empresa y se fue a la ruina después de la burbuja inmobiliaria a comienzos del año 2008. La seguridad financiera se hizo trizas y mi padre, impotente, se sumió en la bebida. Todo se fue al traste, un caos que ni mi madre, mujer con mano izquierda, el salvavidas, el más fuerte de los pilares, no supo cómo gestionar. María, al quedarse sin trabajo, habiendo sido la mano derecha de mi padre en la última década de apogeo empresarial, cambió los tacones de aguja por unas botas de campo ya que su marido tenía una empresa quesera, tenían una hija en común, y decidió apoyarlo. Devora emprendió su viaje a Inglaterra, allí conocería al que sería el padre de sus dos hijas, Camila se lanzó a las calles a buscar trabajo mientras combinaba los estudios con el horario laboral, yo, encontré en Jaime la protección paternal que había perdido.


  —¿Hablaste con él?


  —Ya sabes cómo es, no quiere hacerse cargo del niño.


  Era triste, muy triste, sobre todo para Juan.


  —¿Y qué piensas hacer al respecto? —Pregunté.


  —Voy a denunciarlo, debí hacerlo hace mucho tiempo.


  Las calles se habían quedado considerablemente vacías, solo algunas personas caminaban en solitario enfundadas en sus abrigos de invierno. Apuré lo que quedaba de té, me despedí de Camila, pero antes de irme del todo, no pude obviar la mirada atenta del camarero, cuya belleza viril, discreta y misteriosa, me observaba desde un rincón esperando ser correspondido. Al ver que lo miraba, sonrío e hizo un gesto con la cabeza. La vida esta llena de ironías pensé mientras caminaba calle arriba, mientras mi pelo lacio y negro flotaba con la brisa.


  Un vestido de lentejuelas colgaba de una percha, una pila de ropa sobre el sofá y en el pasillo zapatos sin sus respectivas parejas, supongo que tanto María como yo andábamos igual que los zapatos.


  Los sábados mi casa era igual que una jungla; María no era precisamente ordenada, así que, como era mi casa, siempre me tocaba ir recogiendo el desastre, no voy a quejarme, porque he de admitir, que hoy echo de menos esos días donde lo único que podía preocuparme era la incertidumbre de no saber qué ropa escoger para salir, ahora, el tiempo ha pasado y nada es como era.


  Dos meses estuvimos de fiesta en fiesta; cada sábado, cada viernes durante semanas. Camila solía decir que es lo que pasa cuando se junta el hambre con las ganas de comer y a esto se le añadía el drama de Paola que, decía, que Alberto, el que había sido su pareja en tanto tiempo, no iba a volver; era demasiado tozudo y rencoroso y nunca le perdonaría que se hubiera acostado con otro. Camila, en sus desencuentros con Óscar, le dio de lado al rubio guaperas que se encontró una noche en la discoteca, pero no lo hizo por mucho tiempo, al menos hasta que Camila descubrió que Óscar estaba hablando con una rubia. Pero antes de que las cosas se nos fueran de las manos, Bego nos compuso el destino.


  Capítulo 12


  La idea de ir aquel lugar fue de Camila como no podía ser de otro modo.


  La idea no me convencía, pero tampoco me mostré reacia; debo admitir que mi punto flaco es la curiosidad, de ella nunca he podido desprenderme, de hecho, hallarme ante lo desconocido me deslumbra como cual tesoro.


  Bullía dentro de mí la incertidumbre cuando pensaba en qué me deparaba el futuro, ¿qué quería saber de él? ¿Era necesario anticiparse a los acontecimientos? ¿Prepararme para lo que vendría? ¿Hay que ver para creer?


  En mi caso sí: no puedo creer en algo que no veo o que no es demostrable y, he de decir, que aquella noche, después de la cita, no pude pegar ojo pensando en tantas cuestiones.


  La wikipedia define la tentación como un deseo de realizar una acción inmediatamente agradable pero probablemente dañina a largo plazo.


  Una mujer, su cabello ondeado como las olas de un mar negro, cuya vestimenta, elegante, evocaba el mundo de El gran Gatsby, frente a ella, un hombre que la mira, su vestido se desliza por la piel de su cuerpo hasta caer a sus pies quedando completamente desnuda ante del caballero que, si mal no recuerdo, se llamaba León, un tipo que no cesó en su revolución. La mujer, al ver que él no se inmutaba, le dijo algo así como «tú apelas a la mente pero tus instintos son más fuertes», acto seguido, el hombre, como hombre, se deshizo de su chaqueta de cuero y posterior de sus lentes, las colocó sobre la base de un brillante buró y, llamado por la tentación, se acercó a ella muy lentamente como un depredador, ella, lo rodeó con sus manos paladeando su victoria y en vez de la guerra, hicieron el amor muy salvajemente. No sé que ocurrió después porque no seguí viendo la serie, pero hasta lo que vi, fue suficiente.


  Quedamos en reunirnos en el portal del edificio a las nueve menos diez para salir desde allí todas juntas. Camila me esperaba en el portal a las nueve menos cinco, fuera, la tarde había caído trayendo consigo una plácida noche de Diciembre, faltaban algunas semanas para darle la bienvenida al 2019. Entre querer y no querer, la tentación gaño a la indecisión y mientras Paola se dignaba aparecer, yo, caminaba de un lado a otro en el portal y Camila, mirando la calle a través del vidrio, se toqueteaba ansiosamente un mechón de pelo. Paola apareció a las nueve y diez, como era habitual, tarde. Se justificó diciendo que la caja no le cuadraba y tuvo que volver a contar el dinero, aunque nadie le reprochó el atraso. Nos subimos en su coche como buenamente pudimos, yo detrás, Camila delante. Yo, para subirme tuve que rodar lo que venía siendo un armario en la parte trasera de un coche, al ver tal desastre, me dio por reír y le pregunté qué clase de caos era ese y Paola dijo que últimamente no tenía tiempo ni de respirar, de un trabajo a otro, no le quedaba más remedio que traerse la casa en el coche.


  Camila pulsó el timbre, un edificio se alzaba ante nuestras miradas, una puerta cerrada y detrás un pasillo interminable. No era la única que estaba nerviosa. Paola se había sumido en un silencio y el semblante de Camila se quedó serio y pálido.


  El ascensor nos escupió en un cuarto piso y una mujer nos esperaba en la puerta de un inmueble de donde salía una cálida luz. Me sudaban las manos, no sé cómo se sintieron las demás en aquel momento pero supongo que, ante la incertidumbre de lo desconocido, las tres experimentamos sensaciones similares. A mí se me hizo un nudo en la garganta, a consecuencia, comencé a salivar y a tragar al mismo tiempo. No sé cómo mi imaginación voló tanto pues que me había imaginado un gabinete de esos que salen por la tele de madrugada con una habitación llena de telas brillantes, escasa luz, una bola de cristal, muchas velas y objetos no menos que extraños; también había esperado encontrar a una mujer con uñas largas, no sé por qué se asocia esta imagen a la de las brujas, si hay brujas con aspecto de santas, como mi suegra, por ejemplo, ahora mi exsuegra que, iba todos los días a la iglesia supongo que para que el peso de su conciencia no la dejara sin ella, en fin. Esperé encontrar a una mujer de aspecto exótico y salvaje, con una vestimenta tan despampanante como ordinaria y sin sentido, pero en vez de eso, encontré a una mujer de aspecto dulce y angelical, su voz, tan calma y serena evocaba la placidez de las melodías más hermosas. Su sencilla presencia no sucumbía a los excesos; tenía el pelo negro y lacio con algún que otro hilo blanco que asomaba y delataba su avanzada edad. Sus ojos negros, como su pelo y alguna arruga en su rostro conformaban a una mujer de rica sabiduría. Nos saludó a todas por igual, con un beso en la mejilla y una sonrisa tímida, después, nos invitó a pasar a su acogedora sala de visitas.


  Camila hablaba de un modo atropellado, por lo que, pude saber que se encontraba en un estado de nerviosismo y ansiedad. Paola, sin embargo, se masajeaba las manos, se miraba la punta de sus zapatos y se mantenía inmóvil en su silencio. Yo, me encogí de hombros y presioné el bolso contra mi cuerpo.


  ¿Acaso no es mejor vivir la vida y al hacerlo experimentarla con todo lo bueno y lo malo que esto conlleva?, ¿qué necesidad teníamos de estar en un lugar así?, ¿qué me deparaba el futuro?, ¿qué iba a ser de mí? Hay momentos en los que uno se plantea y guarda cierta curiosidad por saber lo que parece tan incierto, pero esas cuestiones se quedan levitando en un interrogante pues, en mi caso, nunca se me hubiera ocurrido pagar para que me adivinaran el porvenir.


  Crearse expectativas es un arma de doble filo, primero te sientes flotar, en tu cabeza todo es ideal pero sin ir más lejos, la realidad siempre, o en la gran mayoría de los casos, es diferente, entonces, esa nube en la que flotas, se diluye e irremediablemente toca poner los pies en la tierra y siento ser yo quien diga que la desilusión es más agría que la limonada sin edulcorante.


  Un salón muy coqueto y sobrio nos acogió. Había una lámpara de luz cálida que iluminaba un cuadro que cubría de lado a lado una pared en tonos rojos y negros, los trazos en lienzo invitaban a mirar y observar: era envolvente. Camila se sentó junto a mí en el sofá, Bego, en medio entre Paola y yo. Aunque quise, no pude entender qué hacia una mujer que, aparentemente, parecía culta, leyendo el porvenir, tampoco entendí por qué fuimos nosotros a parar allí, lo cierto es que ahí estábamos, con el corazón latente, cada una tratando de ordenar en su interior lo que quería saber del futuro; yo me había hecho un lío, ¿qué quería saber?, ¿quería saber algo?, ¿quizás debía preguntar sobre Jaime? Pero…, ¿para qué preguntar por él?


  —¿Has llorado mucho? —La voz dulce y sutil de Bego me sacó de mis cavilaciones. Miré a Camila que miraba a Paola con gesto preocupado. Paola miró a Bego con cara susto y asintió ante sus palabras.


  —Veo dos hombres.


  —Si. —Contestó Paola con la voz quebrada. Tenía las manos sobre las rodillas en una postura tensa, yo, miraba las cartas, las manos de Bego, y Camila no dejaba de toquetearse una y otra vez el mechón de pelo que se interponía en su cara—. Hay uno que es moreno y otro tiene el pelo más largo y rubio. —Esta vez Bego no preguntó, afirmó.


  Paola se sobrecogió, acto seguido, se echó adelante en el asiento.


  —Tenías un hogar con el moreno, ¿verdad?


  —Bueno, un hogar…, lo que se dice un hogar no, porque la casa es de él.


  —¿Vivías con él?


  Paola asintió.


  —¿Y ya no vives con él verdad? Paola negó.


  —Va a volver, pero veo a este otro chico que te sigue buscando…, ¿sabes si está enamorado de ti?


  —Si, está enamorado de mí.


  —Aléjate de él porque solo te traerá más problemas.


  —¿Pero Alberto va a volver? —Preguntó Paola.


  —Va a volver, cuándo, no lo sé, pero vuelve. Ten paciencia.


  Paola se llevó las manos a los cachetes y emocionada, sonrió.


  Bego recogió las cartas, las barajó repetidamente.


  —¿Quién va ahora? —Preguntó.


  Camila y yo nos miramos, pensé que si ella se las leía antes que yo, esto me daría un poco de margen para saber qué iba a preguntar.


  —Yo. —Dijo Camila—. ¿Qué signo eres? —Le preguntó Bego.


  Camila miró a Bego sonriente, la situación parecía divertirle.


  —Escorpio.


  —¿Qué edad tienes?


  —Veintiocho.


  —Sois iguales tu hermana y tú físicamente. —Comentó mientras nos miraba a ambas.


  Todo el mundo coincidía en lo mismo, nos parecíamos, era evidente que éramos del mismo padre y madre, pero a mi me parecía excesivo cuando iba por la calle y alguien a quien nunca había visto, me paraba, me saludaba y acto seguido me comenzaba hablar como si fuera otra persona, «¿¡cómo estas Cami!?». ¡Pluf! ¡Plaf! Hubieron veces en las que no me daba tiempo de explicar que no se trataba de Cami, si no de Aura.


  —¡Pero tú que les das! —Exclamó Bego con diversión y entre risas al ir colocando las cartas en fila una por una—. ¡Tienes un equipo de fútbol donde elegir! ¡Qué barbaridad!


  Camila se río. Ruborizada, se toqueteó el mechón de pelo.


  —Hay dos hombres, lo mismo que tu prima, pero…, veo…


  Todas miramos a Bego con expectación.


  —¿Tienes una amiga que tiene el pelo rubio? —Preguntó.


  —Si.


  —Ten cuidado, está enamorada de uno de estos dos chicos.


  —¿De cuál?


  —Uno es rubio y el otro moreno. Uno de ellos viaja, se mueve mucho, no vive aquí por lo que veo, y el de pelo claro vive aquí pero a las afueras.


  —Si.


  —A esta chica, tu amiga, le gusta este chico que ahora mismo no vive aquí, el moreno.


  —Eso ya lo sabía… —Soltó Camila con cierto resquemor al saber que Óscar y la chica habían estado juntos recientemente.


  Bego miró a Camila.


  —Ten cuidado. Ahora mismo veo que no te decides, estás entre los dos, a esté de manos finas, el moreno, te gusta, pero no te da seguridad, ¿verdad?


  Camila asintió.


  —Sin embargo, el rubio, es más, cómo puedo decirte, es más…, ¿atento?


  —Si.


  —El moreno es más seco.


  Camila hizo una mueca y finalmente asintió.


  —¿El moreno tiene las manos finas? —Preguntó Bego.


  Camila sonrió al recordarlo.


  —Yo te veo con él, entre idas y venidas. Él va a volver y te va buscar, te va a proponer algo aunque no sé el qué. Él no mira a nadie, tampoco a esta amiga tuya, pero debes tener cuidado porque como a ella le gusta hará cualquier cosa para destruir lo vuestro. Vas a viajar mucho y en poco tiempo una mujer te va a ofrecer una buena oferta de trabajo que no vas a rechazar.


  —¿Un trabajo?


  —Si, ella te va a buscar.


  —¿Y cuándo?


  —Eso no puedo saberlo, puede ser dentro de un mes, de dos, incluso años, ¿quieres preguntar algo más?


  —Esta bien así. —Dijo Camila.


  Contuve el aire.


  —¿Tú cómo te llamas? —Me preguntó Bego.


  —Aura. —Contesté.


  —¿Qué edad tienes Aura?


  —Veinticinco.


  —A esa edad me casé con mi marido. —Comentó y noté cierta melancolía en sus palabras, ¿estaba separada?—, eres muy joven. —Terminó por decir.


  Paola también lo era, solo tenía veintiséis, y Camila me sacaba tres años de diferencia, tampoco era tan niña, más bien, trataba de ser una mujercita.


  —¿Qué signo eres?


  —Géminis.


  —Eres un culito inquieto. —Afirmó.


  Camila puso los ojos en blanco, Paola se río. Yo no entredí el chiste, por lo que fingí una sonrisa para no resultar tan arisca.


  Bego desplegó las cartas sobre el vidrio de la mesa una vez más, todas en silencio, mis nervios a punto de llevarme a un colapso.


  —Hay un hombre.


  Mire a Camila, había desplegado una sonrisa de oreja a oreja al escuchar a Bego, Paola no había puesto mucho interés, andaba sumergida en sí misma pensando en sus asuntos amorosos.


  —¿Un hombre? —Pregunté.


  —Aún no ha entrado a tu vida.


  Fruncí el ceño, miré a Bego con extrañeza. Vi que Camila me miraba con cautela.


  —¿O sea, que no lo ha conocido? —Trató de aclarar Camila.


  —Exacto, no lo ha conocido, pero aquí veo un pasado que vuelve aunque vas a darle la espalda.


  Pensé en Jaime.


  Bego señaló la carta donde se veía a un rey con una espada que vestía una especie de manto azul, al lado de la carta de rey estaba la carta de una mujer con una vestimenta de circo que portaba una copa dorada en la mano.


  —Aquí está, ese chico, ronda los treinta y tiene el pelo negro.


  Leandro.


  En la carta se veía una especie de hombre subido a un caballo, al igual que la mujer vestida de circo, este también mantenía una copa.


  —No es de aquí, vive fuera y ya lo conoces.


  Bego siguió colocando cartas.


  —Pero aparte de este que ya conoces, hay otro.


  Camila se río.


  —¿Otro?


  —Si otro, y viene del entorno del mismo que el tuyo. —Bego miró a Camila.


  —Debe ser ingeniero. —Esbozó Camila.


  Bego levantó la mirada y la observó en silencio.


  —Hay dos hombres, a uno ya lo conoces, al otro no, uno es joven y el otro es maduro.


  —Te vas a casar, pero cuidado, a este chico más joven lo veo…, ¿sabes si su madre es enfermera?


  —No me ha hablado sobre su madre, ¿por qué?


  —Entonces, no te preocupes.


  La miré preocupada y aunque era pronto para decir algo así, Leandro comenzaba a gustarme más de la cuenta.


  —¿Quieres preguntar algo más? —Me preguntó Bego al tiempo que recogía la baraja y la apilaba en la palma de su mano.


  —No. —Dije y me levanté del asiento.


  Nos despedimos de Bego con un beso, Paola se estrechó entre sus brazos y le agradeció haber terminado con su tortura sentimental, ahora que sabía que Alberto iba a volver, pudo respirar con alivio. Juramos no volver, pero las palabras se las lleva el viento.


  Capítulo 13


  Con qué intensidad se puede echar algo de menos, alguien, un lugar, incluso, un sentimiento. Yo lo echaba de menos a él. Lo echaba de menos la mayoría de los días. Echaba de menos la forma de sentir cuando lo tenía cerca, su sonrisa y las cosas insignificantes que hacíamos juntos. En latín, recordar significa volver a pasar por el corazón, pero ¿hasta cuándo seguiría pasando por mi corazón? Lo único que ha pasado de largo es el tiempo y ese si que no volverá.


  Cuando Leandro se presentó en mi vida, yo no esperaba nada, y tampoco a nadie y fue esa la razón por la cual lo recibí como la mayor de las sorpresas.


  Si echo un vistazo atrás en el tiempo, recuerdo muy bien la primera vez que intercambié algunas palabras con él, todo lo que Bego predijo, se hizo cierto.


  Noviembre de 2018. Era domingo y paseaba por el campo. Pisaba distraída las hojas secas, flotando en mis pensamientos, reflexionando sobre mis emociones; me gustaba salir a caminar por el campo y desconectar de todo para conectar conmigo misma. Sentir la brisa fresca en la cara, en la piel. Escuchar el silencio, el gorgojeo de los pajarillos. El rubor del viento, la hierba mojada, el aroma de las flores silvestres y ver el paso de las nubes viajeras en lo alto. Las chicas habían organizado una excursión y como no tenía mejor plan que ese, me apunté. Esa tarde me llegó una notificación a la que, de primeras, no le di importancia, pero más tarde, mientras caminaba, me dio por curiosear y le contesté a un desconocido con un escueto «Hola, qué tal, ¿te conozco de algo?», supongo que así también empiezan las grandes historias de amor, la nuestra, estoy segura, fue una de ellas. Una gran historia de amor no tiene porque tener un final feliz, a veces, las grandes historias no terminan bien y, a veces, terminan porque tienen que terminar.


  ¿Queréis saber que me enamoró de él? No fue su metro cincuenta y cinco, no fueron sus manos finas de dedos cortos, tampoco saber que era un arquitecto talentoso que trabajaba en el oficio de una forma entregada e incansable. No fue el rock and roll que escuchaba, tampoco que su ropa oliera a canela, ni que fuera el ser más cariñoso que haya conocido jamás, lo que me enamoró y me desconcertaba a la vez era, verme en sus ojos, había qué ver cómo me miraba, como el tiempo para él parecía pararse cuando lo hacia, cuando en silencio me observaba, cuando ante su mirar no existía nada más que yo, y sonreía porque él más que yo sabía que se le llenaba la miraba.


  —¿Algún día escribirás para mí? —Le preguntaba siempre que encontraba la ocasión.


  Leandro llevaba un poeta dentro, pero se aferraba a la arquitectura para no reconocerlo.


  —Algún día. —Me decía él.


  —Diseñaremos unas copas para brindar por tantos éxitos.


  —¿Cómo quieres que sea tu copa Aura?


  Se lo preguntaba un arquitecto a una chica que nunca había pisado una facultad, una chica que, sin profesión, pero con pasión, ¿qué podían esperar de mí?, ¿qué podía yo esperar de mi misma?


  —Quiero que mi copa tenga el pie largo y luzca elegante.


  —¿Tan elegante cómo tú?


  —¿Crees que podemos lograrlo? —Le preguntaba.


  —Todo lo que desees hacer, lo haremos.


  Y de esta forma me construí un futuro con él, algo que no era real, unas expectativas que muy difícilmente llevaríamos a cabo. No nos dio el tiempo para diseñar las copas, nunca escribió para mí y siempre me quedé pensando cómo hubiera sido mi vida y la suya si no se hubiera ido. Pero lo que me pregunto, porque con él siempre quedó un pero, un pero que me rasgó la garganta de llanto más de una vez, un pero que se quedó en la punta de mi lengua, prisionero en la piel sensible de mis labios, lo que me pregunto es, ¿seguirá pensando en mí después de tanto tiempo?


  Me sentía en paz aquella tarde, en calma conmigo misma después de tanto tiempo. Sentía que había vuelto a encontrarme y a conectar conmigo; de alguna manera, volvía a ser yo. Y no había nada más gratificante que eso. Sabiendo que vivía en Fuerteventura, me pareció buena idea tomar una foto del paisaje que contemplaba, estaba segura que ver un poco de verde le agradaría ya que, en la isla de Fuerteventura era muy difícil hallar un árbol por su fisonomía árida. Aprovechando que las chicas se sentaron para descansar sobre un cercado de hierba, comencé con Leandro una conversación de la que no pude desprenderme hasta ocho meses después.


  El cumpleaños de Camila llegó como cada año con un clima frío, húmedo y lluvioso. El invierno se hacia notar en cada recoveco de aquel municipio. Pipo me había llamado para cubrir a Carmensita porque la gripe estacional la había alcanzando como también me alcanzó a mi unas semanas antes y de la que aún me quedaba una tos residual literalmente espantosa. Camila cumplía veintiocho otoños, y de un año a otro, mucho habían cambiado las cosas, para bien o para mal, en nuestras vidas ya no estaba ni Rubén, y Jaime, tampoco. De este modo decidimos quedar con un grupo de amigos para reunirnos en el viejo bar de siempre, el Utopía. Allí sopló las velas y pidió un deseo que no reveló a nadie, un año después, me pregunto si su deseo se habrá cumplido.


  Leandro hablaba tan bien como un profesor de universidad, hacia buen uso de la lengua porque siempre utilizaba la palabra correcta para cada cosa, no era algo común en alguien de su edad, pero ciertamente, él me hizo ver que era así cómo debían ser las cosas mientras yo, me cuestionaba qué diablos había hecho con mi vida a mis veinticinco, esa misma pregunta se la hacia así mismo, ¿qué ha hecho esta muchacha con su vida? Ojalá hubiera tenido oportunidad de explicarle mi pasado. Si hubiera hablado de él, estoy segura que hubiera comprendido muchas cosas de mi presente. Ahora que ha pasado el tiempo entiendo que Leandro estaba ante un laberinto en cuanto a mi vida se refería, aún así, quedaba un mes y cinco días para darle la bienvenida al 2019 y yo, iba caminando entre las calles aquella noche, mojadas por la lluvia, acariciadas por la brisa que bajaba de las montañas. El repiqueteo de mis botas contra el suelo retumbaba en la fachada de las casas tradicionales que linealmente formaban la callejuela por la que transitaba y, cual bocacalle, desembocaba en la plaza donde no había nadie más que el silencio de la noche. Camila me esperaba, era yo quien llevaba las velas y sin velas no hay cumpleaños.


  —¿Llevas tacones? —Recuerdo que me preguntó Leandro puesto que íbamos hablando por teléfono.


  —Unas botas.


  —¿Sigue lloviendo ahí?


  —Mucho.


  —Aquí han caído unas gotas, quise salir para andar por el puerto pero no pude.


  Conocía Puerto del Rosario o Puerto de Cabras, había paseado por sus avenidas y sus calles junto a Jaime durante nuestras atropelladas vacaciones.


  —¿Cómo te encuentra Aura?


  —Algo cansada no te lo voy a negar, pero Pipo se ofreció a alcanzarme a casa porque llovía.


  —Se ve que tu jefe y tú os lleváis muy bien.


  —No siento que sea mi jefe y me dará mucha pena cuando me vaya del café.


  —¿Piensas irte?


  —Tengo una propuesta de trabajo, pero aún no es nada seguro y por ello no quiero hablarlo hasta el momento.


  —Esta bien, hablemos de otra cosa, ¿ya has llegado?


  —Estoy en la puerta del bar y mi hermana me está mirando desde dentro con una sonrisa.


  —¿Sabe qué hablas conmigo?


  —Sí, de hecho, he podido hablarle de ti.


  —Dale las felicidades de mi parte, por cierto, ¿cuántos cumple?


  —Veintiocho.


  —Aura, hazme un favor, suelta el móvil y diviértete.


  Y así lo hice; llegué a casa a las seis de la mañana un miércoles.


  Leandro se enteró aunque yo traté de camuflar la verdad para que no se hiciera una idea equívoca de mí; no era una fiestera, pero, siempre que salía con Camila, uno no sabía lo qué podía suceder.


  —Aura, no me digas que acabas de llegar a casa.


  Cuando me habló, estaba sentada en el sofá tratando de sacarme las botas con poco éxito.


  —¡No!, ¿cómo crees? Es que me he despertado al escuchar tu mensaje.


  Leandro acababa de levantarse para ir a trabajar.


  —¿Seguro?


  —Seguro, ahora voy a seguir durmiendo.


  —Esta bien, hablamos en unas horas, dulces sueños. —Me deseó.


  Leandro era una persona sobria, respetuoso, responsable, a él no se le hubiera ocurrido salir entre semana, de hecho, criticaba a quien lo hacía y por eso le oculté la verdad, hice esto muchas veces, al menos el tiempo lo nuestro duró, creo que a nadie le gusta que lo juzguen, ¿no?


  —Me gusta el nombre de Fernando, creo que si algún día tengo un hijo le pondré ese nombre.


  —¿¡Enserio!? ¡Aura pero por favor!, ¿en qué estás pensando, hija?


  —Me gusta, no sé, me parece de hombre importante.


  —¡Pero si el nombre va a ser más grande que el bebé, por Díos!


  Y me reía al escucharlo indignado.


  —Tal véz José Juan. —Pero tú…, ¿tantas telenovelas ves?


  Me reía. Él, me hacia sonreír, es más, creo que estuve ocho meses con la sonrisa de oreja a oreja. Nadie nunca me había hecho tan feliz como él.


  Leandro por consiguiente quería que su hijo se llamara Alejandro dado que su único hermano decía que no iba a tener hijos, pero yo me oponía a esta idea. Repetir los nombres en un árbol genealógico no es buena idea porque las historias pueden repetirse. Mi madre cometió el error de ponerle a mi hermano, Carlos, así se llamaba mi padre, en mi familia habían dos Carlos y si mirabas a ambos, padre e hijo, parecían iguales y no solo físicamente que también, pero sus vidas estaban conectadas, entrelazadas y creo que no fui yo la única que temía que la historia volviera a repetirse: fortunas, elevadas cantidades de dinero, ambición y perdición, pero también podía pasar todo lo contrario, es posible dado que, desde muy temprana edad, mi hermano Carlos, apuntaba maneras de algún modo u otro, pero debía burlar la tención a las propias tentaciones, por esta razón, la sugerencia de Leandro en caso de que se convirtiera en el padre de mis hijos, quedaba totalmente en un desecho, y por desecho…


  Según Jaime un fallo mío y no de él, de haberlo parido, estoy segura que, habría cometido el craso error de haberle puesto Carlos Jorge, ya que, en aquel entonces, me parecía a mi bonito juntar dos nombres y así, juntar dos familias; el padre de Jaime se llamaba Jorge y el mío Carlos. Pero Carlos Jorge no llegó a nacer, murió en mi vientre a los tres meses de gestación. Entonces acababa de cumplir la mayoría de edad y Jaime y yo no nos encontrábamos en los inicios de nuestra inmadura e insana relación. Éramos unos críos y la noticia fue mal recibida tanto por su familia como por la mía, más por la suya que por la mía.


  Nadie quiso a esa criatura que comenzaba a crecer dentro de mi vientre, ni si quiera yo.


  La noticia me cayó como un jarro de agua fría. Pero cuando asimilas que algo crece en tus entrañas, a una se le encoge el corazón, como si pasaras de un sueño a la realidad, como si salieras de una burbuja que se ha estallado. Afloró en mi el instinto maternal junto con los antojos y las náuseas. Jaime, en cambio, andaba asustado, incapaz de asimilar lo que se avecinaba. No mencionaba la palabra embarazo o bebé, si yo sacaba a relucir el tema, lo evadía, pero solo hasta que comenzó a ver que mi vientre crecía, entonces, al terminar la época navideña, aprovechando que Paula seguía en la isla, Jaime decidió dar a su familia la buena nueva. No se lo tomaron bien. Paula puso el grito en el cielo, me llamó para reclamarme que eso no podía ser, qué cómo lo iba a mantener, que era una niña, que tenía dieciocho años y debía abortar. Mi suegra, Carmensita, no me dirigió la palabra hasta que procesó la información, pasadas dos semanas, rompió el silencio diciendo que, esa criatura no podía venir al mundo. Y con dos familias opuestas al nacimiento, la criatura murió. Tan arraigada a mi, el ginecólogo logró hacerme un hueco para quirófano, yo, no pude creer que, fueran a sacarme a mi hijo, que lo fueran arrancar de mis entrañas.


  La noche anterior a la intervención habiendo crecido en el seno de una familia creyente, recé con todo mi corazón y con toda la fuerza vista y por ver para que me dijeran que mi bebé no había muerto, pero, aquel Dios al que dediqué mis suplicas, mi dolor y mis lágrimas, no me escuchó. Necesitaba culpar a alguien, y culpé a todo aquel que me rodeó, incluido a Jaime al que, le recriminé muy arduamente que, siendo quien lo había engendrado, también lo rechazó, así como, de una forma silenciosa e inconsciente lo rechacé yo. A las puertas del quirófano, el rostro serio de mi madre que, en una postura erguida, se cogía las manos enfundadas en unos guantes de cuero color granate, al otro lado, Jaime me miraba con los brazos cruzados y con una expresión de preocupación, yo, lloraba.


  Las luces del techo me recordaron a esas secuencias que ponen en las películas con alto contenido dramático, no fue menos dramático lo que me pasó a mí cuando una mujer muy guapa me metió una aguja en la columna, entre lar vertebras, luego, totalmente desnuda, dos hombres pasaron mi cuerpo inerte de una camilla a otra, en este proceso, mis piernas habían dejado de funcionar y poco después me depositaron sobre una mesa de operaciones que sentí tan fría como un tempano de hielo en la espalda. Amarraron mis piernas a un potro, y más tarde, un hombre que no había visto en toda mi vida hurgó en mi interior haciendo presión, logró con insistencia desprender el trozo de carne que, depositó ante mis ojos sobre una bandeja metálica. Desamarraron mis pies y me llevaron a una zona donde habían otros pacientes todos, convalecientes. La recuperación física fue rápida, pero el dolor emocional que anidó dentro, tardó mucho tiempo en curarse.


  Una vez en la habitación, unos dolores espasmódicos provocaron la preocupación de Jaime que salió corriendo para avisar a las enfermeras que al verme en tal estado no dudaron en darme alguno calmantes que me mantuvieron sedada durante algunas horas. Al despertar mi madre seguía ahí, sentada frente a mí, en la misma postura erguida, con la misma seriedad que siempre la había caracterizado y a mi lado, Jaime. Silencio. Tensión. Por mi parte tristeza. Mi madre, al ver que había vuelto en sí, decidió regresar a casa. Nunca le perdonaría el desdén, la falta de cariño y de tacto. Llegó la noche, me encontraba mucho mejor, pero Jaime, a consecuencia de la tensión, su piel brotó en una alegría repentina: se rascaba y se rascaba. Me quedé dormida, él, en el asiento de enfrente reclinable, trató de adoptar una postura cómoda, pero no lo logró porque cuando desperté a media noche por culpa de una pesadilla, Jaime, no estaba en la silla y cuando quise darme cuenta, él, estaba durmiendo a mi lado, pero en el suelo en una postura fetal y de almohada tenía sus propias manos debajo de la cabeza. Se me llenaron los ojos de lágrimas al verlo y, ahí fue cuando entendí que debía quererme mucho, por esa razón, le perdoné la infidelidad, porque había estado conmigo en mis peores momentos y lo mínimo que merecía era una oportunidad, ¿cómo no perdonarle?


  Capítulo 14


  Mi abuela paterna solía decir que uno tarda en olvidar a alguien que se ha querido mucho, la mitad del tiempo que se ha pasado con esa persona, si esto era verdad, ella no había olvidado a mi abuelo. Si yo pase diez años con Jaime, ¿tendrían que pasar cinco para poder olvidarlo del todo?, ¿quise alguna vez a Jaime?


  Mis abuelas tanto la materna como paterna tenían algo en común, dos personas totalmente diferentes pero al mismo tiempo tan parecidas. Ambas sufrieron los látigos del machismo en sus carnes, una porque vivió engañada toda su vida y a la otra porque la obligaron a casarse con un hombre que no quería; dos mujeres fuertes que decidieron abandonar lo que les causaba tanto daño a pesar de las habladurías pueblerinas capaces de sepultar en vida. Sus maridos se dieron a la bebida y a las mujeres, dos hombres con alto poder adquisitivo y con mismas profesiones, quiero pensar que no es una casualidad. Y por más que uno quiera, hay personas que por más que queramos olvidar siempre van a… a estar ahí, metidas en lo más profundo del corazón, en forma de recuerdo, de palabra, ocupando un sentimiento. Hay personas que se van, pero se quedan, supongo que algo así debió pasarle a mi abuela paterna.


  ¡Me cambió de trabajo! La vida es una caja de bombones, una sorpresa detrás de otra, nunca sabemos lo que nos depara la vida, y en las vueltas de la vida, la vida da vueltas y entre vuelta y vuelta, no tiene vuelta. Por esa razón una buena decisión es determinante para un futuro que se vislumbra primero nítido y después, más claro.


  Aunque siempre tuve demasiado orgullo para este tipo de cosas y, aunque estaba demasiado equivocada con esto, dejé que Leandro me aconsejara aún sabiendo lo que debía hacer. La mejor opción para cambiar de una vez por todas mi situación era, aceptar la proposición de mi tía para trabajar en la tienda de mascotas; las condiciones que me ofrecía no eran tan desfavorables como las que Pipo me había ofertado meses antes, primero, no trabajaría los fines de semana en un horario nocturno, cobraría mucho más dinero al finalizar el mes y, después de cada jornada, no estaría llena de aceite y oliendo a fritangas. ¡Claro que no iba a quedarme en el café! Pero tampoco iba a dejar un trabajo seguro, por lo que, decidí quedarme con los dos puestos.


  —Deja el trabajo en la cafetería. —Me aconsejó Leandro.


  Me quedé con el móvil suspendido en la oreja.


  —No puedo dejar el trabajo en la cafetería. —Tampoco podía explicarle el por qué no podía renunciar a los ingresos que me generaba mi empleo en el café, ¿cómo decirle que llevaba un mes sin pagar el alquiler? Una vez más, ¿qué iba a pensar de mí? Las facturas comenzaban a acumularse, si pagaba, no comía, ¿qué debía hacer? No quería por nada del mundo volver a casa de mis padres aunque me lo planteé en más de una ocasión. Pero no, aquel no era el camino para la solución de mis problemas, un paso atrás era inconcebible, pensaba que uno siempre debe ir hacia adelante pase lo que pase, pero ignoraba que dar un paso atrás muchas veces es prescindible para dar veinte hacia adelante.


  —Aura, ¿cómo vas atender dos puestos de trabajo? Entiendo que tengas ambición, que quieres dos sueldos, pero ¿has pensando bien las cosas?


  —Sé lo que hago, déjamelo a mí, todo va a salir bien. —Decía yo mientras con aburrimiento cambiaba con el mando y con hastío los canales de la tele. Habían momentos en lo que Leandro hablaba tanto y de tantas cosas, que me aburría, me mermaba la energía. Yo no le protestaba atención muchas veces, desviaba los temas de conversación cuando se volvían muy monótonos o bien no me interesaba escuchar lo que decía. Solía hablar todo el tiempo de lo importante que es la educación, tener una carrera que te defina como buen profesional.


  —Te has parado a pensar cómo quieres verte en diez años.


  Y ciertamente, hoy, después de un año, sigo pensando en el planteamiento de Leandro, pienso en la vida, en los planes que muy sabiamente tiene para nosotros, me pregunto si somos nosotros quien elegimos o si, por el contrario, nuestra andadura es un plan perfecto del destino, me pregunto entre otras cosas si las personas que conocemos también son parte de ese plan, como una obra de teatro donde cada persona interpreta su papel en nuestra historia.


  —Espero que no quieras verte sirviendo cafés.


  Arquitecto, empleado mileurista, solía quejarse porque había invertido cinco años de su vida en estudiar día y noche para cobrar lo mismo que podía cobrar yo trabajando en alguna tienda no siendo mano de obra cualificada; a Leandro no le faltaba razón cuando decía que podían arrebatarle cualquier cosa menos los conocimientos. Solía levantarse el ánimo diciendo que su situación laboral cambiaría en cuanto adquiriera algo más de experiencia en su campo.


  Hace dos semanas, estaba cenando en la cocina de casa de mis padres, lo hacia de pie porque aparte de estar cansada y fatigada después de una larga jornada laboral, me daba cierta pereza preparar la mesa para mí sola. Camila que andaba de acá para allá preparando todo para irse por fin a la cama, mientras ella también calentaba la cena, le pregunté:


  —¿Cómo te gustaría que fuera tu vida pasados diez años?


  El 2020 había llegado con sus más y sus menos, en algunos aspectos de mi vida con menos pero con más, más experiencia, más segura.


  Camila se sorprendió al escuchar mi pregunta, se quedó varios segundos en silencio asumiendo el impacto de la cuestión hecha, como si de pronto la hubieran golpeado, reaccionó de un modo sorpresivo.


  —Espero verme ejerciendo de abogada y ganando mucho dinero.


  —¿Solo quieres ganar dinero?


  —No solo quiero ganar dinero, quiero ganar libertad, con dinero, puedo obtener lo que deseo y si cubro la demanda de mis deseos estaré en la medida de lo posible satisfecha y feliz. Lo que hago hoy puede que no se vea, pero estoy segura que en diez años se verá, es como el dicho de lo que siembras recoges, por eso es importante ir labrando, sembrando y cosechando para después poder recoger, pero ¿a qué viene esa pregunta ahora?


  Era muy difícil que una persona como Camila se detuviera a reflexionar, ella no era una persona pasional, nunca se dejaba arrastrar por los sentimientos, solía mantener la frialdad aunque su interior ardiera, en este aspecto, ella y yo éramos muy diferentes y tenerla tan cerca durante un tiempo me ayudó a saber que aunque el corazón esté en llamas, la cabeza siempre debe mantenerse como el hielo.


  —Sentía curiosidad.


  —¿Solo es curiosidad?


  —Leandro me planteó esa misma pregunta hace un año.


  —¿Todavía sigues pensado en Leandro?


  Camila hizo negaciones con la cabeza.


  —A veces pienso en él.


  —Piensas más de lo que te gustaría, —añadió mientras me daba la espalda, al tiempo que vertía la leche en la taza—, se te pasará en cuanto llegue otro. La miré en silencio. Ella, se sentó a la mesa y me miró mientras abría el recipiente de galletas, lo que Camila ignoraba es que habían habido otros; ninguno como Leandro.


  —No hay dos personas iguales. —Dije.


  —Tranquila, lo vas a olvidar, en esta vida nada es para siempre y nada es eterno.


  Pensar en el futuro me robó el sueño durante mucho tiempo, me creaba ansiedad y me ponía en un estado continuo de alerta. Me sentía tan pérdida que era incapaz de ver que todo en mi vida se estaba acomodando. El sufrimiento no había hecho más que empezar, ¿cómo se puede pasar de la alegría a lo sombrío en tan poco tiempo?


  —No hay luz sin oscuridad, luces sin sombras. Habrán muchos momentos en la vida donde no todo sea luz, habrán muchos momentos en lo que todo se convierta en negro y debemos tener la capacidad de afrontar estos momentos pensando que es pasajero, tener fe, creer en nosotros mismos para que cuando la luz se suceda al final, sepamos apreciarla como es debido.


  —¿Abuela quieres decir que la vida es tanto arriba como abajo?


  —De no ser así, ¿qué aburrida sería la vida no? Imagina un camino llano, el paisaje es siempre el mismo, monotonía, al ser recto, no hay curvas, siempre sabes lo que hay al final, ¿no es más divertido las bifurcaciones, no saber qué hay al otro lado por mucho miedo que dé? Quiero decirte Aurita que a la vida hay que darle un sentido y, al tratar de hacerlo, tendrás cosas que te gusten más o cosas que te gusten menos pero nunca te dirijas por lo fácil o lo visible, la vida está más allá de lo que uno puede ver o imaginar, tú corazón será la guía que necesitas para el camino, el raciocinio te jugará mal, el corazón nunca, aprende a escucharlo.


  Acababa de salir de una vida estable, de una relación solida, acababa de descubrir que el mundo no solo es una casa, ni un novio conformista con costumbres monótonas; me estaba descubriendo a mi misma en una nueva faceta, no me había puesto a pensar en los diez años que vendrían, no me había preocupado en echar una vista hacia adelante porque estaba concentrada en mi ahora, ¿cómo me veía en diez años?, ¿qué quiero realmente? No sabía lo que quería, pero sí lo que no quería.


  Leandro cambió de alguna manera mi forma de pensamiento, aquellos meses en los que me relacionaba con él, mi vida se tornó un caos que más tarde fue necesario. Dicen que hay personas que llegan a tu vida y no lo hacen para quedarse si no para enseñarte algo, a mi me gusta llamarles maestros de camino. El cometido de Leandro en mi vida fue mostrarme un horizonte que yo no sabía que existía, lo triste de estas personas es que cuando te enseñan la lección, se marchan.


  Acepté finalmente el puesto en la tienda de mascotas, firmé el contrato a principios de aquel mes de diciembre. Yuri no era una jefa tolerante ni mucho menos, pero yo me había convencido en que sabría llevar con eficiencia su mal carácter y que este no iba arrebatarme mi equilibrio emocional. Jaime había pasado a un segundo plano, siquiera, me acordaba de él. Leandro tomó todo el protagonismo. Paola esperaba impaciente la conciliación con su pareja esperando que este pudiera perdonarla algún día, Camila, seguía con sus altos y bajos, pero, esperaba que Óscar volviera por navidad y así afianzar la relación de una vez por todas.


  Las personas tóxicas te consumen sin que te des cuenta, así como el cáncer terminó de consumir a Raúl, mi tío. No sé por qué razón en mi familia todo el mundo moría de la misma manera, de asfixia. Unos padecían graves problemas pulmonares, como asma, envejecimiento de los tejidos, en fin…, la mayoría consumíamos la vida en cada catada de humo, todos éramos conscientes de lo que nos estábamos metiendo en el cuerpo, alquitrán, nicotina, benceno, cemento de goma, butano, amonio, piridina, papel, amoniaco, cianuro, formaldehído, ¿ya mencioné el arsénico? Son demasiadas químicos, muchas palabras y creo que puedo meter a todas ellas en una: muerte.


  No fue extraño que a mi tío Raúl le diagnosticaron cáncer de pulmón. Los médicos dijeron que no tenía cura y la enfermedad se convertiría en un receso lento y doloroso, una declinación, una aceptación de la muerte. Lo más desconcertante en el proceso fue contemplar en sus ojos las ganas de vivir que tenía.


  Yo, aunque nunca me atreví a mencionarlo en voz alta, creía que el cigarro no había sido en su totalidad la causa de tal enfermedad, si lo fue en un cincuenta por ciento, el otro cincuenta había sido cómo Raúl había abordado su vida: un ser rígido, y lo rígido se rompe. No era conforme con nada, su vida social era pobre, no sonreía, los últimos años parecía como si la vida le pesara. Algo no digirió en su pasado, en su vida, en su historia, o bien una emoción, una situación, una persona quizás, y esto, se enquistó dando lugar a una enfermedad. El cuerpo siempre habla cuando resistimos por mucho tiempo un silencio, un dolor, una injusticia.


  Yo lo llamé prudencia, otros lo llamaron egoísmo, un año después sigo pensando que fue prudencia. No todos lo seres tenemos la luz necesaria para guiar a otros seres en tal camino, entonces sabiendo que de un momento a otro nos dejaría, opté por alejarme; me negué a verlo, me negué a visitarlo y si no podía evitar lo anterior mencionado por compromisos familiares, siempre traté de no involucrarme. Mi sentimiento por él no cambió por no estar cerca, yo prefería recordarlo como el hombre atractivo, vigoroso y presumido que era a, que se me quedara grabada una imagen de él que no era él. Sabía que mi tío estaba bien acompañado y tenía a su alrededor todo lo que necesitaba para aliviarse de dolores, abandonar su cuerpo y finalmente transcender. Pero, sentía que no quería que se fuera de este mundo sin antes despedirlo, lo cierto es que, una mañana mientras iba de camino al trabajo, nos cruzamos casualmente en la acera, justo en el empiece de la bocacalle donde estaba ubicada la tienda de mascotas; iba con mucha prisa, llegaba tarde, Yuri quería que cada mañana las puertas estuvieran abiertas a las diez menos cuarto, y yo llegaba cinco minutos tarde a la hora que había marcado para entrar, por lo tanto, no debía demorar ni en un solo paso. Pero aquella mañana Raúl se cruzó en mi camino ya que no podía partir de este mundo sin despedirse de mí.


  El color de su piel había adquirido un color rojizo, su cara se había inflado tanto, que estaba irreconocible. Puesta llevaba una gorra, esas que tanto le gustaba usar. Lo único que reconocí en él eran los dos ámbares que tenía por ojos, dos soles impetuosos, feroces y salvajes como los de un león. «Aura», recuerdo que me dijo, «¿dónde puedo comprar este medicamento?&» Llevaba una receta médica en la mano y lo noté algo desorientado como si su espíritu ya no estuviera en toda su esencia, como si hubiera comenzado a expandirse, yo, le indiqué la farmacia más cercana que estaba a una cuadra desde donde nos encontrábamos, luego, le di dos besos y un fuerte abrazo y me eché a caminar en la dirección opuesta en la que se dirigió él, me volví para verlo, contemplarlo, para decirle adiós con el corazón, más que con el corazón, con el alma porque, algo dentro, me decía que no volveríamos a encontrarnos en esta vida. Ese mismo día lo desplazaron de urgencias a la isla capitalina, Tenerife, a la unidad de cuidados intensivos. Allí esperaron a que retozara por última vez, no lo hizo hasta que llegó su mujer, sus cuñadas, y su hermana; se fue de este mundo acompañado por cuatro mujeres que habían guiado su andar durante su vida, hoy quiero pensar que uno también elige el momento oportuno para irse y él, lo hizo de la mejor manera posible.


  Tres días más tarde, en su gama de dorados, el crepúsculo marcaba el paso de un oscurecer, la noche se cubrió de un azul intenso y en él flotaban parpadeantes las estrellas de la misma manera que se elevaba la ceniza ardiente y roja y se esfumaba con el viento cálido de aquel mes de diciembre de 2018 cuando Raúl, por fin, nos dejó. Ese año fue, un año en el que me tocó decir adiós, desprenderme, desarraigar, dejar ir, dejar volar para poder volar. Adiós Raúl.


  Capitulo 15


  Yo creía que había dejado ir a Jaime, que lo había soltado, liberado, pero después de la cremación de mi tío me di cuenta cuánto me hicieron falta sus brazos para poder meterme entre ellos y, sobre su pecho, llorar. Dicen que la penita desaparece con un abrazo, pero yo no hallé brazo sincero y me sentí huérfana. Siquiera llamó. No apareció al velatorio. Quise pensar que la noticia no le había llegado, pero no fue así. Le expresé a Leandro mi disgusto, él, con recelo, me hizo ver que, no estando en mi vida, no tenía porque asistir y mucho menos llamar.


  La muerte de Raúl fue la gota que colmó el vaso con respecto a mi soledad. Aquel mes de diciembre María había desaparecido de mi vida, tomó su maleta y volvió al norte con su madre. Últimamente todo le molestaba, si Leandro me llamaba, si salía con Camila, si me compraba ropa y, entre tantas cosas, creo que el motivo culminante a la decadencia de nuestra relación fue Leandro; no quería que estuviera con él, decía que era un sabelotodo y le caía mal. No podía hablar con ella nada que tuviera que ver con el arquitecto. A falta de María, buena fue Camila que, tuvo el detalle de quedarse en casa una semana, después, volvió a casa de mis padres. Pero a mí, me espantaba la soledad y, al llegar la noche, me entraban escalofríos; no me sirvieron las distracciones como leer un libro o ver una buena serie, entonces, cuando sentía que la crisis me llegaba, llamaba a mi madre como si mi madre fuera el bálsamo para todo mal.


  —Tengo miedo, no puedo dormir.


  —¿Miedo a qué Aura?


  No creía en los fantasmas porque no los había visto jamás, pero no bastaba que no creyera para que se me apareciera uno.


  La muerte de Raúl había sido reciente y de algún modo, todos nos sentimos descolocados y vulnerables.


  —Me encuentro sola en esta casa.


  —Vente a aquí si no puedes dormir, te dejo el sofá preparado.


  Y yo, cogía lo necesario: un pijama, el aseo, y algo de ropa, lo metía todo en una bolsito y caminaba bajo la noche hasta casa de mis padres. Leandro nunca pudo entender por qué hacia tal cosa y por qué, una mujer aparentemente fuerte y segura de si misma se dejaba atemorizar por el miedo a la muerte, a los fantasmas. Ese tipo nunca me entendió, ¿se entendía así mismo? Era y soy una mujer fuerte, también valiente y la seguridad que hoy desprendo me ha costado largas batallas y lágrimas, esa seguridad la cuido como lo más valioso que puede adquirir una persona porque, después de todo, es lo más frágil que puedo sostener. Entonces iba por la vida esbozando una fuerza que muchas veces no podía tener, pero que tenía que tener me gustara o no, hay muchos momentos en los que uno se encuentra tan vulnerable como una pompa de jabón, supongo que, aquel mes de diciembre de aquel año, así es como me sentía, como una esfera delicada y volátil. ¿A quién quería engañar? Seguramente solo quería mentirme a mi misma, vivir en mi propio engaño era mucho mejor que enfrentarme a la realidad que se torna desoladora; me faltaba la valentía necesaria para asumir que había perdido mi valioso tiempo y la consecuencia era literalmente nada, sí, nada, eso es lo que tenía. Y yo que hasta mis veinticinco pensaba que había hecho demasiado, sin embargo, el juego solo estaba empezando y me refiero a la vida como juego porque, en esta, a veces se pierda y otras se gana, se gana y se pierde y no importa en qué eslabón de la escalera te encuentres, es muy probable que un arquitecto diseñe unas escaleras, pero, sin embargo, no sepa cómo subirlas. Yo, que no soy nada, que me he dedicado a nada, puede que suba y baje las escaleras de la vida con más habilidad que quien las diseño.


  —¿Tan dura eres? —Preguntó Jaime de pronto.


  Acostados en la cama, cada uno en su lado, había cerrado el libro para apagar la luz y conciliar el sueño.


  Miré a Jaime extrañada.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque en esta relación el único que llora soy yo.


  Jaime era un ser sensible, no soportaba la frustración, si se agobiaba mucho con algo, o si sentía que ese algo se le iba a su control, lloraba. Era muy fácil tocarle la fibra, el sentimiento, llegarle dentro, sin embargo, a mí no había quien me llegara tan profundo como para provocarme el llanto.


  —Que no llore no quiere decir que no me duela.


  —Puedo contar con los dedos de la mano las veces que has llorado delante de mí, pareces echa de hierro.


  La vida me enseñó, entre muchas lecciones vitales, que llorar es la sensación más liberadora que existe, pero llorando no se solucionan las cosas. Hay quien llora sin lágrimas, hay quien llora en silencio o se esconde para hacerlo, hay quienes, como yo, lloran cuando hay que llorar, cuando el dolor, las palabras y el sentimiento es tan incontenible, que sale fuera sin avisar dejando al descubierto lo vulnerable. Era de esas personas que cuando lloraba, lloraba por todo lo que no me había permitido llorar en un tiempo.


  —¿Y eso a qué viene ahora?


  —En esta relación parezco ser la mujer en vez del hombre, tú siempre has sido la fuerte, la valiente, la que decide, no sé cómo no llevas puestos mis pantalones en vez de llevarlos yo.


  —No sé cómo puedes decir tal cosa.


  Esa noche me di cuenta que nuestra relación jamás tuvo un equilibrio, yo, como siempre, cargaba el peso de la altura y de ese modo el otro lado de la balanza había aplastado a Jaime. En parte, Jaime tenía razón, me conocía tanto que podía leerme los pensamientos y descifrar mis sentimientos, lo nuestro nunca pudo ser un de tú a tú, de igual a igual pues, yo anhelaba a mi lado una figura paternal, él nunca tuvo nada que ver en esto, mi padre había dejado el listón demasiado alto, tanto que, pensé vivir en la soltería eternamente. Siempre le reproché a Jaime su falta de decisión pues, no era un hombre que estuviera conmigo al pie del cañón si se daba el caso, una persona con criterio propio y con una personalidad aplastante, seguro de sí mismo, decidido, en definitiva, un hombre, pero Jaime era más hombre que nadie porque, entre otras cosas, sabía entender mis eternos silencios, era tan delicado, atento y cariñoso que aunque sin corona y sin trono, la mayoría de nuestro tiempo juntos me hizo sentir como una auténtica reina, pero yo no quería ser ni sentirme reina, aunque creía que sí, al final resultó ser que no quería encerrarme en ningún castillo triste, vivir a la sombra, a la espera, a ver qué sucede, yo quería salir a la vida, quería andarla, vivirla, desplegar mis alas entumecidas, surcar los cielos y Jaime, en este cuento se encargó de anclarme los pies al suelo, hizo que viera el conformismo como una forma de vida, para una persona de pensamiento libre, el conformismo es enterrarse vivo en una tumba enmohecida.


  —Te pasas los días soñando, Aura.


  —Es una forma de vivir.


  —Siempre con tus tonterías, ¿crees que vas a llegar lejos escribiendo?


  —Si puedo llegarme a mi misma es suficiente, ¿no crees?


  —Nunca entiendo lo que dices.


  —No hace falta que lo entiendas. —Solía decirle.


  —Nunca eres realista, no tienes los pies en la tierra, para ti todo es fácil y no mides las consecuencias de nada.


  —Mi realidad eres tú, de alguna manera tengo que liberarme y logro hacerlo siempre que escribo.


  Un año después tuve escritas quinientas páginas, una historia mal redactada sin pies ni cabeza, logré con esto que Jaime no volviera a subestimare, mi madre, aliada fiel de Jaime, tampoco lo hizo. Ambos, ni uno ni otro, me apoyaron en la locura por ser un oficio con un mercado complicado, ¿quién iba a leerme?, ¿quién iba a comprar mis libros mal redactados, mal escritos e entendibles? Mi madre, como madre que era se creyó con el derecho de sacarme las pretenciosas fantasías que no me llevarían si no a la desilusión, de hecho, en los primeros tiempos, no se equivocó y, me las arreglé para publicar en una página donde todo el mundo puede publicar, me gané un dinerito, me jodí las cervicales y perdí tanta vista que, hoy, no puedo estar sin gafas. Aún así, nunca me abandoné a la idea de seguir escribiendo, después de ver que no llegaría a ningún lado así como había predicho mi madre y también mi pareja, Jaime, seguí en la práctica escribiendo día sí y día también, en mis ratos libros leía de un modo voraz, con el paso de los años, lo dejé, lo aparté, pero las ganas de aventurarme en una nueva historia siempre estaban y se mantenían.


  —¿Te has comprado otro libro?


  Me preguntaba Jaime siempre que llegaba a la cama y me veía con el libro abierto.


  —Sí.


  —Vas a poner rico al dueño de la librería.


  Doblaba las páginas, cerraba el libro y mientras él acomodaba las almohadas, lo miraba.


  —Estoy segura que nos estamos haciendo un favor mutuo.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Siempre voy a tener que explicártelo todo?


  —Siempre te he tenido por una persona generosa, al mismo tiempo espero que algún día puedas cambiar la antipatía.


  —Quiero decir que si él librero no hubiera tenido la iniciativa de abrir una librería en el pueblo yo no podría leer.


  —Siempre tienes la opción de comprar libros electrónicos, tú más que nadie debería saber que son mucho más baratos, la lectura es la misma.


  Me reía y me volvía para él adquiriendo una postura cómoda.


  —No hay nada más placentero que desdoblar las hojas de un libro nuevo y oler sus páginas, adivinar que aguarda en su interior, tocarlo… —En ese momento, estiraba la mano y acariciaba su pecho desnudo de hombre. Él me miraba con atención, se quedaba como en una especie de letargo.


  —Si estuvieras metido dentro de una pantalla, esto que estoy haciendo ahora mismo no podría hacerlo, y tú no podrías sentirlo, y yo, tampoco.


  —Nunca podré entenderte.


  Escribía para mí, rechacé la idea de escribir para publicar, con el paso del tiempo, me di cuenta que la única forma de llegar a otros era llegarme a mí misma primero, si lograba impresionarme a mi, si podía hacerme emocionar, si lo que escribía me hacia llorar, reír, pensar, entonces, iba a emocionar al resto, les haría llorar, les haría reír porque sería real. Una historia solo puede conmover al mundo cuando sale desde el fondo del corazón. Todos tenemos una historia que contar, porque es cierto que estamos hechos por miles de ellas. Yo, tengo muchas historias, pero solo una es la que me ha traído hasta aquí. Una historia cruel, dura y triste para una chica que apenas tiene dieciséis años. Pero, si soy sincera conmigo misma, no me atrevo a contarla porque al hacerlo sería como volver a vivirla y no es el momento, por eso me centro en esta parte de mi vida que transcurre desde mis diecinueve hasta mis veinticinco. Nunca dejaré de escribir. Mi madre supo que tampoco dejaría de hacerlo y a Jaime no le quedó más remedio que aprender amar mi pasión tanto como la amaba yo. Tanto es así que fue él quien sustituyo mi viejo portátil, primero por viejo y después porque era tan malo que Jaime, no podía ver como me dejaba la vista en él, así mismo, en mi fiesta de cumpleaños número veinticuatro, me sorprendió con este magnífico teclado que estoy pensando cambiar a lo largo de estos meses. En tres años he podido darle mucho uso.


  Capítulo 16


  Solía ser ese tipo de persona que toma el riesgo de posponer la alarma, hoy, en ese sentido sigo siendo la misma, no he cambiado el hábito. Es todo un placer apurar cinco o diez minutos más de sueño, pero como todo en la vida, hay placeres a los que uno debe resistirse.


  Las mañanas para mí estaban hechas para dormir, yo iba al revés que todo el mundo, mientras otros dormían, yo, hacia vida y mientras otros hacían vida, yo dormía. Solía escribir por las noches porque es cuando uno es más honesto consigo mismo, más real, por esa razón me habitué a ese tipo de rutina.


  Yuri era demasiado exigente, sobre todo para los horarios, no era como Pipo que si me pasaba un minuto, no me lo tenía en cuenta, no iba a descontarme un minuto del salario, pero a Yuri no había que darle motivos para que abriera su boca y escupiera por ella veneno, por ello trataba de contentarla. Llegaba un cuarto de hora antes a petición suya, aunque, estos cuartos de horas jamás me los recompensó económicamente. «Disciplina Aura, disciplina». Solía decir como si la empresa fuera un regimiento militar donde te preparas para una guerra campal, la que ella detonaba. Si llegaba a las menos diez, ponía cara de perro rabioso, algunos días no decía nada, todo dependía del día que tuviera. Si lo tenía bueno, solo te miraba de una forma asesina, si lo tenía malo…, me echaba un rapapolvo que soportaba, supongo, porque me hacia mucha falta el dinero. Que le follen al dinero, así de claro. En fin, el mal carácter de Yuri mermó día a día mi alegría, penetrando y haciendo daños en mi estado de ánimo. Se me borró la sonrisa y saber que tenía que ir a trabajar todos los días se convirtió en la peor de mis pesadillas: «¡No pienses que te voy a subir el sueldo Aura, estas de prueba!». No me quedó más remedio que renunciar a mi empleo en el café de Pipo dado que mis horarios, finalmente, fueron incompatibles. Despedirme de Carmen y Elisa fue, sin duda, muy triste. «Esfuérzate para que el mes que viene te pueda pagar un poco más, ya verás como sales adelante». Yuri me pagaba la mitad de lo que ganaba con Pipo, por lo tanto, si en los últimos meses me estaba costando llegar a fin de mes, ahora, se me complicó aún más. Sentía que había salido de guatemala a guatepeor.


  No podía dejar de pensar en cómo iba a pagar las facturas, cómo iba a comer, cómo podía encontrarme una vez más en el punto de partida. Ignoraba que las decisiones cuando no se recapacitan lo suficiente, pasan factura y trabajar con Yuri había sido la peor decisión que tomé en mucho tiempo y debí andar a cuestas con ella, pero como todo, en esta vida nada es permanente, y si somos lo suficientemente inteligentes, al final siempre hay un modo, siempre lo hay.


  Yuri no cedía en su comportamiento rígido, incomprensible y déspota. No se fiaba de mí para atender a los clientes, por lo tanto, la mayoría del tiempo lo pasaba metida en el almacén, otras veces, cuando ella lo decía, me ponía a su lado para aprender cómo se vendían sus productos naturales para mascotas. Me compré una libreta y aproveché que Marcos aún no se había ido de la empresa.


  —Aquí tienes que tener una cosa clara. —Me dijo Marcos en alguna ocasión mientras me enseñaba el funcionamiento del almacén.


  —Tú tía aquí no es tu tía, es tu jefa, segundo, tú jefa tiene la empresa para pelear, si me grita a mí, a ti también te gritará. Estas vigilada por cámaras las ocho horas que pasas aquí, si no hay clientes, coge el plumero y has que haces algo si no quieres verte de patitas en la calle, otra cosa, no se te pase por la cabeza sacar el móvil del bolsillo, leer una revista, un libro o indagar en Google. Haz todo en cuando se te dice y no tendrás problemas, habrán días en los que no hagas nada mal y aún así todo lo hiciste fatal, ¿lo entiendes? Y si sientes que no puedes tolerar el carácter de Yuri, coge ahora tu bolso y vete porque aquí las cosas funcionan así.


  —¿Y el sueldo?


  Marcos se río.


  —Vas a cotizar la mitad de lo que trabajes y se te irá recompensando gradualmente y conforme vayas aprendiendo.


  Me arrepentí sobremanera de haber dejado el trabajo en la cafetería, echaba de menos a Pipo, a Carmen y como no, a Elisa. No me sentía bien en la tienda, no era mi lugar. Con mi tía pegada todo el día detrás, no me sentía libre por lo que no podía expresar mi forma de ser. Todo para ella estaba mal, Marcos tenía razón. «¡Mueve más esas manos a la hora de cobrar!». &«¡Estás muy lenta hoy eh!». «¡Venga, sale de ahí que lo hago yo porque…!» entonces me venía abajo aunque yo trataba de mantenerme arriba, pensé que esto no me iba afectar, pero comencé a sentirme poco valida, como si alguien me desacreditara todo el tiempo. Entonces, con un nudo en la garganta ante el descontento continuado de Yuri, pensaba que el día menos pensado me despediría y, me fui haciendo añicos, ¿qué iba hacer si eso sucedía? En el pueblo no habían muchos sitios donde trabajar, por haber, no había casi establecimientos y si los habían, los puestos estaban todos ocupados por los mismos o las mismas de siempre. La oportunidad que me había brindado Yuri era lo mejor que me había pasado, ella misma trató de convencerme sobre ello. «Esto es una oportunidad que te estoy dando, ¡aprovéchala!». Solía decirme. Yo nunca creí que fuera una oportunidad, pero al menos tenía trabajo.


  El día de la lotería nacional era un día de festejo, era el día en el que todo el mundo volvía a casa. Pero volver a casa no siempre es la mayor de las alegrías, a veces, supone guardar la compostura. Hay familias y familias, no creo que haya una familia perfecta donde no surjan los conflictos, en la mía, por ejemplo, si no saltaban las chispas era muy raro. Este año, en particular, al haber sido tan reciente la muerte de mi tío, la navidad, fue, no menos que, caótica. Igual fue para Leandro que comenzó a tener sus desavenencias con su cuñada la polaca. Leandro me mantenía al corriente de todo lo sucedido en sus vacaciones mientras yo trataba de hacer malabares con el tiempo: últimamente sentía que no me daban las horas del día, mi casa estaba patas arriba, sentía que todo transcurrían en un correr constantes desde por la mañana hasta que llegaba a la cama por la noche.


  Mis padres habían organizado una cena, no solo por ser el día de la lotería nacional si no porque una de mis hermanas había vuelto de Inglaterra por navidad después de mucho tiempo. Entonces me encontraba en la tienda cuando el móvil sonó, era María que, entre otras cosas se disculpó por su repentino distanciamiento, ella, también pasaría la navidad en el pueblo junto a mi familia y su madre que había logrado tres días de vacaciones.


  —Vamos a salir esta noche. —Dijo Camila a baja voz para que nadie la escuchara.


  —¿Vamos a salir esta noche? Pero si no tengo nada preparado y para colmo estoy algo cansada.


  —No le digas nada a nadie, ni a mamá, o bueno, a mamá si, pero que no se entere tía, Raúl acaba de morir y podría molestarse.


  Camila quería estar en lo correcto e incorrecto a la vez, quería salir esa noche porque había vuelto de Turquía e iba a salir con sus amigos, todos ellos, ingenieros, médicos, arquitectos y abogados que también habían por el mismo motivo, la navidad.


  —¿Crees que está mal divertirte después de una muerte?


  —Sé que el luto en estos tiempos no se usa, pero es una cuestión de respeto hacia el dolor que siente nuestra tía en estos momentos.


  Hay muchos que ven la muerte como algo negativo, pero hay quien la manifiesta como un suceso natural y positivo puesto que no deja ser una liberación para la persona que se va, a fin de cuentas, los únicos que sufren la son los que se quedan.


  —Si tía no se entera, no va a pasar nada, ¿no crees que a Raúl le hubiera gustado vernos sonriendo y disfrutando de la vida más que vernos llorar? No creo que tía se moleste, hay formas de pasar los duelos, yo prefiero pasarlos con la alegría, salir, bailar y disfrutar en vez de quedarme angustiada, nada hacemos con guardar silencio, eso no hará que vuelva.


  —¡Eso es verdad! —Exclamó Camila—, entonces, ¿salimos?


  Y volvió a plantear la cuestión como si no llegara a convencerse a sí misma del todo, y entonces, me reí por lo cómica que estaba resultando.


  Una bonita camisa de lunares fue lo que me puse, un tejano ajustado y unas zapatillas de tacón que tomé prestadas del armario de Camila. Me recogí el pelo en una cola, lacia y negra caía a lo largo de mi espalda. Camila había optado por un vestido holgado y unas botas aterciopeladas hasta la rodilla, al contrario que yo, se soltó la melena que cayó sobre sus hombros brillante y ondulada como un espectáculo.


  Muy arregladas nos presentamos donde estaba el resto de la familia cenando, mi madre, al vernos, nos miró con cara de pocos amigos al principio, mi padre se mostró ajeno a que sus dos hijas menores se fueran de fiesta, últimamente parecía no importarle nada o quizá entendió que su papel como padre ya consistía en reprimir y reprender a sus hijas que se habían convertido en persona adultas y totalmente autónomas.


  —¿A dónde van? —Preguntó mi cuñado en un espanglish que muy difícilmente se entendía.


  Camila se atusó la melena, en una postura relajada y muy segura de sí misma dijo:


  —A tomar algo.


  —¿No creen que es muy descarado por vuestra parte que os vean de fiesta? —Preguntó mi madre.


  —Si tienen ganas de salir, que salgan. —Intervino mi hermana mayor al tiempo que acunaba a su bebé entre los brazos.


  Un microconcierto de rock and roll. La música, estridente, retumbaba en las viejas paredes de las casas tradicionales. Cientos de personas se aglomeraban en la estrecha calle. Los extranjeros se mezclaban con los locales logrando una armonía entre culturas. Había un poco de todo. El ambiente aquella noche se sentía diferente, al menos, para mí.


  Se había levantado una ligera brisa caliente, la luna llena, en lo alto, brillaba sobre un fondo negro despejado de bruma. El tiempo, cálido, invitaba a ingerir líquido, sobre todo cerveza que resultaba ser refrescante para los repentinos sofocos. Caminamos, erguidas, entre la multitud, nos dirigimos al interior del viejo bar. Detrás de la barra servía la propietaria, una empleada de pelo rubio y ojos de cielo hacia refuerzo, a veces, sin dar avío. Paola, sin embargo, acaparaba las miradas con su pelo largo y ondulado hasta la cintura, con su cuerpo esculpido bien formado, sus cejas perfectas, sus ojos negros y la mirada penetrante. Era una mujer de presencia salvaje, llamativa, explosiva. No vimos a Óscar, el que hoy es mi cuñado y futuro esposo de Camila, hasta pasado un buen rato.


  Rostros que nunca había visto antes, en un ir y venir, la gente charlaba, reían y compartían, de ese modo, me sentí en la alegría de los que festejan. Pude desprenderme de todas las preocupaciones que me venían pisando los talones, o las penas, lo cotidiano lo puse tras de mí y me sentí por un momento liberada.


  Mi cabeza, mi espíritu y mi corazón se habían alineado en un armonía perfecta.


  La felicidad es una criatura caprichosa, constante compañera para unos, oculta para otros… Lo sentí incluso antes de que mis ojos alcanzarán a verlo. Me miraba esquivo y prudente, con sus ojos negros, profundos y siniestros, desconocidos entonces para mí. Hubo algo en su presencia serena y sobria que despertó mi atención, no solía ocurrirme con cualquiera, pero, como un magneto, me atraía hasta sí una y otra vez. Pude preguntarme quién era él, tan silencioso y extraño, reservado, un hombre que sabe donde está su lugar.


  En el transcurso de la noche, Camila y yo tuvimos la oportunidad de involucrarnos en el grupo donde se encontraba Óscar junto a sus amigos, la mayoría de ellos, intelectuales, viajeros incansables, amantes del arte, de la música, gente con alto poder adquisitivo. Con nuestra llegada, el círculo que parecía impenetrable, sin resistencia, se abrió para recibirnos de un modo amable y cordial. Mientras Óscar adoptaba en su rostro el triunfo y orgullo de poder, por fin, presumir a la que era su novia en público, como si de un trofeo se tratara, vi, en los ojos ajenos, el deseo de quien ve una piedra preciosa brillar, como algo inalcanzable, deslumbrados ante la gracia y la belleza que desprendía Camila fuera a donde fuera, como en un espectáculo que supera con creces las expectativas de cada quien: esa noche, como si de una estrella se tratara, la admiraron, yo, pasé desapercibida para la gran mayoría. Lo mío no era impresionar con el físico, de hecho, no solía sacarme más partido del que tenía, que lo tenía, pero crear espectación es un arma de doble filo, es como quien va a una pastelería y en la vitrina, entre tanto dulce, ve uno, es sin duda, el mejor pinta que tiene, lo compras, lo pruebas y no te gusta, luego, te das cuenta que siquiera te paraste a ver que habían otros dulces, no tan llamativos como el elegido, pero sí sabrosos, algo así pasaba conmigo. Siempre preferí no mostrar todo de una vez, a mí, me gustaba dejar un halo de misterio, supongo que, no hay nada más seductor que eso. Sin conocer, sin entender, permitiendo que todo fluyera de un modo natural, repartí besos al menos a unas diez personas, pero no a todos, no alcancé a dirigirme aquel chico puesto que, en ese momento, hablaba enérgicamente con un compañero en inglés, intercambiando opiniones, perspectivas, objeciones y no los interrumpí, como un ser silencioso que no quiere ser visto o descubierto, me hice un hueco entre los allí presentes y me quedé observando, mantenida en el silencio, pero su mirada se cruzó con la mía, su lenguaje corporal seguía en movimiento mientras todo sucedía, al igual que sus labios cuando hablaba con su amigo, pero sus ojos habían ido a parar a los míos, con un impacto que, me obligué a retirar la mirada a otro lugar. Un choque. Un cruce de caminos. Reconozco lo que ya he conocido. Sin embargo, era la primera vez que lo veía.


  El pelo negro como el ébano, piel morena, barba de días. Evocaba lo pulcro. Lo puro. La elegancia que nace y es bien llevaba. Su atractivo no se hallaba en la superficie, supongo que, en alguien como él había que indagar un poco más adentro de lo superficial.


  La música, dejó de sonar, el bullicio se hizo aún más notable cuando no hubo rastro de ella. Camila comenzó su desenvoltura con los allí presentes, yo, me sentí fuera de lugar y me hice invisible. Todos hablaban con todos. Opinaban, reían, terminaban una conversación y comenzaban otra. Algunos se perdían entre la gente y más tarde volvían. Me divertí contemplando los gestos, observando, ingiriendo conocimientos que no tenía, tratando de digerir conversaciones que poco entendía. Olvidé a Leandro por un buen rato y lo traje de vuelta cuando alguien mencionó la palabra arquitecto, ahí, se me movió el corazón.


  —Que casualidad que estés trabajando en ese proyecto, casualmente, Aura está con un arquitecto que se mueve muy bien sobre esas islas, igual lo conoces. —Oí a Óscar decir.


  Un hombre, con tejano y camisa a cuadros, me observó.


  —Según Aura está ahora con las mediciones de una obra pública, concretamente una plaza en un pueblo pesquero.


  —Debe ser un buen proyecto. —Comentó el chico con tejanos y camisa a cuadros.


  Pelo cenizo, metro noventa, manos de dedos largos.


  —Las vueltas de la vida, quien lo diría que iba a poner sus ojos en la hermana menor de mi novia, Leandro y yo nos conocimos en la residencia de estudiantes en la isla de Gran Canaria, recuerdo que se pasaba los días enteros dibujando en la biblioteca, un buen estudiante sin duda y hoy, según he podido saber, un buen profesional.


  Todo el mundo escuchaba a Óscar, no fue extraño que el tipo elegante del fondo pusiera de nuevo sus ojos en mí, curiosos me cavilaban en silencio tratando de descubrir quién era la chica joven a la que no saludó como el resto de sus acompañantes. De un momento a otro todos hablaban sobre la arquitectura, la guerra abierta entre ingenieros y arquitectos, comparando las profesiones, poniendo en el asadero lo mejor y lo peor, hablaban de mercados, de salidas, de estrategia, balance, y entre tanto, su mirada me buscaba y la mía la encontraba y ambas se sujetaban en la incertidumbre, en lo curioso, en el misterio silencioso que te atrae y te envuelve.


  El círculo se diluyó hasta que solo quedamos Camila, Óscar y yo. Las puertas de madera del viejo bar quedaron entreabiertas y no dudamos en irnos.


  Por las fechas en las que nos encontrábamos, abrieron no de forma permanente, una antigua terraza de verano que abrían únicamente en período canicular. Tanto Óscar como yo, coincidimos en que habíamos tenido mucha suerte de no ir a parar a las olvidadas discotecas faltas de espacio y mal gestionadas.


  Capítulo 17


  Me tomó las manos, sus pies dibujaban pasos que yo coloreaba con dulzura. Un ritmo y dos cuerpos. Todo nuestro alrededor se resumió a nada, en aquel lugar solo existimos él y yo. Compenetrados, como almas gemelas, atentos a nosotros mismos. Su mano, con la mía, encajaban como piezas perfectas. Alineados por un destino caprichoso.


  —Bailar es una forma de expresar. —Dijo cerca de mi oído.


  Me aferré a su cuerpo como quien se aferra a la vida.


  No iba a soltarlo.


  —¿Quién te enseñó a bailar así?


  —Nunca nadie me enseñó a bailar, solo siento la música aquí dentro y fluyo con ella. —Puse mi mano en su corazón y, él, esbozó una media sonrisa sin quitar los ojos de los míos.


  —Me gustaría saber un poco más de ti, eres muy intensa, tienes un alma espectacular, ¿cómo?, ¿por qué?


  Estaba impresionado, tanto como yo y dijo sin darme lugar a contestar:


  —Verás yo, venía con otras intenciones muy distintas a lo que estoy haciendo ahora mismo, disculpa que sea tan sincero pero, llegados a este punto, me encantaría contarte que pretendía conocer a una buena amiga de tu hermana.


  Lo observé con el ceño fruncido, por el contrario, no dije nada al respecto, pero él, continuó:


  —¿Ves a esa chica de ahí, la mujer rubia con la falda brillante?


  Efectivamente, era una de las amigas de Camila.


  —Sí.


  —Óscar pensó que era buena idea que la conociera, no sé si sabes si está sola.


  —Sí, lo está.


  —Cuando llegué a la isla hace seis días, Óscar me habló mucho de ella, he podido hablar con ella, pero he de decirte que me he llevado una gran desilusión.


  —¿Qué quieres decir con todo esto? —Le pregunté.


  —Quiero decirte que me alegro por el hecho de haberte conocido, no te esperaba y has sido una gran sorpresa.


  Me sostuvo las manos entre las suyas, respiró, luego, sonrió.


  Mis ojos brillaron, lo sé, aunque no pude verlos.


  —¿A qué dedicas tu tiempo?


  —Escribo.


  —¡Vaya!, ¿no me digas? ¡Yo también!


  Me costaba mucho entenderlo porque algunas cosas las decía en español y otras en inglés.


  —¿Qué escribes?


  —Novela. —Contesté.


  —¿Te gustan los poemas? —Y sacó el móvil del bolsillo, desbloqueó la pantalla y me enseñó algún poema que había escrito en el pasado.


  —¿Qué casualidad no?


  —¿Crees en la casualidades? —Me preguntó.


  —Creo que todo tiene una causa. —Contesté.


  —Siento que te he conocido porque esto es lo que tenía que pasar, yo tuve que volver a la isla después de tantos años para encontrarte.


  —¿Soy un hallazgo para ti?


  —Lo eres sin duda. Estoy tan sorprendido contigo que…, tú, yo…, no esperé. —Se separó considerablemente de mí para mirarme, para asegurarse que no estaba en una pesadilla, se pasó la mano por el pelo en unas cuantas ocasiones, luego, me abrazó fuertemente.


  —Por cierto, yo me llamo Asier…, y tú eres, Aura. —Susurró en mi oído.


  —Me alegro de que estés aquí Asier. —Dije.


  —Óscar se olvidó de presentarnos en el viejo bar.


  —¿No eres de aquí verdad?


  —Nací en Nicaragua, pero crecí en los Estados Unidos, mi padre tuvo que desplazarse allí por trabajo, luego, vinimos a La Palma y desde entonces mi familia vive aquí.


  —¿Llevabas mucho tiempo sin venir?


  —He vuelto después de diez años.


  —Es mucho tiempo.


  —Demasiado tiempo.


  —¿Te hubiera gustado haber vuelto antes?


  —No. He hecho lo que he tenido que hacer, he estado donde he tenido que estar, hoy estoy aquí porque tenía que conocerte y este es mi lugar ahora.


  Asier me miró a los ojos, apretó con fuerza mi mano, como si no quisiera soltarla jamás, como si supiera que eso iba a suceder, pero se negaba. Poco después, en un impulso, me atrajo hasta su cuerpo y me abrazó de nuevo. En su pecho, sentí el calor que nunca nadie me había otorgado, entre ellos descubrí una paz inmensa e indescriptible. Él, era él mí hogar, ese hogar que nunca había tenido y que ahora encontraba. Por una vez en mi vida me sentí a salvo de todo y quise llorar. Puede pasar una vida, pueden pasar dos y hasta tres; estoy segura que nunca volveré a conectar con nadie como lo hice con él. Un sentimiento con tanta fuerza no puede romperse por mucho que pase el tiempo, por mucho que los vientos cambien las direcciones.


  —Te noto confundida.


  —¿Qué quieres decir abuela?


  —Estas anteponiendo la cabeza al corazón.


  —¿Por qué dices tal cosa?


  —Tienes que parar de llorar, tienes que dejar que la luz vuelva a iluminar el corazón, tú echaste a Asier de tu vida con las dudas, solo volverá cuando aclares los sentimientos, si tiene que volver, si no, nunca fue para ti.


  —¿Crees que es el hombre de mi vida?


  —Una pregunta así solo te la puedes contestar tú, tú deberías saberlo.


  —Han pasado tantas cosas desde que se fue…, que no puedo ver nada con claridad.


  —Lo único que puedes hacer es dejar que pase el tiempo.


  —¿Cuánto tiempo?


  —El que sea necesario.


  La luna había bajado hasta el horizonte, el sol la vestía de dorado: pronto sucedería el amanecer. Los tumultos de gente se habían diluido considerablemente, no habían aglomeraciones entorno a la barra, la música aunque seguía sonando, no sería por mucho tiempo: la fiesta había llegado a su fin al menos por esa noche. Asier había ido al baño y Camila lo secundó, sólos quedamos Óscar y yo, uno al lado del otro, incapaz de decir nada, me entretuve mirando a los últimos bailarines que bailaban ya sin ton ni son. Óscar apuraba los últimos tragos de su copa cuando me miró y dijo:


  —No sé si eres consciente que estas tratando con el tipo más inteligente y más rico que pueda haber esta noche aquí.


  Miré a Óscar en silencio, lo contemplé consternada.


  —¿Rico?


  ¿Que significaba para él ser rico? Me pregunté.


  —Si, rico.


  Supuse que se refería a que aquel tipo debía tener mucho dinero en su cuenta corriente, pero ¿qué podía importarme eso a mí?


  —¿Crees que el dinero lo es todo Óscar?


  De pronto me sentí ultrajada, incomoda.


  —Es todo y es nada a la vez. —Contestó.


  —Gracias por decirme lo que es y lo que tiene, pero para mí no es importante lo que tenga, aunque a la vista está que es el hombre más inteligente que he podido conocer nunca, me ha contado muchas cosas esta noche acerca de su vida y no le ha hecho falta mencionar su estatus para deslumbrarme.


  —Vamos Aura, seamos realista y sinceros, Asier no es un hombre propiamente guapo.


  Y en efecto no lo era, pero bastaba escucharlo hablar para caer rendida a su pies.


  —Te noto algo celoso, resentido, como si algo de él no te gustara.


  —Las tías lo quieren por lo que tiene y no por lo que es.


  Óscar me había ofendido hasta puntos insospechados.


  —¿Eres el típico tío que antepone la cartera para llevarse a las tías, verdad? Porque en el fondo sabes que no tienes otra cosa que ofrecer, las compras, ¿a quién le desagrada un regalo?, ¿verdad?, ¿a sí es cómo lograste que Camila se fijara en ti?


  —¿Nos vamos? —Dijo Camila cuando aún faltaba Asier por llegar. Caminé alejada de la pareja bajo la mirada acusadora de Óscar al que le había declarado una guerra interna, molesta y silenciosa. Asier trataba de caminar a mi lado, pero lo más que desee en ese momento era andar sola para recapacitar. Tener más información de la cuenta sobre alguien siempre acondiciona la forma de verlo y sobre todo de tratarlo. Tenía un dato atravesado que no digería. Cómo un hombre como él se fija en alguien como yo, de pronto me sentí al principio de una escalera mientras que él había llegado al último peldaño. De pronto dejó de ser un tú a tú, un igual a igual. Que Óscar se hubiera ido de la lengua había supuesto en nuestra historia un antes y un después.


  —¿Te sientes bien? —Alcanzó a decirme Asier mientras sus zapatos brillantes de punta sonaban en cada paso que daba y pensé que esos debían haberle salido calientes.


  —Estoy bien, algo cansada.


  La madrugada siempre deja un regusto agrio.


  —¿Tienes frío? —Asier se plantó delante de mí y me sostuvo las manos.


  —Un poco. —Dije.


  Puso su chaqueta sobre mis hombros.


  —¿Te encuentras bien, Aura?


  —Se me pasará con algo caliente.


  —Disculpa, creo que Óscar y yo deberíamos volver a casa esta noche.


  Pero Óscar y Asier vivían en la otra punta de la isla, a una hora de camino en coche y por ello Camila me pidió que les diera a ambos asilo en mi pequeña casa, yo, no pude negarme.


  —No podéis conducir en este estado.


  —Iremos en guagua. —Insistió Asier.


  Una vez en casa, Camila fue directa al vestidor a sacarse la ropa y tomar sin permiso uno de mis pijamas, Óscar, sentado a la mesa, engullía los dulces que habían comprado de camino, Asier, me pidió utilizar el cuarto de baño, luego, le ofrecí un poco de agua y no se negó. Me pidió poner a cargar el móvil y fue imposible que no viera el solitario de oro que me había dejado olvidado sobre el mármol de la encimera antes de salir. Al ver que lo vio, mi corazón se aceleró imaginando lo qué debía estar pensando.


  —¿Estás casada?


  Asier cogió el anillo, lo miró y me miró después.


  Silencio.


  Asier dejó el anillo en su lugar sin dejar de mirarme.


  —No.


  —¿Separada?


  Tragué en seco.


  Se había puesto muy serio de repente.


  —Algo así, sí.


  —¿Por qué no me dijiste?


  —No era importante.


  Asier salió al encuentro de los demás, yo, esperé un poco. Aproveché la ausencia para esconder el anillo, tomé un poco de agua y volví con ellos.


  Óscar había ido a vomitar y Camila estuvo apunto de tirar la torre de libros que tenía puestos en un rincón como decoración, pero Asier la sostuvo del brazo impidiendo que ella y los libros cayeran al suelo. Cuando todo regresó a la calma, Camila y Óscar se recluyeron en mi habitación y eso nos permitió Asier y a mí mantener un poco nuestro espacio.


  —¿Quieres ver la tele o prefieres que ponga música?


  —Oh, tele no, mejor música.


  Puse un poco de blues.


  —Eres muy madura para tu edad, ¿por qué?


  Lo miré en silencio, luego, tragué en seco.


  ¿Cómo explicarlo?, ¿cómo contarlo sin ser juzgada, señalada?


  Jaime conocía mi historia, él la aceptó como una parte de mí que debía amar. Con él no tenía que justificarme, Jaime conoció cada parte de mí, desde la más oscura hasta la más brillante, por esa razón, me negué a dejarlo antes, por eso permanecí a su lado tanto tiempo a pesar de ser tan infeliz.


  —A veces la vida nos obliga a crecer antes de tiempo.


  —Tienes un hogar muy acogedor.


  Con mi cabeza sobre su pecho, respiré el olor que desprendía su camisa, oculta, bajo el tejido blanco se escondía una cadenilla de oro que colgaba de su cuello, tenía la piel morena y los labios carnosos: era caribeño.


  Recorrí con mis manos su gesto, su barba cuidada, su pelo rizado y engominado. Toque su pecho, escuché su respiración en el silencio. Me abrazó.


  —Me das mucha paz Aura.


  Nunca pensé que alguien tuviera tanto calor para tanto frío.


  Dos cuerpos entumecidos, la claridad entre las rendijas, una mañana que comienza a florecer. Él dormitaba. Me desprendí de entre sus brazos y me escapé a la cocina a por agua, él, se levantó y me siguió, me abrazó y luego bebió de mi vaso.


  —Me encantaría conocerte, ¿crees que podemos vernos otro día antes de que vuelva a Suiza?


  —Claro. —Dije.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Algo cansada.


  —Iré a despertar a Óscar.


  —No te preocupes, estoy segura que no tardarán en levantarse, Camila tiene que ir a trabajar.


  —Volvamos al sofá, aún podemos dormir algunas horas.


  Y volvimos al sofá donde no pude conciliar el sueño porque no dejaba de pensar en Leandro. Finalmente, Asier se quedó dormido en el estrecho e incomodo sofá, yo, me desplacé hasta el vestidor y me recosté sobre el diván.


  Cuando abrí los ojos, el sol acariciaba mi cuerpo frío y, los tímidos rayos calentaban mi piel. Miré el techo, allí se quedó mi mirada por largo rato, más tarde, me pregunté qué hora sería y si Asier seguiría donde mismo lo dejé. Pero al llegar al salón, el sofá estaba vacío, no había rastro de ellos por ningún lado: en mi cama solo quedaron unas sábanas arrugadas, el baño, vomitado.


  Era mediodía cuando entré en la cocina y vi la bandeja de dulces mal colocada, sobre ella una nota con un número de teléfono con numeración internacional.


  Aún con la fatiga de haber dormido poco y haber bebido mucho, hallé la fuerza para recoger la casa; cambié las sábanas, limpié el baño, me di una ducha de agua caliente, preparé una tizana para calentar el cuerpo y cuando hube terminado, me senté en el sofá a descansar. Allí, me quedé dormida y desperté horas más tarde con el anochecer. No apunté el contacto de Asier, el papel que me dejó escrito sobre la bandeja de dulces, lo tiré a la basura.


  Capítulo 18


  Sus ojos turbados de pasión, una pasión que a poco me enciende. El vestido brillante cae al suelo deslizándose por mis esbeltas piernas. Aguantada en su hombro para no perder el equilibrio. Me desabrocho una de las zapatillas y él, la otra. Estoy desnuda ante un hombre que no conozco y no siento el impulso de esconderme o taparme. Ha llegado su turno y he decidido mirar cómo se desviste. No es muy alto, de hecho, yo soy más alta que él; no es mi prototipo de hombre. Seguramente tampoco soy la mujer que él quisiera, tengo los senos pequeños, según María, son como dos peras. No tengo un cuerpo definido, aunque soy esbelta. Mi cabello es negro y largo, mi ojos, al igual que mi pelo, son negros como la noche; me han llegado a decir si soy gitanamora porque mis facciones son fuertes, propias en una morena.


  Pensé en su vida mientras lo miraba, en la mía y en lo diferentes que eran. Me seguía preguntando qué había visto un hombre como él en alguien como yo. Su recorrido era brillante, pero ¿y el mío? Sentía que no tenía nada que ofrecerle más que momentos de alegría, mucho amor y para de contar.


  —No tienes hijos, no tienes compromisos, no hay nada que te detenga, solo tus excusas, ¿por qué no te vas? Agarra todas tus cosas, toma un avión y crea una vida para ti lejos de aquí.


  Nunca me atreví a decirle a Camila que tenía miedo, el miedo te hace vulnerable, es tan poderoso que es capaz de paralizarte. Exactamente así fue como me sentí aquellos meses; el 2019 no estaba siendo mi año.


  Tenía el pelo blanco, los ojos azules, un cuerpo delgado y encorvado. Su imagen evocaba la de una niña vulnerable que no me pasó inadvertida; no pude dejar de mirarla, observarla y contemplarla mientras se movía por los pasillos de la tienda. Había llegado al último recorrido de su vida y pensé en la mujer joven llena de belleza de la que ya no quedaba nada, solo, los rastrojos en un cuerpecito encogido y cansado.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —Le pregunté.


  La anciana me miró desde el otro lado del mostrador y asintió.


  —Poder llevar pienso a mi gato, —y señaló los estantes donde habían colocados un sin fin de bolsas y sacos de pienso para gatos.


  Me dirigí a los estantes y tomé el pienso, luego, volví de nuevo al mostrador.


  —Tú tener frío. —Dijo de pronto la anciana al tiempo que miraba mis manos hinchadas y llena de rojeces. Traté de ocultar las manos a su vista.


  —No preocupar, en Alemania mucho más frío que aquí, allí, también…


  Y señaló mis manos, luego, continuó hablando:


  —Yo… —Me mostró sus manos anudadas, llenas de arrugas y manchas—, tú, deber, crema de hierbas y frotar, frotar, frotar todos los días, tus manos mucho mejor si haces esto que te digo.


  Sonreí y la agradecí el consejo, pero había probado todo y nada había sido efectivo; mi madre de la cual había heredado tan preciado regalo genético, tampoco encontró un remedio a lo largo de los años, no sería extraño que yo tampoco lo hiciera, pero bastó que la anciana lo mencionara para hacer una búsqueda de hierbas para estimular el flujo sanguíneo.


  —En las islas no suelen bajar tanto las temperaturas, pero este invierno está siendo muy frío.


  —¡Oh, no! Es, agradable, tiempo aquí muy bueno, en Alemania congelar. Nunca me gusta Alemania, yo, me fui, vine a Canarias con cincuenta años y…, dejar mi casa, mi marido, mis hijos, yo, sol, yo libre, yo empezar una nueva vida aquí. Cuando yo tener tu edad, viajé alrededor del mundo, mis padres no de acuerdo con mi decisión, pero yo, ir.


  —¿Se fue sola?


  —Yo, tomé un bus, ¿guagua?, ¿aquí en Canary decir guagua?


  Asentí.


  —Yo subí a un bus y ver toda Europa, —abrió los brazos como si por algún motivo quisiera mostrarlo una extensión infinita—, Sudamérica, ohhh…, es fantástico, pero en Los Estados Unidos unos hombres sacar mi visado, yo, llorar mucho, pasé miedo, mucho miedo, pensé morir si nadie ayuda a mí.


  —¿Le devolvieron el visado? ¿Cómo regresó a Alemania?


  —Yo no ayuda, mis padres enfadados conmigo y no dinero, yo dormir en aeropuerto tres días, hambrienta. Después de tres días, podía devolver visado y volver Alemania. —Hizo una pausa y se quedó pensativa, preocupada, como si de pronto el recuerdo le hubiera jugado una mala pasada; cuando me miró, vi en sus ojos una cortina de brillo en ellos; eran lágrimas contenidas. Su gesto adquirió una ligera expresión de tristeza que más tarde desapareció.


  —Si tu viajar, tú no tener miedo, el miedo capaz de hacer morir, paralizar, controlar, tú debes dominarlo aquí. —Se llevó la mano a la cabeza.


  Me quedé mirando sus ojos, su expresión de susto, de repentina preocupación. La observé con el seño fruncido, con el corazón apresurado.


  —¿Y qué pasó luego? —Me atreví a preguntarle con total libertad.


  —Volví Alemania, yo, casar con un novio, tener hijos, abrí una floristería. Mis hijos se hicieron mayor y deje de amar mi marido, pensé qué podía hacer con mis cincuenta años y una vida ya hecha. Buenos amigos hablar a mí de Canary Islands, yo comprar boletos, después, separar marido, vender la casa, ¡mis hijos mayores! Floristería cerrada. Con una maleta, vine hasta aquí y desde entonces no querer ir, yo quedar aquí.


  Le despaché el pienso que guardó en el interior de una bolsita de tela.


  —Tú chica joven, ir fuera, conocer el mundo.


  Se marchó la anciana a paso lento, con su pelo largo trenzado y su espalda encorvada cual no le permitía si no ver la punta de sus zapatos desgastados.


  En la calle el viento soplaba con fuerza, las hojas secas que se desprendían de los árboles danzaban por doquier. El cielo negruzco amenazaba con llover.


  —¿Puedo permitirme el lujo de romper tus pensamientos?


  La voz de Asier me trajo de vuelta.


  Se sentó a mi lado en la cama y me apartó el pelo del hombro, luego, me observó con cariño.


  —Perdona yo…, —suspiré, sonreí más tarde y traté de restarle importancia a mis divagaciones—, estaba pensando…


  De pronto me sentí triste.


  —Te has ido muy lejos de aquí, Aura, ¿qué ha pasado? —Asier tomó mi gesto entre sus manos—. ¿Qué estabas pensando?


  —No… nada, no es… —tragué en seco—. No es nada importante.


  —Hace frío aquí, ¿no has pensando hablar con la casera para que ponga calefacción?, ¿pedirle a mi casera calefacción? Quise reírme, todavía estaba esperando que me cambiara la lavadora por una nueva, se había quemado por vieja y atrapada en su interior se había quedado también la colada de aquel día. Aunque insistí dejándole notas por debajo de la puerta, Magdalena, no había dado respuesta, supuse así, que no me cambiaría la lavadora; estuve lavando a mano unas cuantas semanas hasta que mi espalda comenzó a resentirse, luego, estuve tres meses llevando la ropa sucia a casa de mi madre para hacer la colada allí. Y eso por no hablar de la ducha que también se había roto y a consecuencia se filtraba el agua a la pared creando humedad.


  —Mi casera es un poco…


  —Como todos. —Dijo Asier y me acerco una manta que había bien doblada a los pies de la cama y me la puso por encima.


  —Me gustó mucho compartir con tu familia, son gente muy agradable y sobre todo con mucha energía. Gracias Aura, me he sentido como en casa esta noche.


  Me dio un beso en la frente y me abrazó estrechándome entre sus brazos. Allí me quedé largo rato, escuchando su respiración.


  —Es navidad. —Dije a baja voz.


  Y él, me estrechó aún con más fuerza.


  Camila y Óscar se ensalzaron en una acalorada discusión debido a una guerra de celos y tira y afloja. La noche, que había comenzado bien, terminó en lágrimas. Habíamos decido salir a esa discoteca que Óscar tanto detestaba porque la terraza, para navidad, había cerrado. Volvimos a casa antes de lo previsto, Óscar se fue por su cuenta y tanto Asier como yo no supimos como consolar a Camila que lloraba de frustración.


  —¡Juro que si no vuelve, no volveré a estar nunca más con él! —Soltó Camila mientras se enjuagaba las lágrimas en un trozo de papel. Asier, sentado a la mesa, frente a ella, la miraba desconcertado. Sin querer, nos birlamos las copas del pub; la mía, la dejé en el fregadero, la de Asier estaba sobre la mesilla de cristal, y la de Camila había quedado hecha trizas en la calle después de aventarla contra el suelo.


  —Me voy a dormir. —Sentenció Camila con amargura.


  Asier me miró con tristeza, luego miró a Camila.


  —¿Qué podemos hacer por ti?


  —Solo quiero dormir y olvidarlo todo, ¿les importa si apago la luz?


  Asier se levantó de donde estaba sentado, pasó a la cocina y tomó un pañuelo y se lo facilitó a Camila. Más tarde, nos fuimos a la habitación.


  —¿Qué podemos hacer? —Preguntó Asier.


  —Se le ve muy afectada. —Comenté.


  —Llamaré a Óscar, no pudo haberse ido muy lejos.


  Una hora más tarde apareció Óscar, se disculpó por su comportamiento y se acostó al lado de mi hermana, en el suelo, sobre un colchón que yo misma improvisé con mantas y cojines.


  —Mañana al despertar se alegrará de verlo.


  —¿Y tú Asier?


  Me acariciaba el gesto, los labios, el cuello, los brazos. Me miraba.


  —Yo… —Sonrió con cierta nostalgia, como si mi pregunta hubiera acariciado su interior.


  —Tú. —Musité mientras observaba el movimiento de su cadenilla de oro en su pecho.


  —Yo no pertenezco a ningún lugar…, a veces me siento como un huérfano; me fui a Los Estados Unidos con mi hermana cuando solo era un niño. Viví mucho tiempo en Boston, allí estudié ingeniería química y cuando me gradué, me mudé a la ciudad de New York donde conocí a una chica a la que le pedí matrimonio.


  —¿Estas casado?


  Se rio.


  —De estarlo estaría con mi mujer en alguna parte de este mundo y no aquí, pero no llegué a casarme y aunque es una larga historia para contar ahora, ella me dejó.


  —¿Y qué pasó contigo?


  —Mi tiempo en la gran ciudad había acabado, comprendí que ella no era la mujer de mi vida, y la dejé ir, luego, yo también me fui.


  —¿A dónde fuiste?


  —Volví a Europa. Empecé de cero en una bonita ciudad de Suiza, y desde entonces sigo en el mismo lugar.


  Y la noche dio paso a la mañana entre caricias y besos. Dormimos por momentos, desvelados por el deseo de dos cuerpos que se buscan y se encuentran. Mecidos por la melodía de nuestros corazones.


  —Siento que te conozco de siempre.


  —¿Crees que hemos vivido otras vidas?


  —Te gustaba leer con la escasa luz que entraba del exterior, te quejabas del calor incesante, te costó acostumbrarte a la humedad del caribe. Llegabas de una fría isla y la travesía en barco no fue una buena experiencia para ti.


  —¿Nos conocimos antes o después de la guerra?


  —Antes.


  Me eché a reír.


  —Hoy vuelvo a encontrarte. —Sonrió.


  Lo miré en silencio sin saber muy bien si hablaba de verdad o lo hacia en broma.


  Fuera la mañana comenzó a despertar con el gorgojeo de los pajarillos, podía escucharse también el jolgorio de la música, y de la gente en la calle pero el festejo poco a poco fue mermando con los primeros rayos del sol.


  —Vuelvo a Suiza en una semana. —Me confesó.


  Yo sabía que se iría tarde o temprano, pero no esperaba que fuera tan pronto. Traté de mostrar entereza cuando, en realidad, por dentro algo se resquebrajaba, había tratado de mantenerme hermética en mis sentimientos pero, después de conocer su historia, sentía que había creado una especie de vínculo con él.


  —Aprovechemos los días que te quedan en la isla, no importa lo que pase después, estamos aquí. —Dije como si quisiera convencerme a mi misma en vez de a él.


  —Vente conmigo, un mes a escribir, podemos subir a las montañas, sé que te gustará.


  —No puedo parar mi vida un mes para irme a Suiza.


  —¿Por qué no? ¿Piensas que el trabajo en la tienda será para siempre? Puedes probar, si no te gusta siempre te queda volver.


  No era lo más apropiado dejar mi casa, mi vida y mi trabajo por ir a probar suerte a un lugar incierto con alguien a quien no conocía de nada, también estaba Leandro, no era justo salir corriendo y causarle un daño innecesario. Puede que mi puesto de trabajo en la tienda no fuera para siempre y siempre cabía la posibilidad que mi historia con Leandro se fuera al traste; hay quien dice que somos las decisiones que tomamos y yo he de decir que tomé malas decisiones, o no.


  Hicimos el amor por la mañana sin tener en cuenta que Óscar y Camila se encontraban en el salón, no supimos si seguían durmiendo o si por el contrario habían despertado, el sol, fuera, brillaba.


  —¿Quieres que vuelva mañana? Puedo traer ropa, el coche y podemos visitar juntos algunos lugares de la isla.


  Asier se dispuso a recoger sus cosas y las metió en una pequeña maleta de cuero negro.


  —Esta bien.


  Visitamos la isla, salimos a cenar, nos quedamos en casa. Tuvimos tiempo para charlar sobre el futuro, sobre nuestros deseos.


  —Me gustaría ser padre, voy teniendo una edad y no tengo más ambición que poder compartir con mi hijo todo lo que sé, verlo crecer, verlo reír. El haber vuelto a la isla me ha hecho replantearme mi vida y todo lo que he hecho hasta entonces; era muy pequeño cuando vine aquí, entonces, mi padre tenía la misma edad que tengo yo ahora, treinta y siete; solíamos ir solos a ver lugares nuevos, él me enseñó amar lo que hoy sé hacer y algún día me gustaría hacer con mi hijo lo que mi padre hizo conmigo. Me gusta lo que siento cuando estoy contigo Aura, estos días me has llenado de paz, he sentido algo que no había sentido jamás. Agradezco haber coincidido contigo.


  —Algún día tendrás todo lo que deseas y estoy segura que ese día serás el hombre más feliz.


  —La felicidad es…, soy feliz ahora.


  —¿Crees que alguien ha conseguido esa plenitud alguna vez?


  —Somos generadores de sueños, siempre habrá algo que queramos alcanzar, una ambición, nunca vamos a cubrir todas las necesidades porque al mismo tiempo que cubres unas te surgen otras nuevas y así se pasa la vida, en una búsqueda constante, porque estamos en constantes cambio todo el tiempo, —Asier hizo una pausa, y más tarde dijo:


  —Para mí la felicidad se escode en un abrazo, en un beso, en una mirada, en una conversación profunda como esta, estos momentos son los que arrojan luz en aquellos en los que no nos sentimos tan felices.


  Silencio.


  —Y tú, Aura, ¿qué deseas?


  Solté la copa de vino sobre la mesa.


  Lo miré por largo rato.


  Suspiré.


  Miré a un lado como si la respuesta se hallara por allí en algún lugar.


  Volví a respirar profundo.


  Lo miré una vez más.


  ¿Qué deseo?


  Deseaba una vida llena de amor, de plenitudes, un hogar cimentado en el cariño donde dos personas se comprenden y se respetan por lo que son y por lo que pueden llegar a ser. Deseaba llenarme la mirada con paisajes nuevos; sentarme a contemplar un atardecer, ver amanecer, sentir el viento en la cara, la espuma en mis pies, la hierba bajo mi cuerpo, encontrarme cada noche unos brazos donde cobijarme del frío y despertar con besos y más abrazos, toques ligeros de ternura. Deseaba emocionarme. Deseaba sentir, pero sobre todo, vivir.


  —Deseo…


  —Suéltalo.


  —No sé que quiero.


  —Uno siempre sabe lo que quiere aunque no lo sepa, ¿a qué tienes miedo?


  —No te esperaba en mi vida.


  Asier bebió vino.


  Silencio.


  —Siento que esto tenga que terminar. —Dijo él.


  Una sombra atravesó su rostro.


  Una sombra atravesó el mío.


  Silencio.


  Un sentimiento que palpita.


  Dos corazones ahora enjaulados.


  —La vida debe seguir. —Dije yo.


  —Nunca voy a olvidarte. —Dijo él.


  Y el vino acarició mi paladar suavemente y vibró en mi pecho aquella triste canción… Tómate esta botellita conmigo y en el último trago nos vamos.


  Faltaba un día para despedir el 2018, horas con segundos, algunos minutos más o menos, ¿qué importa? Tantas cosas habían acabado antes de acabar…


  Asier me alejó de la realidad, me envolvió en un cuento de amor. Me costó algún traspiés volver a mi día a día, a la normalidad de mi vida, a la tienda, a las conversaciones antes de irme a la cama con Leandro. Me alejé tanto, que pude alejarme de mí misma, pero en esa lejanía pude conectar con lo más profundo de mí. Asier me había mostrado quién era y sobre todo, me mostró, el deseo ardiente que no sabía que ardía con tanta intensidad en mi interior. Como un destello de luz, iluminó lo que ya había, lo que se hallaba dormido. Toda mi vida lo esperé, sin saberlo, pero ahora que lo sabía, tenía que dejarlo ir e irme yo también.


  —¿Pasa algo Aura?


  Leandro estaba de vuelta en la isla, me contó que pasaría la noche vieja con sus amigos de oficio, todos arquitectos. Cenarían en un conocido restaurante en Puerto del Rosario y después irían a una fiesta privada. Se sentía contento por haber podido pasar y compartir tiempo con sus padres a los que no veía con la frecuencia que quería, por otro lado, no estaba tan contento con su hermano que, había adoptado una actitud distinta ajena a su verdadera forma de ser desde que compartía su vida con la polaca; Leandro decía que la chica tenía la habilidad de lavar el cerebro a su hermano pequeño.


  —Sé que te gustará Extremadura, algún día te llevaré, claro, siempre que quieras ir.


  ¿Cómo decirle?, ¿cómo explicarle?, ¿cómo compartir con él mis sentimientos sin hacerle daño?


  Callé aun sabiendo de sus sospechas.


  —Aura, ¿ha pasado algo? Estos últimos días te he notado algo distante.


  —He estado liada, ya sabes, el trabajo, la casa, mi vida acuestas.


  —Aura…


  —Háblame sobre ese amigo de Óscar al que mencionaste hace dos días.


  —Es un chico majo.


  —¿Solo eso? Entonces te habrá resultado aburrido.


  Era inevitable no sentirme mal, solo me estaba engañando a mi misma al tratar de mentirle.


  —No es tan aburrido.


  —Aura…


  —Sé que no hemos tenido la oportunidad de vernos, es algo que me hubiera gustado hacer mucho antes, pero nuestros trabajos, la rutina, ya sabes. Te pido que seas paciente, te pido que no me mientas.


  —Leandro yo…


  —Quiero que pase lo que pase seas sincera, no importa lo que haya pasado, quiero conocerte y estar contigo, dime una fecha e iré a verte, o ven tú, mi hogar será el tuyo, pero pongamos fecha de una vez.


  —Esta bien, ¿podemos hablarlo mañana? Ahora estoy muy cansada.


  Nos dimos las buenas noches y me fui a la cama.


  Capítulo 19


  Había llegado el gran día, abrí los ojos y miré el techo. Blanco. De él colgaba una lámpara que pillé en Ikea cuando decoré la casa, siempre me gustó, así que, la observe, me gustaba hacerlo porque cuando la encendías parecía una luna llena.


  Enero es un buen mes para viajar. Pensé en Leandro, en nuestra conversación de la noche anterior.


  El despertador seguía sonando. Lo apagué con desgana. Me arrastré hasta el baño donde me di una ducha de agua tibia para espabilar el cuerpo entumecido por tantas horas de sueño que no lograron burlar el cansancio acumulado. Me vestí con la calma de quien anda aún con los ojos entrecerrados. Puse a calentar un poco de agua e hice café. Abrí la puerta de la entrada para que corriera el aire y, en ese momento, Kiquito, el gato de la casera que había cogido por costumbre pasar la noches en mi felpudo, entró dentro, husmeó el salón, la habitación donde aún las sábanas estaban arrugadas, pasó por el baño y luego se dirigió con precaución a la cocina.


  —¡Kiquito! ¡Sal fuera! —Susurré.


  Kiquito se sentó en el pasillo, cerca de la entrada, cerca del mueble blanco donde apilaba alguna revistas de moda, donde soltaba las llaves al entrar y me desprendía de todo atuendo; como los pendientes. Donde no volví a colocar flores frescas después de que Jaime se fuera. No traté de luchar contra el deseo de Kiquito por permanecer dentro, mientras desayunaba, él, deambulaba a sus anchas por cada rincón.


  Llegué a la tienda cinco minutos tarde y eso me supuso un gran disgusto porque no pude fregar, ni colocar el mueble de las galletas limpia dientes. Tampoco pude colocar en la calle los arbolitos navideños.


  —¡Llegas tarde! —Gritó Yuri malhumorada mientras yo trataba de colgar el bolso en la percha en el almacén.


  Era el último día del año y estaba acabando muy mal.


  —No he podido llegar antes, es lo que tardo en caminar de casa hasta aquí.


  —¡Eso no es una excusa! ¡El mueble de las galletas debería estar colocado y el suelo fregado, te pago para que yo no tenga que hacerlo! ¿Para qué te pago si no?


  —No volverá a suceder.


  —¡No eres seria! ¡No te tomas el trabajo como es debido!


  Tuve ganas de decirle sí estaba dispuesta a pagarme las medias horas de más que estaba trabajando por capricho suyo, sentí el impulso irrefrenable de echarle en cara lo mal que sentía trabajando allí, pero solo pude tragar en seco si quería cobrar.


  —Ve al almacén, y rapidito, vamos a reponer mercancía. Quiero ver que te mueves, que te ganas el suelo, buena cara, hoy deben subir las ventas si no… Y cuando decía esto mi corazón se disparaba, mi sonrisa se convertía en una línea recta, salivaba y mis manos sudaban.


  Nada le parecía bien a Yuri, si me veía en el mostrador mucho tiempo, decía:


  «¿¡Me puedes explicar por qué el polvo de las latas no está limpio!?». «¿Qué coño haces ahí parada?». «¿¡Pero para qué te estoy pagando!?». Y nuevamente a mi se me formaba un nudo en el estómago.


  Esa mañana, limpié el polvo de la tienda, atendí a los clientes como nunca, la caja subió, cumplí con creces las expectativas de Yuri.


  —Hoy has trabajado muy bien. —Comentó al finalizar la jornada mientras yo apagaba las luces y ella contaba el dinero de la caja.


  —¿Vas a renovar mi contrato? —Le pregunté muy desafortunadamente.


  Yuri me miró en silencio. Llevaba como siempre un gran anillo y sus pendientes a juego.


  —Aura no te voy a mentir, no das el perfil, ve buscando otra cosa.


  —Pero necesito el trabajo.


  —Sé que lo necesitas y estoy segura de que encontraras algo antes de quince días.


  —Me pediste que dejara mi empleo en la cafetería porque me necesitabas aquí.


  Quise llorar, pero no iba a llorar.


  —Aura, no te pongas así, tienes quince días para buscarte otra cosa.


  —Cómo voy…


  —Te pagaré el finiquito, creo que con eso puedes ir escapando, sé que te preocupa no poder pagar la casa, pero ¿no has pensando que quizás es hora de dejarla?


  Aunque Asier insistió en que tomara la guagua hasta la capital para partir el año juntos, yo me negué. Quería quedarme en casa, pero antes iría a ver el concierto a la plaza, después, iría a cenar a casa de mis padres para partir el año.


  Leandro se había puesto al día con los proyectos y el trabajo acumulado, decía que quería empezar el año sin cargas e invirtió toda una mañana para organizar. Según me contó, se puso en contacto con algunos clientes, concretó algunas citas para el año nuevo y mientras yo, bailé. Canté. Bebí y a media tarde cuando iba de camino a casa para descansar, Jaime me llamó.


  —¿Mi traje de fin de año está en tu casa? Lo he estado buscando en mis armarios pero creo que no me lo lleve, mami me dijo que tampoco estaba en su casa, ¿puedo pasar a buscarlo?


  —Si, ¿en una hora, te viene bien?


  —Sí.


  Al llegar a casa lo primero que hice después de sacarme los zapatos, fue ir a buscar el traje de Jaime a los armarios; allí estaba, sujeto por una percha negra, en el fondo del todo. Una hora más tarde, bajé a su encuentro para darle lo que siempre había sido suyo o, ¿de su hermana Paula? Pues había sido ella quien lo compró para que Jaime pudiera asistir a su fanfarria de boda con el inglés.


  Ahí estaba él. A simple vista seguía siendo el mismo, pero todos cambiamos en ese tiempo, yo no era la que había sido y él, supongo que, tampoco.


  —¿Cómo estás? —Me preguntó.


  Nos miramos en silencio, compartiendo un sentimiento de añoranza por lo que un día fuimos. Una tristeza se suspendía entre nosotros y era palpable.


  —Te veo contenta.


  —Estoy muy bien ahora, no puedo quejarme y a ti también te va bien.


  Jaime había formalizado su relación con la nueva chica.


  —Eso es lo que tú querías, ¿no?, ¿qué era?, ¿arquitecto o ingeniero?, ¿a qué juegas Aura?


  —¿A qué juego?, ¿por qué dices eso?


  —Estas con dos personas a la vez y para colmo me presentas a uno de ellos, ¿te has vuelto loca?


  Antes de que Óscar y Camila se pelearan en la discoteca la noche de navidad, nos encontramos a Jaime con su novia. Camila que siempre había tenido muy buena relación con él, más que yo, incluso, habiendo sido por tantos años su compañera y confidente, se acercó a él para saludarlo y felicitar las fechas en las que nos encontrábamos. Óscar, hizo lo mismo, ambos hombres se estrecharon la mano, pero algo sucedió y es que, de pronto, todos me miraron, me miraban a mi y a la persona que esa noche me acompañaba, Asier.


  Jaime se acercó, me dio un beso y seguido un abrazo, de esos que sabía que me gustaban tanto, un abrazo sentido, cálido y fuerte. Un abrazo de cocina porque siempre, en casa, me los daba donde mismo, en la cocina cuando me encontraba desprevenida. Si llegaba de trabajar lo primero que hacia era darme un abrazo, cuando se iba, si todo iba bien entre nosotros, me abrazaba.


  —¿Cómo estás?


  —¿Muy bien, y tú?


  —Bien. —Contestó sin sacar la mirada del hombre que estaba a mi lado, ahora, su rival.


  —Feliz navidad Aura.


  —Feliz navidad Jaime, él es Asier.


  —Mucho gusto Jaime. —Ambos, se dieron la mano y no sé si con aquel gesto firmaron la paz o la guerra.


  Asier entonces ignoraba lo que Jaime había sido en mi vida.


  Jaime me miró, me atravesó con sus ojos color miel, con una mirada cargada de decepción, como si aún fuera suya, como si le perteneciera de algún modo, entendí que, Jaime me seguía viendo como su mujer. Pero su chica estaba allí, a escasos metros desde donde nos encontrábamos, posiblemente se sintió mal, impotente y por ella, quise poner fin al fin.


  —¿Tomamos algo dentro? —Dije en voz alta para que Camila y Óscar me oyeran, luego, miré a Jaime—. Me alegro de haberte visto, espero que disfrutes la noche.


  Y los cuatro, volvimos dentro donde la música sonaba a todo dar.


  —Siempre con lo mismo Jaime…


  —No debiste presentarnos. —Sonaba dolido.


  —Tú te acercaste, quise ser educada. —Me defendí.


  —Asier, ¿no? Tu hermana me dijo que vivía en Suiza…


  Lo miré en silencio, sabía que estaba enfadado, resentido.


  —Bueno Aura, feliz año, —se acercó y me dio un abrazo—, espero que seas feliz.


  Su pecho con el mío, sentí como el suyo temblaba y como yo trataba de ocultarle lo que sentía que era lo mismo que él, una pena incontenible.


  —Y tú Jaime y tú. —Lo apreté tan fuerte que pensé que la vida se me iría en aquel abrazo, no pensé que fuera a ser la última vez que lo abrazaría.


  Jaime se alejó en la acera, metió el traje en la parte trasera del coche y antes de que pudiera subirse, me miró con los ojos enardecidos llenos de lágrimas, ahí comprendí que, Jaime, me seguía queriendo, y yo…, y yo…, por mucho que lo negara, a él también lo quería.


  Me levanté más temprano de lo habitual el primer día del año, mientras todos dormían y otros en la calle no habían terminado de festejar la llegada del 2019, yo, aquella mañana, me preparé un copioso desayuno: leche con galletas de avena, un puñado de nueces, calenté dos tostadas y las unté de mermelada de fresa, y para finalizar, yogurt. Puse un poco de música, abrí las ventanas, dejé que el sol entrara dentro. Asier se iba. Yuri iba a despedirme en menos de quince días y no estaba segura de querer que Leandro tomara un avión para venir a verme, pero esto no era todo, justo cuando pensaba que mi vida había tomado un rumbo por fin…


  —¿Qué ha pasado?


  Al otro lado de la puerta se encontraba mi padre, sostenía una maleta y media sonrisa. Se había presentado con los ojos aún rojos por el trasnoche; aunque fui a partir el año a casa de mis padres, el año no se partió, al menos ninguno de nosotros llegó a tomarse las uvas debido al comportamiento insoportable de mi padre.


  —¿Puedo quedarme aquí unos días?


  Supongo que para un padre no es fácil pedir amparo a un hijo, sé que estando donde estaba, su dignidad había bajado a la altura de sus zapatos y es que, padecer una enfermedad de tales dimensiones no debe ser nada fácil primero para él y luego para las personas que tanto lo quieren.


  —¡Claro, pasa!


  —Tu madre me echó de casa. —Se explicó mientras pasaba dentro.


  —¿Quieres algo de cenar?


  Él asintió, era un gran hombre a pesar de su defecto. La bebida había sido su refugio, un ser vulnerable que intenta ser fuerte, un cabeza de familia que se siente perdido, ¿y cómo no sentirse así? Lo había perdido todo y a pesar de haber pasado tanto tiempo, mi padre no se sobreponía. Me rompía el alma verlo en las condiciones que tuve que verlo llegando cada noche, día tras día en un estado de ebriedad. Un padre es un refugio, es alguien a quien recurres cuando todo va mal en busca de amparo, yo, aunque muchas veces necesité refugio, no lo encontré. ¿Queréis saber cómo me sentí durante muchos años? Huérfana. Desprotegida. Pero nunca fui capaz de decirle a mi padre cómo me sentía porque de haberlo hecho sabía que no iba a soportarlo. De ese modo, me enfadé con él en silencio y muy cruelmente para mí, porque él, ajeno a mis sentimientos, nunca se percató de ello. Fue muy duro no poder sostenerse en nadie cuando sientes que todo se viene abajo.


  —Debes saber Aura, que tú padre no es solo tú padre, tu padre es el hombre de la calle, es hombre y es marido, es hijo, es hermano y por ser solo tu padre no tiene por qué ser perfecto, ¿lo entiendes?


  Ilenia. Así se llamaba ella. Un ser que llegó a mi vida en forma de luz.


  Asentí.


  —Sé que ahora puedes no entenderlo, pero conforme vayan pasando los años, sé que lo entenderás.


  —Siento que nuestras vidas han sido muy similares.


  —Lo son, por eso nos entendemos tan bien, sabemos muy bien de qué hablamos cuando hablamos, ¿verdad?


  —Estamos hechas de luces y sombras.


  —Así es.


  Mi padre y yo nos encontrábamos viendo un documental cuando de pronto comenzó hablar:


  —Fui un niño pobre, cuidaba de mis hermanos pequeños cuando mamá atendía la huerta de pimienta para poder comer. Si mamá no vendía las salsas, nosotros no podíamos comer; papá estaba ocupado en sus asuntos de faldas y nos abandonó con el paso del tiempo. Entonces éramos doce hermanos, yo a penas tenía doce años y los demás o no caminaban o aún estaban dando sus primeros pasos. Al no estar papá, cayó en mí la responsabilidad de cuidar de los más pequeños. Sé que te parecerá extraño pero nunca pude tener un par de zapatos nuevos, y los que tenía, para no estropearlos, muchas veces, por los caminos de tierra me los sacaba e iba descalzo pisando la tierra y las piedras; aún recuerdo como me dolía y me escocia la piel en las plantas de los pies, me hacia grandes y graves heridas que mamá me curaba con cremas hechas de hierbas. Cuando llegaba la hora de la cena, la mesa se convertía en una guerra, doce niños para una sola madre, los mayores, nos hacíamos cargo de lavar los platos sucios para que mamá pudiera descansar y retomar al día siguiente su actividad.


  Cada día, al volver de la escuela, dejaba el bolso en un rincón y subía la ladera hasta la huerta para ayudar a mamá; a veces regaba, otras veces labraba o arrancaba las malas hierbas, en aquel terreno árido siempre había algo que hacer y toda mano era poca para la gran labor.


  —Papá me sé la historia de memoria.


  —No sabes la historia porque jamás te la he contado como te la estoy contando ahora.


  Me puse cómoda en el sofá, mi padre y yo nunca habíamos tenido un momento para él y para mí, por lo que la idea de que estuviera en casa me pareció buena.


  —A los quince, después de haber trabajado mucho con mamá en la huerta, me compré una bicicleta para poder ir a vender los tarros de mojo rojo al mercado municipal. El mercado solo abría los domingos, por lo tanto lo sábados mamá y yo enfrascamos sin descanso la salsa; mamá se encargaba de moler la salsa que consistía en poner en un mismo recipiente grandes cantidades de pimienta picona, ajos, sal, aceite de oliva y vinagre. Todo se molía hasta lograr un mezcla homogénea que adquiría un color anaranjado. Yo, con una cuchara grande rellenaba los pomitos y los sellaba, así, con cientos de ellos.


  Todos los domingo me despertaba al alba y al hacerlo, tu abuela tenía sobre la mesa todo preparado para que yo me los pudiera llevar al pueblo y más tarde entregarlos al tendero que los revendía al doble de lo que nos pagaba a nosotros. Con la clara de la mañana regresaba a casa con el bolsillo lleno y no menos que con una sensación de alivio y satisfacción. Y de este modo, todos los domingos se convirtieron en rutina hasta que un buen día alguien me robó la bicicleta.


  —¿Te robaron la bicicleta?


  —Recuerdo que aquella mañana la aparqué en la puerta principal del mercado, como siempre hacia, y con la cesta de tarritos me dirigí al puesto donde el tendero siempre me esperaba a la misma hora, pero aquel día, el tendero me pagó un poco más y me pareció buena idea pararme en un puestecito a comprar una bolsa de almendras para el camino, pero al querer volver, la bicicleta no estaba, se la habían llevado, me puse muy triste.


  —¿Y qué pasó?


  —Lo único que recuerdo es que, al ver que la bicicleta no estaba, se me cayó el paquete de almendras de las manos y se me derramó.


  Contuve la respiración y me lleve las manos a taparme la boca.


  —No solo me había quedado sin bicicleta, también me quedé sin almendras.


  —¿Y qué hiciste papá?


  —Miré a los lados y me eché a andar calle arriba, no había nada qué hacer y cuando estuve lo suficientemente alejado para que nadie me viera, me quité los zapatos y me eché a caminar por el camino escarpado que llevaba a casa. Cuando tu abuela me vio llegar, me preguntó dónde había dejado la bicicleta y aunque quise llorar, por no ponerla triste, me contuve diciendo únicamente la verdad, me le habían robado.


  Mamá tenía los ojos verdes, muy bonitos, chiquitos, era una mujer muy guapa. Esa mañana estaba sentada en el patio pelando pimienta, llevaba un sombrero de paja y unos guantes.


  —Compraremos otra. —Me dijo mientras me miraba a los ojos.


  Aún así no permití que comprara una bicicleta con el dinero de comer, y de esta forma pasé día tras día en la huerta hasta llegar por las noches exhausto a la cama, creo que nunca en mi vida he vuelto a dormir tan bien como entonces.


  Al no tener bicicleta para ir y volver, me tocó caminar kilómetros, a veces bajo el sol, otras veces, con el viento y con lluvia, pero con lluvia muy rara vez.


  Cuando logré reunir lo suficiente me compré la mejor bicicleta que había en la tienda del pueblo, el último modelo, la más cara, la más rápida. Era mucho más grande que la anterior. Iba y volvía de casa al mercado como el viento, pero…


  —¿¡Te la volvieron a robar!?


  Papá se echó a reír.


  —Las calles no estaban asfaltadas, la gran mayoría seguían siendo de tierra y si no, estaban siempre llenas de piedrecitas pequeñas y graba. Mamá me mandó una tarde a comprar a la ferretería tela metálica para prevenir que los papaleros se comieran las hojas de la siembra.


  —¿Qué son papaleros?


  —Son unos reptiles, como los lagartos, pero más grandes, mucho más grandes y los llaman papalero porque tiene papada y esta es de un color azul.


  —¿Y qué pasó cuando fuiste a la ferretería?


  —Deje la bicicleta en la carretera, en ese entonces era muy común el desorden, entonces podías estacionar en medio de la carretera que no iba a pasar nada. Yo, como solo iba a comprar tela metálica, dejé la bici en el suelo y mientras el señor de la ferretería cortaba la tela, escuché de fuera un ruido, como un impacto que me dejó la sangre helada; un coche le había pasado por encima a la bicicleta dejándola en un estado inservible, arrugada y hecha trizas. Lloré, esta vez, no me importó que estuviera el señor de la ferretería delante.


  El señor, al contemplar mi tristeza, puso su mano en mi hombro como si quisiera darme consuelo y dijo: «Lo siento mucho muchacho».


  —Me había costado tanto esfuerzo comprarla, trabajé tanto y tan duro durante tantos meses; renuncié a divertidos días en la playa con mis amigos, mientras ellos disfrutaban de las olas del mar, yo, estaba lleno de tierra hasta las orejas, sudoroso con las manos en carne viva, sucias, negras. Pero no me importó no poder refrescarme a la orilla del mar, porque solo pensaba en una cosa…


  —¿En la bicicleta?


  —Si. No tenía más ambición que esa.


  —¿Y qué pasó después papá, qué hizo el señor de la ferretería?


  —El señor no hizo nada más que contemplar mi furia, recogí la bicicleta del suelo y la golpee con todas mis fuerzas una vez más, contra el suelo. Luego, volví a casa arrastrando lo que había quedado de ella, mamá, al verme llegar, me prometió, una vez más, pagarme una nueva, pero yo, otra vez, volví a negarme.


  Seguí trabajando en la huerta con ella.


  —¿Pero qué pasó con la bicicleta?


  —Como no tenía arreglo, la desarmé y la fui vendiendo por piezas. Uno me compró una rueda, otro la llanta, otro, el manillar y pude recuperar algo de lo que me había invertido en ella.


  —Ya sé que me vas a decir ahora, que te compraste otra nueva, ¿no?


  —No. Esta vez, me compré una moto y después un coche. Mucho tiempo después conocí a tu madre, vendí la moto y le compré un anillo de compromiso.


  No volví a trabajar en la huerta con mamá; me fui de la isla para trabajar en una plantación de piña en el Hierro. Allí estuve por más de un años y regresé al tiempo con el dinero suficiente para comprar un modesto solar. Estaba dispuesto a casarme con tu madre, pero no podía hacerlo si no tenía un lugar donde vivir.


  —Compré el solar y en él construí una casa con mis propias manos y con el apoyo incansable de tu madre, contraté para finalizar a seis hombres y la casa estuvo lista a los seis meses de haberla empezado a levantar.


  —¿En tan poco tiempo?


  —Sí, en tan poco tiempo, pero trabajaba en ella día y noche hasta el cansancio. Vivimos en ella poco tiempo, al nacer tu hermana, tu madre me propuso mudarnos al casco urbano pues allí ella lo tenía todo más a mano y, vendí la casa.


  —¿Vendiste la casa? Pero si te costó tanto trabajo hacerla…


  —Nos mudamos a un piso de alquiler en el pueblo e invertí el dinero de la venta en una empresa de soldadura, cuando todo parecía ir bien, me arruiné. Lo perdí todo; el coche, el solar, la casa y el dinero, pero sabía que no podía quedarme de brazos cruzados y le propuse a tu madre irnos de la isla, pero ella se negó porque tu hermana mayor estaba muy chiquita todavía. Cogí todas mis cosas y me fui solo. Trabajé dos años de sol a sol y sin descanso para ahorrar la cuarta parte de lo que había perdido, tu madre vino a verme cada fin de semana hasta que volví. Fundé la segunda empresa. Con los beneficios que esta me dio a lo largo del tiempo, volví a comprar un solar, este, de más metros que el anterior y con mejor ubicación. Volví a construir una casa y poco después pude permitirme invertir en maquinaría de construcción, así, me fui posicionando. No te creas que fue fácil.


  —No creo que hubiera sido fácil. —Comenté.


  —Tuve miedo de perderlo todo una vez más, pero al mismo tiempo tenía la experiencia de haberlo hecho y perder, de este modo pude saber qué es lo que no tenía que hacer para volver a perder, contaba con algo muy valioso: la experiencia. ¿Conoces ese dicho que dice que para ganar hay que perder? Pues algo así me sucedió a mí.


  —¿Y qué pasó luego papá?


  Papá me miró.


  —Bueno, muchas cosas, compré más maquinaria, palas, camiones, compré más terrenos y así me pasé treinta años de mi vida, comprando y vendiendo hasta que el gobierno me dejó sin nada. Treinta años de mi vida tirados a la basura y, hoy después de toda una vida, vuelvo al punto de partida, vuelvo a perderlo todo, la diferencia es que ahora no tengo quince años, tengo cincuenta y cinco y no me queda fuerza. Estoy imputado y con un pie dentro de la cárcel por no tener con qué pagar las deudas que me quedaron, son ellos quienes deberían pagarme a mí.


  —¿A quién te refieres?


  —Me refiero a los gobiernos, las administraciones, al estado por tantos servicios que he ofrecido a esta comunidad. No pude pagar porque ellos fueron los primeros que no pagaron, por eso me fui a la quiebra, por ese motivo tuve que despedir a tantos cabezas de familia, ¿cómo quieres que no beba? Es un milagro estar vivo, pero sabes lo qué haré si entro a la carcel.


  —¿Qué harás?


  —Voy a estudiar leyes.


  Miré a mi padre. Por una vez en la vida podía entenderlo. Le perdoné tantas noches de sufrimiento en un momento, con la culpabilidad latiendo dentro de mi pecho y con el disimulo, me fui a la cocina donde mientras preparaba un arroz tres delicias congelado, lloré de un modo silencioso y doloroso. Pude reponerme para sentarme con él a cenar.


  Mi padre era un hombre chapado a la antigua, no estaba acostumbrado a las modernidades y mucho menos al arroz tres delicias congelado, pero se lo comió sin queja, yo comí a su lado apesadumbrada. No podía dejar de sufrir por él.


  —Tienes que dejar la bebida, mamá está cansada.


  —No voy a volver con tu madre nunca más. —Estaba enfadado, pero ¿cómo no podía ver que mamá lo había echado por beber?


  —Papá aquí no puedes llegar ebrio, ¿lo sabes verdad? Tengo vecinos y en el primero vive la casera.


  —Aura no tengo la cabeza para un sermón, no me trates así.


  —Esta bien, te haré la cama para que descanses.


  —Solo serán unos días hasta que busque dónde ir.


  Pero ¿a dónde iba a ir? No tenía dónde ir, excepto a un apartamento que necesitaba una reforma millonaria para habilitarlo, ¡tenía que disculparse y volver con mamá!


  Después de cenar le hice la cama, se quedó en el salón en la colchoneta inflable porque se negó a quedarse en mi habitación. A la mañana siguiente me levanté muy temprano para hacerle el desayuno; papá era de esos hombres que si no les calientas la leche no se la toma, así que, adelanté una hora el despertador para que se sintiera lo más cómodo posible, luego me fui a trabajar.


  —¡Llegas cinco minutos tarde! —Escupió Yuri sin a penas mirarme.


  Miré el reloj, eran las diez y cinco, efectivamente volví a llegar tarde. Me había levantado dos horas antes de lo habitual, aún así, el tiempo no daba de sí. Le había hecho el desayuno a papá, recogí el salón, lavé la ropa a mano porque la lavadora seguía rota y ya había perdido toda esperanza de que la casera me la cambiara por una nueva.


  —Disculpame es que…


  —La tienda tiene que estar abierta a las diez menos cuarto, ¿¡En qué estas pensando Aura!? ¡Tuve que abrir yo porque tú no estabas! ¿¡Para qué te pago!?


  —Lo siento, tuve que hacer un montón de cosas antes de salir de casa.


  —¡Ese no es mi problema, yo también tengo muchas cosas que hacer antes de salir de casa!


  —Papá…


  —¿Tu padre?


  Asentí.


  —¿Qué le pasó a tu padre?


  —Se pasó con la bebida en noche vieja y mamá lo echó de casa ayer.


  —¡Pues bien merecido que se lo tiene! —Comentó Yuri—. ¡Tu padre tiene que aprender de alguna manera! Y no hables aquí de esos temas personales, estás trabajando y aquí no eres mi sobrina.


  Los días pasaron, Leandro no salía de su asombro con lo que acontecía en mi vida y por momentos pensé que tanto caos terminaría por asustarlo.


  Mi padre y yo nos acomodamos como pudimos sin saber qué iba a ser de mí ni de él tampoco, traté de no pensar mucho en ello, pero tampoco podía quedarme con las manos cruzadas esperando que la ola me arroyara.


  Capítulo 20


  Para mí, la magia sucede cuando ves la alegría en la cara de los más pequeños en una noche de reyes magos, y no solo en los peques en una noche como esa, cargada de ilusión, de fantasía, de alegría inocente, la magia se da en la sonrisa de cada quien en cada día, esa es la verdadera magia, encontrar un motivo por el cual sonreír y sentirse agradecido a pesar de no tener ninguno para ello; sonreír aún no pudiendo es como invocar lo imposible a lo posible. Siempre hay una manera, siempre.


  Yo, aquellos días le agradecí a la vida haberme cruzado con Asier, él, había sido el regalo más preciado que pude recibir aquel año por navidad y aunque ahora no esté en mi vida, de algún modo, siempre lo estará.


  —¿Qué le pides a los reyes? —Me preguntó Asier mientras andábamos de camino a la tienda de mascotas. Faltaban pocas horas para el desfile de carrozas y de sus majestades los reyes.


  —Este año no he pedido nada.


  —¿Por qué no?


  —Porque no ansío nada material, al menos este año no.


  —Siempre hay algo material que deseamos tener.


  —Vale, está bien, ¿puedo pedir un millón de euros?


  Asier se río, pasó su brazo por sobre mis hombros y me estrechó en un abrazo.


  —Eres la chica más espontánea y divertida que he conocido jamás, eres única y eso si es un regalo. No sé si ya te había dicho que nunca te olvidaré por muy lejos que esté.


  Bajé la mirada al suelo, llevaba puestas unas botas de cuero de medio tacón, moradas: las de siempre.


  —Sé que te gusta leer, ¿aceptarías un libro como regalo?


  —No es necesario, Asier, pero gracias, de todos modos mi madre siempre me tiene un título reservado para un día como mañana, sabe que, es lo único que no puede defraudarme.


  —Eres tan tú que me encantas. Sabes ver la grandeza en lo simple, eres sorprendente, Aura, pero estos días te notado preocupada, ¿qué pasa contigo?, ¿es por el trabajo en la tienda?, ¿por tu padre?, ¿por qué no buscas otra cosa?


  —Por ambas cosas, el año no pudo empezar peor para mí.


  —Aura, —Asier se detuvo, me paré y lo miré— siempre puedes decidir qué quieres en tu vida, tú eliges, nunca lo olvides, eres libre de poder decirle a tu padre que no quieres que esté en tu casa y sobre tu empleo…, hay millones de puestos esperando por ti, no dejes que nadie te diga quién eres o qué puedes hacer, tú más que nadie sabes cómo brillar, tienes ese poder ahí dentro, úsalo.


  Asier y yo nos despedimos con un acalorado beso, volveríamos a estar juntos un poco más tarde, pasaría a buscarme por la tienda al finalizar la jornada, mientras, él, iría a descansar algunas horas al hotel.


  Me encontraba empaquetando el regalo del amigo invisible, este año, me había tocado regalar a una de mis tías, estaba tan cansada después de tan largo día que, me costó la misma vida aunar tanta calma para envolver el dichoso regalo, en ese momento donde la renuncia estaba apunto de ganar el pulso, apareció en la puerta, Asier, asomaba medio cuerpo y me miraba divertido.


  —¿Necesitas ayuda?


  Suspiré con hastió, luego, me sentí aliviada.


  —Un poco.


  Asier se coló en el almacén. Tomó la cinta adhesiva, colocó el paquete sobre la repisa de las latas para gatos y en un momento empaquetó el regalo.


  —¡Listo!, ¿quieres que le ponga un lazo, algo decorativo?


  —Esta bien así, gracias, creo que me has salvado la vida.


  —Siempre lo haría.


  Lo miré en silencio.


  Él, sonreía, con un aire cómico.


  Llevaba una camisa almidonada, blanca, y un chino beige. Se había puesto, como siempre, tan elegante.


  —¿Estás preparada? He hablado con tu jefa, con tu tía, me ha dado el visto bueno para sacarte de esta cárcel cuanto antes.


  —¿A dónde vamos?


  —Necesitas relajarte y he pensado que te vendría bien un buen vino. Camila y Óscar nos esperan en el viejo bar.


  —¿Me permites un momento a solas?


  —¡Claro! Te espero fuera.


  Me quedé sola en el almacén. Me senté en una silla, cogí el móvil y le hablé a Leandro. Le di las buenas noches sabiendo que no iba a encontrar lugar para hablar con él hasta el día siguiente. Luego, tomé una respiración profunda. Sería nuestra última noche juntos. Me levanté de donde estaba sentada, cogí el bolso y me atusé el pelo, poco después me reuní con Asier en la calle.


  Hicimos el amor de una forma entregada y apasionada, sintiendo los besos como gloria pura y los abrazos como una salvación: cargados de ternura y cariño. Nuestros cuerpos se entendían a la perfección, también nuestras almas.


  —Eres la niña más dulce que he conocido…


  —Se ha hecho un poco tarde.


  —¿Quieres dormir? —Me preguntó.


  —Mi sueño se espantó.


  —Yo también estoy preocupado, no quiero irme, pero los dos sabemos que tengo que volver, no sé qué va a pasar conmigo, contigo, con nosotros después de esta noche, pero lo que si sé es que nunca voy a olvidarte.


  Una lágrima, silenciosa, rodó por mi mejilla, luego la siguió otra cual detuve a la altura de mi labio tratando que él no se percatará de mi repentina emoción. Aguanté el sollozo que, por momentos, me resultaba incontenible.


  —¿Si te cuento una historia te quedarás dormida?


  Todas las noches que pasamos juntos, me contó historias, me hablaba sobre el universo y lo que este encerraba, me contó sobre organismos, bacterias, a fin de cuentas, no dejaba de ser químico y un curioso incansable.


  —¿Has oído hablar de San Francisco alguna vez?


  Me quedé dormida entre sus brazos, en su pecho escuchando su voz en mi oído. Caí en un letargo de amor, cerca del hombre que había esperado toda mi vida y que sin embargo, ahora, se iba.


  Capítulo 21


  Mermelada de fresa para desayunar. Asier volvió a Suiza, a su vida, a retomar lo que había dejado; un enredo sin pies ni cabeza con una mulata.


  Nos despedidos a las puertas del hotel con un beso escueto en cada lado de la mejilla, sin prometernos nada, conscientes que no volveríamos a vernos, solo quedaba desechar, pero ¿cómo desechar un recuerdo tan vivo?


  Lo nuestro había sido tan real como puro, ¡gloria pura! Al menos así lo sentí yo, y sé, que de algún modo, él también. Los vacíos nunca son buenos porque te dejan como en un estado de inmovilidad, entre querer y no querer, bailando en una incertidumbre de, volverá o volveré. Me entregué de lleno en mi relación con Leandro. Me disculpé por mis ausencias, los silencios y las faltas continuadas de atención durante tantos días. Retomamos nuestras conversaciones por la noche, siempre a la misma hora. Me organicé como bien pude con mi padre en casa y por más actividades en las que traté de distraerme, Asier, se había quedado a fuego en mi pecho. ¡Maldita sea!


  Leandro no dejaba de insistir sobre vernos cuanto antes, pero yo, pospuse nuestro encuentro porque aún no me encontraba preparada para recibirlo en cuerpo y alma. Y llegó febrero con su alegre festividad: el carnaval.


  A mediados de aquel mes, mientras todos preparaban el mejor y más divertido disfraz, yo, recibí la noticia de que Asier vendría para el festejo de los famosos Indianos, el carnaval palmero.


  Siempre desayunaba lo mismo, me había aficionado a la mermelada de fresa, siempre tenía un tarrito en la nevera. Me senté a escuchar la tele mientras untaba las tostadas, en ese momento, dos golpes secos sonaron en la puerta.


  —Aura, soy Magdalena.


  «¡Santo Dios!». Dije entre dientes y me dirigí abrir la puerta con premura. No había pagado la mensualidad del mes que corría, tampoco la luz, a mi padre le habían suspendido la prestación económica y yo estaba apunto de quedarme sin empleo.


  —Buenos días Doña Magdalena, ¿cómo está?


  —Bien niña bien, ¿se te había roto la lavadora?


  ¡Uf! Respiré con alivio.


  —Si, de hecho llevo dos meses lavando a mano.


  —Traigo una lavadora y…, Aura, te traigo también el recibo de la luz.


  ¡Plaf! No tenía liquidez, lo poco que me pagaba Yuri no me daba ni para comer, ¿cómo iba a pagarle?


  —Cobrarás trescientos este mes porque estas en prácticas no puedo pagarte más, el mes que viene te subo cien euros y todos los meses te iré incrementando el salario hasta que llegues a los mil, ¿te parece bien?


  —Bien, bueno, es que con esa cantidad no me dará para pagar a fin de mes, si quiera voy a poder comer.


  Le expliqué a Yuri antes de firmar el contrato.


  —Considera la idea de dejar cuanto antes el empleo de la cafetería, te necesito aquí conmigo.


  —Estaba pensando que podía combinar los dos trabajos, por ahora, los horarios no me coinciden y me vendrá bien el dinero.


  —Aura, no puedes estar en dos lugares a la vez, necesito que aprendas todo de la tienda para que puedas llevarla sola, ¿por qué querrás quedarte sola alguna vez no?


  —Esta bien, hablaré con Pipo y veré qué puedo hacer.


  —Te ayudaré para que le pagues a Magdalena este mes.


  Magdalena era una señora de estatura baja, regordeta y tenía el pelo lacio y corto. Solía vestir con faldas anchas y nunca se le llegó a ver el tobillo.


  —Doña Magdalena yo…


  —Aura, —me interrumpió—, desde que Jaime se fue no veo que puedas hacerte cargo de los pagos, ¿por qué no vuelves a casa de tus padres?


  —Es…


  Traté de explicarme, de convencerla de que sí podía hacerme cargo de mi casa, sacarla adelante, mantenerme.


  —Mira, sé que eres buena niña, llevas mucho tiempo aquí, pero debes considerar que no estas al corriente con las facturas, piénsalo.


  —Esta bien…, le pagaré estos recibos en cuanto pueda, unos días, solo unos días.


  Magdalena me miró con una mueca de poco convencimiento, más tarde, asintió y se fue.


  Iba a llegar tarde a la tienda si no me daba prisa así que cogí el bolso, el abrigo y bajé las escaleras. En la calle brillaba un sol en un cielo despejado evocando de alguna manera la primavera que no tardaría en llegar. La brisa corría libre por las calles, era, algo muy habitual siendo el lugar, un llano. Olía a café, a dulces horneados. El pueblo despertaba. Los establecimientos comenzaban abrir, los operarios trabajaban enérgicamente retirando las luces y los adornos navideños.


  —¡Llegas tarde Aura! ¿¡Qué excusa tienes hoy!?


  Miré el reloj que había en la pared, eran las diez menos diez. Por primera vez, el olor a casquería me provocó náuseas. Estaba claro que no era un buen día para mí.


  —Son las menos diez Yuri.


  —¿Qué parte no entiendes de abrir a las menos cuarto?


  —¿Me vas a pagar el tiempo de más que estoy en la tienda?


  —¡No me contestes, soy tu jefa, te estoy pagando!


  —Me pides que abra a las diez menos cuarto, que cierre a las dos y veinte porque según tú, hay clientes de última hora, luego tengo que volver a las cuatro menos cuarto y cerrar a las ocho y media, me pagas una mierda, no me tienes contratada todas las horas, me tratas mal, ¿qué más puedo hacer?


  —¡Si no te gusta lo que hay, vete! ¡Ahí tienes la puerta!


  Miré la puerta, pensé en irme, en vez de eso, caminé hasta el almacén con la cabeza gacha y el corazón palpitante y colgué el bolso en la percha. Tuve ganas de llorar, pero ¿de qué me valía llorar? Tomé una respiración profunda y me repuse.


  Sentí los pasos de Yuri venir hasta donde estaba, eso hizo que, mi pulso se disparara.


  —¡No he terminado contigo Aura! ¡No estas para trabajar en ningún lugar!


  Levanté la mirada, su pelo rubio, lacio se movía sobre sus hombros, su mirada, verde como la hoja del olivo.


  —Me iré Yuri.


  —¡Pues es lo mejor! —Escupió con enfado y desdén.


  Salí al mostrador. La pena no se me iba. La preocupación tampoco. No quería pasar un minuto más cerca de Yuri. Había logrado arrebatarme la alegría y pisotearme la estima. Me sentí perdida y sola. María no llamaba, no quería hablarme y si bajó del norte durante aquel mes, no quiso verme; no entendía por qué de pronto sentía que los papeles estaban cambiando, la suerte no estaba de mi lado, se habían girado las tornas y no precisamente para bien. Meses después entendí que María estaba molesta porque Yuri me había ofertado el puesto de dependienta a mí y no a ella, dado que, María, aparentemente, tenía mucha más necesidad que yo. La gota que colmó el vaso en nuestra relación fue Leandro y el haber desviado toda mi atención hacia él y no a mantenerla en María.


  —¿Has pensando en venir a verme Aura?


  —No puedo permitirme un viaje ahora.


  Leandro se había puesto muy insistente con este tema: quería verme pasará lo que pasará y salir de dudas sobre si definitivamente nos gustábamos y ver si la relación florecía o no: no era un tipo que perdiera el tiempo, y sin darnos cuenta, habían pasado dos meses desde que comenzamos hablar.


  —Iré yo. —Dijo finalmente.


  —Esta mi padre en casa, ¿dónde vas a quedarte?


  No estaba segura de querer verlo, por eso, me costó tanto fijar una fecha y decidirme; lo único que estaba haciendo era postergar el momento una y otra vez.


  —Aura no puedes seguir así, tienes que poner fin a todo esto o acabará contigo.


  —No puedo echar a mi padre a la calle para que tú puedas quedarte en casa.


  —No digo que hagas eso por mí, tu padre tiene un problema y tienen que ayudarlo, pero tú sola no puedes.


  —Ya veré cómo lo soluciono.


  —¿Ya estas buscando trabajo? —Cambió de tema.


  —Si, llevo una semana en ello, supongo que es demasiado pronto para recibir respuesta.


  —Sé que encontrarás un empleo Aura, aunque tengas que volver a la hostelería.


  Para mí no era un problema volver a la hostelería, pero sí para Leandro. Él, se avergonzó de mí. Sé que me vio como un ser inferior por el hecho de servir cafés y trabajar de cara al público.


  —Si tuvieras algún conocimiento de administración hablaría con mi jefe, pero…, sin formación…, lo siento, pero no puedo hacer nada por ti, de verás que, lo más que deseo es ayudarte Aura.


  Capítulo 22


  Con la lavadora nueva, las tareas domésticas se me hicieron más llevaderas.


  Papá era demasiado desordenado, un hombre, chapado a la antigua acostumbrado a que se lo hicieran todo, desde la cosa más simple, hasta la más compleja. Debía encargarme de planchar toda su ropa, revisar si tenía algo qué poner a lavar, doblar los calcetines y la ropa interior. Fregaba su losa sucia, arreglaba el baño cuando terminaba en la ducha porque todos los botes los dejaba fuera de lugar o destapados. Por recoger, no recogía ni la tasa en la que desayunaba para llevarla al fregadero. Que yo tuviera que encargarme de todo nos costó más de una discusión acalorada.


  —Lo siento Aura, esta mañana salí con prisa y se me olvidó recoger la mesa.


  —Pero papá es que, eso pasa todos los días yo, entiendo que con mamá tú…


  —Sé que estas incomoda aquí conmigo, sé que no estas tranquila y te estoy dando mucho trabajo, pero te pido que me des un poco de tiempo para que pueda arreglar mis asuntos.


  —¿Cómo está el apartamento?, ¿has trabajado en él?


  —Lo he estado limpiando, pero la compañía del agua está tardando mucho para colocar la instalación.


  —Tenemos que colaborar para que esto salga bien.


  —Está bien.


  Pero aunque trató de ayudarme con la rutina del hogar, papá era nulo en ello y deje de intentarlo. Sin embargo, me gustaba entrar en casa y ver que había alguien esperando, me gustaba saber que no iba a tener que soportar el silencio y mucho menos la soledad devastadora de un hogar vacío y frío. A pesar de las desavenencias de la convivencia, papá y yo nos organizamos como pudimos, él, siempre me esperaba para cenar, yo, le hacia la cena mientras él veía las noticias, luego, nos íbamos a dormir. Como el sofá era muy pequeño y muy incomodo, le ofrecí la parte de la cama que Jaime había dejado vacía, acordamos que yo me quedaría por los pies y él por la cabecera y, así, vivimos más de seis meses.


  Al finalizar el mes de Febrero, Leandro viajó a La Palma para, por fin, conocerme en persona. Era moreno y bajito. No era guapo, mucho menos atractivo.


  —Dices que no es guapo, sin embargo, no hay quién te borre la sonrisa.


  —Eso es cierto, sí antes de verlo me gustaba, ahora que he compartido tiempo con él, me gusta mucho más.


  —¿Sabes cómo se conquista a una mujer?


  Mi padre estaba sentado en el sofá, con los pies cruzados y el mando sobre su regazo. Llevaba puesta la batola azul que le mandó mi madre porque papá se quejaba de que en casa hacía mucho frío. Yo, me encontraba sentada a la mesa mientras terminaba de cenar, recuerdo que, tomaba panecillos con mantequilla.


  —¿Cómo?


  —Por el oído. —Contestó mi padre.


  —¿Por el oído?


  —Si eres muy feo, pero muy inteligente, háblale a una mujer todas las cosas bonitas que ella quiera escuchar, de ese modo, se olvidará de lo feo que eres y se enamorará.


  Me eché a reír. Me tomé a guasa las palabras de mi padre, pero, ahora que he tomado distancia y he visto las cosas desde otro perspectiva y con otros ojos, que razón tenía papá.


  Leandro llegó con intenciones de quedarse, pero no por mucho tiempo, aún así, se fue metiendo poco a poco en mi pechito, con sus incansables charlas, su trato cercano y el cariño que le ponía a cada momento de su conquista. Después de pasar unos días con él supe que quería volver a verlo y la distancia no era un impedimento para comenzar una relación, tenía claro que era la primera vez que hacia tal cosa, pero me entusiasmaba el hecho de tener espacio y libertad para mí. Entre otras cosas, guardaba la flaca esperanza de encontrar un empleo mejor, con mejores condiciones laborales, de esta forma, mi economía mejoraría, pero como todo en la vida, no era coser y cantar, sin embargo, en mi mente mantenía un pensamiento ganador, una convicción latente que evitaba que me viniese abajo en los momentos más difíciles, y es que, de alguna manera, mi vida estaba cambiando, pero ¿cuántas lágrimas más tenía que derramar? ¿Cuántas pruebas más debía pasar?, ¿dónde se haya la felicidad? Hubieron momentos en los que la vida me golpeó tan fuerte que pensé tirar la toalla, darme por vencida, pero siempre, siempre hallaba una fuerza dentro de mí que me impulsaba a seguir.


  Se me hizo un infierno cruzar los rellanos sin toparme con Magdalena, subir en el ascensor suponía un gran alivio: evitarla no fue tarea fácil, no tenía liquidez para pagar la mensualidad ni del mes de enero y tampoco la de febrero, tuve que elegir entre comer o pagar. Con la incertidumbre de no saber qué iba a ser de mí si Yuri finalmente me despedía, viví esos días con mucha angustia. Todas las noches al llegar a casa revisaba las facturas y un peso en el pecho me cortaba la respiración, preparaba la cena apenada mientras pensaba en un plan de escape, en una solución, cuando me sentaba a cenar, escondía mis preocupaciones para no preocupar a mi padre más de lo que ya estaba, por mí, por él, por los dos, pero hubieron muchas veces que eso me resultó imposible:


  —Estoy un poco agobiada.


  —Lo sé, pero ¿por qué te preocupas tanto?


  —¡Papá, voy a quedarme sin trabajo, tengo pendiente de pago facturas!, ¿cómo lo voy a hacer?


  —Todo sale. —Trataba de calmarte.


  —¿Todo sale? —Planteaba el interrogante sardónica.


  —Me ha contratado un viejo amigo para una obra, solo será por unos meses, puedo ayudarte a pagar.


  —Necesito que te ayudes tú, yo trato de ayudarme a mi.


  —No seas así Aura, vaya que con tu tía también, querer despedirte cuando que fui yo quien la tuvo contratada por tanto tiempo.


  —Pensándolo bien yo tampoco quiero seguir en su empresa, no es buena tratando al personal.


  —Sé cómo es el carácter de Yuri, pero a pesar de todo no tiene mal corazón.


  —Estoy buscando empleo.


  —Vamos, come, y no lo pienses más.


  Finalizaba el mes de Febrero, muchas fueron las noches en las que no pude pegar ojo, mi padre, tampoco. Mecidos por la angustia y el desasosiego de nuestras vidas desastrosas, contemplábamos el blanco en el oscuro, así, hasta que el cansancio nos hacia un favor y cerrábamos los ojos por puro agotamiento.


  La vida muchas veces te mantiene en un vilo, ¿cómo se debe vivir?, ¿qué es lo correcto? Nadie te da un manual de instrucción a seguir, nadie te evita los traspiés del camino, la vida no siempre es un camino llano y debes estar preparado para llevar las adversidades de este. Yo no tenía idea a dónde me dirigía con cada paso que daba, pero si sentía que todo lo que hacia no me conducía a ningún lado: estaba pérdida. Leandro solía decirme que somos el resultado de un montón de decisiones tomadas, descreído del azar y los destinos, decía que uno elige la forma en la que quiere vivir, que sin darnos cuenta, muchas veces, vamos creando nuestra vida en el día a día y que para no andarse por la senda equivocada hay que tener cuidado, ser previsor y estar atento para no desviarse, en definitiva, como en el ajedrez, una mala jugada y se acabó la partida.


  Capítulo 23


  Marzo. El despertador sonó a las siete y cuando me levanté para hacer el desayuno, mi padre ya no estaba. Había dejado la forma de su cuerpo en el otro lado de la cama y sobre las mantas su pijama sin colocar. La puerta del baño estaba abierta, en el vestidor, su ropa, mal colocada sobre el diván. En la mesa estaba puesto el mantel y sobre él una taza y miga de galleta tostada; los envoltorios de su medicación para la hipertensión también estaban allí.


  Suspiré.


  Puse agua a calentar. Doré un par de tostadas. Recogí la suciedad que había dejado mi padre, sacudí el mantel, encendí el televisor y me fui a la ducha. Una vez vestida me senté a desayunar, volví a mirar las facturas con hastío, saqué la vista a otra parte, en el rellano escuché a Magdalena y posterior el crujido de la puerta de la azotea. Tensa, apreté los dientes. A las nueve y media salí de casa y caminé las calles hasta la tienda, al ver que no estaban los dos arbolitos fuera colocados, me anticipé a sacar las llaves del bolso. Me habitué a sentir el corazón palpitante, y por último, dejé de sentir los nudos en el pecho. Eran las diez menos diez y no había fregado, tampoco colocado el mueble de las galletas limpia dientes, había logrado sacar los arbolitos a la calle y encender las luces; miré con susto la calle, en cualquier momento llegaría Yuri. Corrí por los pasillos, encendí el ordenador, llené el cubo de agua, comencé a pasar la fregona, con taquicardia miré el reloj, eran las menos cinco, respiré hondo, coloqué el mueble de las galletas limpia dientes y mientras el suelo se secaba, aproveché para reponer un poco de casquería y algunas latas que faltaban en los estantes. A las diez y dos minutos entró Yuri por la puerta sujetando su Louis en su postura erguida, con las gafas Dior que cubrían mitad de su gesto blanquecino, su pelo rubio, corto, lucía sedoso como siempre. Se dio paso en el interior dejando caer sus cosas sobre el mostrador, miró el ordenador, quise darle los buenos días y comentarle qué hacia falta pedir pipas de girasol porque se habían terminado, pero como con ella nunca se sabía, preferí seguir limpiando el polvo tratando de pasar desapercibida.


  —Aura ven.


  Se me heló la sangre.


  Me acerqué al mostrador con paso vacilante, con el plumero suspendido en la mano.


  —He estado pensando mucho qué hacer contigo, ¿has encontrado trabajo?


  Fruncí el ceño, mi corazón caminaba agitado dentro de mi pecho y comencé a hiperventilar.


  Lo que estaba sucediendo no era una sorpresa.


  —No.


  —Lo siento pero quiero probar a otra chica, es auxiliar de veterinaria y tiene mucha experiencia con los animales, me hubiera gustado que te quedaras, pero no das el perfil, no eres lo que busco, eso no quiere decir que no seas valida para otro lugar, pero no para este tipo de negocio.


  —Esta bien, voy un momento al baño. —Recuerdo que dije.


  Una vez en el baño, no pude reprimir el llanto que me ahogaba.


  Oí la puerta abrirse tras de mí, traté de ocultar mis lágrimas, pero fue tarde.


  —No tienes que ponerte así Aura, sabes que no te has esforzado lo suficiente.


  ¿¡Qué no me había esforzado!?


  La miré con desprecio.


  Me mantuve frente a ella el tiempo suficiente como para decirle todo lo que pensaba sin tener que abrir los labios para ello.


  Cogí el bolso.


  —Aura, no puedes irte así, tienes que trabajar hasta que arregle tus papeles.


  —¿Me quieres seguir engañando?, ¿no te parece que ha sido suficiente? Estas a una llamada para darme de baja, volveré para firmar los papeles de despedido.


  —¡Esta bien, ahora mismo te daré de baja en la seguridad social!


  —Anoche leí el contrato, hiciste que dejara mi empleo en la cafetería prometiendo que aquí no me faltaría nada, me contrataste para la campaña de navidad porque Marcos se iba de la empresa y no tenías a nadie más, nunca pensaste dejarme, tú lo sabes mejor que yo, solo me utilizaste, no es normal el trato que me disté.


  Antes de emprender mi camino a ninguna parte, me puse las gafas de sol para ocultar las lágrimas que brotaban de mis ojos incontenibles, llamé a mi madre como si de esa forma fuera a encontrar algo de consuelo, tal vez, una solución, pero mi madre solo era mi madre y no me sirvió ni de consuelo y tampoco me dio una solución a mi problemática. Aún así, agradecí que estuviera cerca, al menos, pude desahogarme con alguien.


  Me desplomé en la silla, mi madre, me contemplaba en silencio mientras revolvía con tranquilidad su café.


  —¿Qué hago mamá? —Sollocé.


  Me sentía tan pérdida…, ¿qué debía hacer? Mi mente iba a mil, me dolía el pecho, el alma, el corazón, parecía estar viviendo en la peor de mis pesadillas y quería despertarme, desee que alguien me pellizcara y me devolviera a la realidad.


  —Dejar de llorar.


  —¿Dejar de llorar?, ¿esa es la solución que me das?


  —Si sigues llorando tu visión seguirá siendo borrosa y confusa, si logras aclarar tu mirada estoy segura que verás las cosas de otro modo.


  —¿Qué voy hacer ahora?


  —Buscar una solución.


  —Pagaré la de duda con la casera y luego volveré a casa. —Dije.


  —Sabes que volver a casa no es una solución para ti, Aura.


  —¿Y qué se supone que debo hacer si no?


  —Buscar un trabajo y encontrarlo cuanto antes.


  —No es tan fácil, los trabajos no llueven del cielo y mucho menos en una isla como esta, en un pueblo como este.


  —Eso es una excusa, lo has hecho otras veces, ¿qué te impide hacerlo ahora?


  —Estoy cansada.


  —No vas a volver a casa, sabes que la convivencia con tu hermana es insostenible.


  —Y papá, ¿qué va a pasar con papá? No tiene dónde ir.


  —Tu padre puede ayudarte con las facturas hasta que encuentres otra cosa.


  —Llevo un mes manteniéndolo, mamá.


  —Tengo entendido que tu padre empezó a trabajar hace algunas semanas.


  —Es cierto, pero, debo un mes de alquiler y dos recibos de luz, pensaba ponerme al día, pero mi sueldo…, mi sueldo…


  Me enjuagué las lágrimas.


  —Aura de todo se sale, esto está sucediendo para que aprendas algo.


  —¿Qué más necesito aprender?, ¡no puedo más!


  —Siempre podemos aunque creamos que no.


  —¿Por qué siempre me lo pones tan difícil mamá?


  Mi madre me miraba en silencio, en su postura firme y erguida, la postura de una mujer que no se doblega.


  —Tengo que volver a casa, he dejado la comida a medio hacer.


  —No te imaginas lo que he estado pasando todos estos meses desde que Jaime se fue. Ahora me doy cuenta que él tenía razón cuando me decía que si no fuera por él, qué sería de mí, nunca pudo entender por qué siempre me tratabas así, ahora, veo que no ha cambiado nada, sigues siendo la misma.


  —Me gustaría tener la juventud que tienes, disfrutar de una salud plena y sobre todo, me hubiera encantado no tener hijos, ¿qué te impide salir adelante Aura?


  La miré con lágrimas en los ojos, quise dejar de llorar, que la pena se convirtiera en enfado y más tarde en orgullo para después sanar poco a poco, pero me había llenado de incertidumbre y sentía un miedo feroz.


  —Yo no planee que Yuri me fuera a despedir, organicé mi vida entorno a ese trabajo a pesar de lo mal que iban las cosas.


  —¿Tanto te costaba cumplir las exigencias de tu tía?


  —¿Sabes acaso cómo me trataba tu hermana?


  —Sea como sea Yuri, lo único que tenías que haber hecho era sacar el puesto adelante y no lo hiciste, por algo estás aquí sentada.


  Me levanté del asiento y me eché a caminar no antes sin dejar caer una moneda para pagar el té que no me había tomado.


  Capítulo 24


  Hace cinco meses que no sé nada de Leandro, faltan cuatro días para navidad y algunos días más para que termine el año, hace un año y cuatro meses que Jaime y yo nos separamos y faltan tres días para cumplir el año desde que conocí a Asier.


  Leandro y yo nos vimos seis veces, suficiente para dejar una quemadura en el alma. Me encantaba porque solía hacerme reír. Si él estaba a mi lado, mi vida se convertía en una sonrisa permanente. Si algo me enseñó, fue, a poner una sonrisa pasara lo que pasara. Pero pasó algo que no tenía que haber pasado, o sí, el hecho es que Leandro se acostó con su mejor amiga: ella acababa de separarse de su pareja e hizo un viaje hasta Canarias para pasar allí unos días con su mejor amigo, Leandro. Durante su estancia en la isla, noté un cambió en el comportamiento de Leandro hacia mí, cuando ella regresó a la península, creí que Leandro quiso decírmelo de muchas maneras, pero entonces, yo no quise escuchar.


  —Raquel va a volver.


  —Pero si acaba de irse.


  —Lo sé, pero se encuentra mal y quiere pasar algunos días más aquí en la isla.


  —¿Se va a quedar en tu casa?


  —¿Dónde si no?


  —En casa de tu hermano, si es una amiga de la infancia no veo el problema que quiera compartir algo de tiempo con tu hermano también.


  —Mi hermano tiene novia y es diferente.


  —¿Y cómo iré a verte si ella está en tu casa?


  —¿Te importa si posponemos el viaje?


  Camila me acompañó a la cita con Bego. Aquel día me lo pasé yendo de un lado para otro, esperando la hora para salir de casa hacia donde Bego pasaba consulta: el salón de su bonita y acogedora casa.


  —Siéntate.


  Me senté.


  Me quedé mirando el cuadro en la pared que de alguna manera, me recordaba a Leandro.


  —Así que tu color favorito es el rojo.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Te he estado observando mientras mirabas los cuadros en la galería, y te has quedado frente aquellos donde predomina el color rojo.


  —Eres sorprendente, siempre lo he pensado, pero ahora deja que te sorprenda yo a ti.


  Me condujo por una bocacalle hasta una modesta librería de antaño. Allí se donaban y se vendían los libros por un euro, dinero que iba a parar a actos de benevolencia. Todo estaba muy desordenado allí dentro y a la misma vez ordenado. Los libros apilados unos con otros, no importaba cuál fuera el género, libros nuevos, viejos, rasgados, dedicados, polvorientos, páginas amarillas, libros llenos de vida, de historias.


  —¿De quién habrán sido? —Pregunté mientras paseaba por los pasillos.


  Cogí un libro de unos de los estantes, me gustaba hacerlo siempre que no sabía lo que buscaba o quería, los cogía al azar y ese era siempre el que compraba. Dicen que los libros son como espejos, escogemos aquellos que necesitamos leer. Abrí el libro, las páginas estaban amarillas y daba la sensación de tener algo muy viejo en las manos, en la tapa, había una dedicatoria escrita con bolígrafo, al ver lo que decía, cerré el libro e inmediatamente y lo lleve hasta el mostrador donde una anciana me cobró.


  —Gracias por traerme. —Le agradecí a Leandro una vez en la calle.


  —Sabía que iba a gustarte.


  —Me ha gustado mucho.


  —¿Aura?


  Miré a Bego.


  —¿Estas bien?


  —Si…, es…, el cuadro es muy bonito.


  —Oh, si que lo es, transmite mucha calidez.


  Sí, justo eso, pensé para mí con ironía.


  —Vamos a ver qué te pasa, te noto un poco distante y dispersa, ¡ay que andará dando vueltas en esa cabecita! —Desplegó la baraja sobre el cristal de la mesa.


  Suspiré. Me masajeé las manos ansiosamente y hasta sentí un atisbo de ligera ansiedad.


  —El chico joven, pero este chico, ¿¡qué ha pasado!?, ¿no estáis juntos?


  —Esta con otra. —Solté con rencor, con pena.


  Bego me miró compasiva.


  —Si, si que lo está.


  Bajé la mirada y me vi las tiras de las sandalias que llevaba puestas; fuera hacía tanto calor…


  —Pero qué le pasó, si parecía tan enamorado de ti…


  Quise llorar.


  —¿Qué quieres saber Aura?


  —¿Va a volver?


  Bego barajó la baraja.


  —Él está confundido, muy confundido, esta chica se le ha metido por los ojos, pero veo que tiene sentimientos por ti, pero…, ¿por qué no dejas que el tiempo pase?


  —¿Dejar pasar el tiempo?


  —No va a volver. —Sentenció Bego con una mueca de disgusto.


  Miré el cuadro, miré a Bego.


  —¿Puedo decirte una cosa?


  Asentí.


  —No detengas tu vida, sal y conoce gente, sé que lo has pasado un poco mal estos últimos meses, a veces, las cosas no salen como uno espera.


  —Pero no entiendo por qué…, cómo pudo…


  —A veces no hay por qué entender, ese chico no era para ti.


  La observé en silencio.


  —Aquí aparece un hombre y no es joven, es ese que te salió la otra vez, ¿te acuerdas?


  —Si.


  —Déjame ver.


  Suspiré con cansancio.


  —Veo que ya lo conoces, se mueve por el entorno de tu hermana Camila.


  —Sí, sé quién es.


  —¿Vive lejos verdad?


  —Sí.


  —Ese es, aquí está, míralo.


  Miré las cartas que estaban sobre el cristal sin emoción.


  —Pero, por qué sale, si hace demasiado tiempo que se fue, a penas he sabido de él. —Eso no te lo puedo contestar, lo único que te puedo decir es que me aparece en tu vida, ¿tienes pensando viajar, Aura?, ¿sabes si él va a volver a la isla?


  —Tenía pensado ir a Madrid en septiembre y, no sé si él volverá.


  —Irás a Madrid, pero aparte de ir Madrid harás otro viaje, uno muy largo, fuera de España y es para quedarte.


  —De momento no tengo planeado viajar a ningún lugar.


  —Puede que ahora no, pero te vas y este hombre vuelve, se cruza en tu camino, no sé por qué…


  —Eso es imposible.


  —Nada es imposible Aurita.


  Bego sonrió.


  Sentí en el alma que Leandro me hubiera engañado de aquella manera, me sentía enfadada, engañada, supongo que el karma me estaba llegando.


  Corría el mes de Julio. Papá siempre estaba en casa al volver, en las últimas semanas no se encontraba bien de salud, tenía la tensión por las nubes y yo temía que se le repitiera el ictus. En la calle, el bochorno era insoportable, los termómetros rozaban los treinta y cinco grados centígrados, la mayoría de las familias, con sus atuendos comenzaron a desplazarse a la zona costera donde la mayoría contaba con una amplia y luminosa casa de verano, y es por ello que, las calles en el valle comenzaron a lucir vacías convirtiéndose en pasadizos silenciosos.


  Con la ayuda de mi padre, que trabajaba sin descanso desde el amanecer hasta el atardecer, pudimos ponernos al corriente con el pago del alquiler y las facturas de luz. A las pocas semanas de que Yuri me despidiera, encontré un puesto en una cafetería donde trabajé como camarera, pero allí no estuve mucho tiempo, dos meses más tarde, Paola me comentó que en la tienda deportiva donde trabajaba estaban buscando a una chica, y me recomendó. Lo que ganaba no era mucho, pero al menos me daba para mantenerme e ir pagando.


  —No importa si las pagas de dos veces.


  Magdalena estaba al otro lado de la puerta, en el rellano, Kiquito, que siempre la acompañaba, entró en casa a indagar.


  Magdalena me entregó cinco recibos, eran impuestos.


  —Pero esto no me corresponde pagarlo.


  Magdalena negó con la cabeza.


  Lo que yo ignoraba es que trataba de echarme.


  —Y a esto me queda que añadir el impuesto de la basura de los últimos dos años, Jaime no llegó a pagarlos y te veo desbordada, sé que lo sigues intentando, ¿el hombre que vive contigo es…?


  —Es mi padre, se va a quedar un temporada conmigo, ¿no le importará?


  —Debiste decírmelo cuando llegó, ahora ya no importa.


  —Si mal no recuerdo estos recibos los pagó Jaime antes de irse, no entiendo cómo ahora, después de ponerme al día me sigue exigiendo más, pero si se lo tengo que volver a pagar, se los pagaré, ¿puedes darme alguno días para reunir el dinero?


  —Aura, una vez más, piensa las cosas, reconsidera volver con tu madre.


  Magdalena me hacia persecución por los rellanos, era una mujer huraña, extraña y desconfiada, supongo que haberse encontrado a mi padre en las zonas comunes no le había hecho gracia.


  —No podemos seguir así Aura.


  —¿Le he dejado alguna vez sin pagar? ¿Es que acaso quiere ver mi contrato laboral?


  Magdalena llevaba meses haciéndome la vida imposible y por lo visto seguiría hasta que me fuera por mi propio pie.


  Cinco de julio, aquel día fue un punto de inflexión en mi historia.


  —Leandro me dejó. —Le comenté a mi padre con el llanto atrapado en el pecho.


  —¿Te ha dejado?


  —Por teléfono.


  —¿¡De qué va ese tipo!?


  —Da igual, me voy a la cama.


  —¿Sin cenar Aura? ¿Quieres que te prepare la leche?


  —No papá, solo quiero, solo quiero… —Y rompí a llorar.


  —¡Será maricón! —Escupió papá— sabía que solo era un charlatán.


  Aún así me fui a la cama. Agradecí que mi padre respetara mi espacio, mis silencios y mis malos días, era un hombre prudente, tenía cuatro hijas y había vivido toda su vida al lado de mi madre como para saber cómo tratar estas situaciones. Era muy cercano y cariñoso, si necesitabas apoyo ahí estaba mi padre.


  Pasaron los días, las semanas esperando que Leandro volviera, pero no volvió. Lloré cada día, cada noche. Me había enamorado y solo quería que pasara el tiempo, que pasaran los días, que pasaran los meses, quería olvidarlo para volver a ser yo de nuevo. Andaba todo el tiempo triste, todo lo que hacia no tenía sentido, trabajar en la tienda de zapatillas deportivas se convertía en un hastío, allí tenía mucho tiempo para pensar así que comencé a buscar en qué focalizar mi atención y mi energía, pensé en viajar, pensé en ahorrar, pagar lo que debía, dejar el apartamento, vivir algunos meses en casa de mi madre e irme a Inglaterra, tal vez Holanda, Alemania. Lo pensé durante meses, todos los días. Solo había una cosa que tenía muy clara, pasará lo que pasará, me iría.


  A finales de julio y mientras el verano más intenso se sucedía, Magdalena llamó a mi puerta, una vez más:


  —Tienes que irte Aura.


  La miré en silencio, tal vez trataba de procesar la información.


  —Pero no puedo irme así sin más.


  Abrí la puerta completamente.


  —Tienes tres días para darme las llaves.


  —¿Tres días? Pero, no puedo…, es imposible hacer una mudanza en tres días.


  —Ese no es mi problema.


  —Le he pagado, estoy al día y tengo derecho a tener al menos quince días para organizar todas mis cosas.


  —Tres días Aura.


  —Ha sido usted quien ha acumulado tantas facturas y cuando ve que es demasiado dinero las pone por debajo de la puerta porque siquiera es capaz de tocar a la puerta, aparte de que, he sabido que está usted alquilando sus inmuebles fraudulentamente, ¿sabe usted lo que Jaime tenía que hacer para poder pagarle cuando usted metía más cinco recibos por debajo de la puerta? Llamaba a sus padres para que lo ayudaran a pagar.


  —Dejemos el pasado atrás, el lunes vengo a coger la llave.


  Cerré la puerta en sus narices, en otra situación, no lo hubiera hecho jamás, pero esa señora había colmado mi paciencia; no solo estuve dos meses esperando que cambiara la lavadora vieja y rota por una nueva, también soporté que las persianas se cayeran a trozos razón, eso provocó, que los del edificio contiguo entraran por la ventana que daba a la azotea y saquearan la casa: se llevaron todo el dinero que guardaba semanalmente en un recipiente que solía dejar en la cocina, sin ser suficiente, se llevaron también una cadena de oro y unos pendientes de plata. Lo de más, era suficientemente grande para sacarlo por una estrecha ventana, aún así, rebuscaron los armarios y las gavetas provocando un desorden que me costó tres días ordenar.


  —¿Qué ha pasado, Aura?


  —Tenemos que irnos.


  —¿Otra vez la casera?


  Asentí.


  —Me ha dado tres días para que nos marchemos.


  —¿Por qué? Hemos pagado.


  Contemplé la desolación en mi padre, me dolió más verlo a él que lo que propiamente estaba sintiendo yo.


  —No quiere que estemos aquí, esta mujer es muy rara, la vecina de enfrente se fue hace dos meses porque no podía dormir por las noches, me contó que Magdalena hacia ruido por las noches y no la dejaba dormir.


  —¿La chica joven?


  Asentí.


  Me desplomé en la silla, abatida, no tenía fuerza para resistir un golpe más.


  —¿Qué va a pasar contigo papá?


  Lloré.


  —Por mí no te preocupes, yo me iré al apartamento.


  —Pero no hay luz ni agua. —Es hora de que haya luz y agua, ¿no crees?


  No podía dejar de llorar.


  —¿Por qué me pasa todo a mí? Primero Yuri me engañó, me vi sola sin saber qué hacer, después en la cafetería mi jefa se quedó con la mitad de mi sueldo, más tarde Leandro me deja y ¿ahora? Mi casera me echa a la calle.


  —Aura, querías volver a casa de tu madre para ahorrar, llevas meses diciendo que estas cansada de pagar alquiler, esta es la oportunidad para poder hacer eso que quieres, yo me iré al apartamento, deja de llorar.


  —Pero, pero…, tú…


  —Yo tengo lo que merezco.


  —Mamá…


  —Tu madre te quiere, Aura.


  Miré a mi padre con los ojos llenos de lágrimas y no me atreví a decir lo que sentía al respecto.


  —Voy a calentar la cena. Papá se levantó del sofá.


  —No tengo hambre. —Dije.


  —Ya saldremos de esta Aura.


  —Hasta hace unos meses era feliz papá, ¿qué ha pasado?


  —No vas a encontrar respuesta si le sigues dando vueltas, no trates de entenderlo, deja que todo pase, ahora nos vamos a organizar y haremos la mudanza, este apartamento es viejo y es pequeño, todo se rompe, te mereces algo mucho mejor, pensaremos en algo, ¿vale?


  Una semana entera me llevo recoger cinco años de mi vida. Caja va y caja viene. Un recuerdo por aquí, otro por allá. Guardé cada vivencia, cada sentimiento. Mi padre quiso ayudarme, pero me negué a que lo hiciera porque era algo que debía hacer sola, me hubiera gustado haber tenido un poco más de tiempo ya que de alguna manera me estaba despidiendo de una faceta de mi vida.


  Subida a una escalera que Carmensita le había prestado a su hijo, pintaba como buenamente podía el techo, había comenzado a sentir el peso en los brazos y el temblor por la fuerza aplicada en la tarea. Mis manos cubiertas de pintura y en el suelo mil gotitas blancas.


  —¡Ya llegué! —Avisó Jaime desde la puerta.


  Escuché sus pasos acercarse por el pasillo y más tarde apareció en la que iba a ser nuestra habitación.


  Se me alegró el corazón al verlo, últimamente no nos veíamos mucho porque él trabajaba todo el día.


  —¿Lo has hecho todo sola?


  Sonreí.


  —En dos días podremos quedarnos a dormir.


  —¿Y por qué no nos quedamos esta noche? —Propuso.


  —Está todo muy sucio aún.


  —He traído ropa limpia y al venir compré algo de cenar para los dos.


  —Esta noche no, estoy deseando llegar a casa para darme una ducha.


  Jaime se acercó, me dio un abrazo.


  —Está es tu casa, puedes darte una ducha aquí.


  Sonreí.


  Con el paso de los días mi casa dejó de ser mi casa, comenzó a lucir vacía y todo el tiempo la sentía fría, como al principio, como cuando llegas a un lugar y no hay nada más que un eco. Poco a poco el silencio se transformó en ruido y color, en una calidez confortante, ahora, cinco años después, la casa que me acogió me despide como mismo la cogí: sin nada. Lo único que no ha cambiado es que las paredes ya no son amarillas, son blancas, porque yo las pinté.


  Antes de cerrar la puerta para siempre, recorrí con nostalgia cada baldosa, me prometí a mi misma no llorar, pero fue una promesa vana.


  —Aura, ¿cómo coño quieres que cuelgue estas lámparas?


  Montar un vestidor nos dio a Jaime y a mí algún que otro quebradero de cabeza. El espacio era escaso, frustrante, pero logré con creces lograr mis expectativas para la habitación de los tratos.


  —Venga, no te cuesta nada.


  —¡Siempre te empeñas en lo imposible! —Se quejó Jaime.


  Subido a una silla inestable trataba de colocar la lámpara.


  —¡Creo que ya está! ¡Enciende la luz!


  Jaime apartó la silla y esperó que la luz encendiera.


  —¿Por qué no enciende? —Le di varias veces al interruptor.


  —¡Esta casa es una mierda! —Escupió malhumorado.


  —Inténtalo otra vez.


  —¡Aura, no, me niego, voy a cenar que es tarde!, ¿quieres que te prepare algo?


  —Un vaso de leche estará bien.


  Y me senté en el cómodo diván esperando que la luz del techo encendiera, pero nunca encendió, tanto Asier como Leandro trataron de arreglarlo no porque yo se los pedí, porque fue una iniciativa que había salido de ellos ya que, al colocar sus maletas allí, no veían. Ambos, tanto Asier como Leandro coincidieron en que había un corto circuito.


  En el vestidor, me quedé mirando el bombillo que caía del techo y, de alguna manera, pensé en los hombres de mi vida.


  —Papá, ten cuidado no vayas a caerte.


  —Vaya trabajos me haces pasar Aura…


  Mi padre estaba subido en la misma silla en la que se subió Jaime años atrás, esta vez, mi padre trataba de sacar la lámpara en vez de ponerla.


  —¿Quién fue el que atornilló esto? —Protestó mi padre.


  —¿Quién crees que fue papá?


  Suspiró.


  —Toma, coge la lámpara no vaya a romperse, ¿qué vas hacer con ella?


  —La voy a meter en una caja.


  —Esta bien, pesa un poco, ¿quieres que te ayude?


  —Lo puedo hacer yo sola.


  —Te veo algo triste y cansada, ¿quieres que te haga algo de comer?


  —Un vaso de leche me vendrá bien.


  Toqué las paredes, observé el vestidor que ya no era vestidor si no una habitación vacía llena silencios, abrí los estantes del baño, luego recorrí el pasillo, el salón, la cocina… cerré las ventanas, pasé las cortinas, allí se quedaba una parte de mí, un cachito de mi vida.


  Capitulo 25


  Pedro Piqueras había anunciado una ola de calor que cubriría todo el territorio peninsular y llegaría a las Islas Canarias. Habían treinta y cinco grados aquella tarde cuando llegué a casa de mi madre con una maleta, dos almohadas y un diván, lo demás lo apilamos en un cuartucho polvoriento que tenía mi padre con trastos. Cuando entré en casa de mi madre me encontré con nada; una cocina sin luz y vacía. Mi madre no estaba. Sabía que llegaba, pero no me recibió y tampoco lo hizo más tarde aunque sí que llegó.


  Sintiéndome denotada, solté la maleta y, con el contrato de arrendamiento aún en la mano, me senté a llorar.


  —Nunca volvería a casa de mis padres.


  —Yo tampoco lo haré.


  —Eso supone dar un paso atrás a nuestra edad, para mí sería como perder.


  Jaime me miraba.


  —¿Y si nos tocara hacerlo? —Preguntó Jaime de pronto.


  Me volví en la cama para mirarlo. Algunas noches solíamos hablar de todo un poco antes de apagar la luz, compartíamos de alguna manera pequeñas incertidumbres que surgían en nuestro día a día, anhelos, fracasos, victorias.


  —No volvería, haría hasta lo imposible por no volver.


  —Sé que te lo hicieron pasar mal, Aura, pero no dejan de ser tu familia y son los únicos que van a estar cuando no haya nadie.


  —Si me tocara volver… —Jaime me observó en silencio mientras me acariciaba la piel con la yema de sus dedos—, espero no tener que volver nunca.


  Y ahí estaba, con una maleta, un contrato de arrendamiento obsoleto y una deuda que no me correspondía pagar. Según Camila, podía denunciar a la casera, pero para mí tener que recurrir a los tribunales era una pérdida de tiempo y energía.


  Aprovechando la soledad de un hogar que había dejado de ser un hogar desde hacia mucho, recorrí todas las habitaciones; de la mía no quedaba nada, ni la cama y tampoco mis objetos personales que, algún día, tuvieron tanto significado para mí. Mi madre los desapareció. Sentí el desarraigo y la falta de amor en el pecho, como un sollozo profundo, pausado y doloroso. Me sentí como quien nunca se ha sentido parte de nada, como si toda mi vida hubiera sido una guerra constante en busca de aprobación y cariño, en busca de un lugar que solo yo podía darme, nada había cambiado, todo seguía siendo igual que cuando me fui años atrás. En aquel momento, me sentí vulnerable, ahora que no tenía en nadie en quien sujetarme…, ¿cómo iba a mantenerme en pie si sentía que todo lo que había sido mi vida estaba destruido?


  —Empieza de nuevo.


  Lloré tanto que, pensé convertirme en lluvia.


  —¿Cómo se empieza de nuevo cuando lo has perdido todo?


  Abuela apartó el pie del pedal, la máquina de coser dejó de hacer ruido y me miró.


  Durante algún minuto eterno, todo se quedó mecido por un absoluto silencio.


  —Olvidando Aura.


  —¿Y cómo se olvida, abuela?


  —Perdonando.


  —¿Y cómo se supone qué voy a perdonar si me siento tan herida?


  —Libera el amor que hay dentro de ti y deja que la luz de tu corazón inunde tu cuerpo. Manda amor a todas aquellas personas que te crearon algún dolor y déjalas ir, permite que se marchen del todo, solo así podrás empezar de nuevo.


  —Pero me duele tanto, todo.


  —Todo después de un tiempo deja de doler, todo pasa porque todo cambia. ¿Recuerdas aquella canción que tanto nos gusta a las dos, cómo se llamaba la cantante…?


  —¿Mercedes Sosa?


  Abuela dejó las gafas sobre la mesa.


  —Así como todo cambia, que yo cambie no es extraño… —Cantó abuela, con su voz ronca ya por el paso de los años.


  La escuché sobrecogida y sin quererlo, logró arrancar de mis labios una triste sonrisa, triste, pero no dejaba de ser una sonrisa.


  —Canta conmigo Aura.


  —Pero abuela, no tengo ganas.


  —¡Vamos, tú la sabes cantar mejor que yo!


  —Cambia el más fino brillante, de mano en mano su brillo, cambia el nido el pajarillo, cambia el sentir un amante…


  Silencio.


  Una respiración profunda.


  Seguía muy dentro de mí.


  —¿Por qué paras?, ¡sigue, vamos!


  —Cambia el rumbo el caminante aunque esto le cause daño y así como todo cambia que yo cambie no es extraño, cambia, todo cambia…, pero abuela… —Liberé el mirlo enjaulado de mi garganta y salió por mi boca en forma de melodía desplegando sus brillantes alas:


  —Cambia la planta y se viste de verde la primavera, cambia el pelaje la fiera, cambia el cabello el anciano y así como todo cambia que yo cambie no es extraño.


  No pude contener el llanto, aún así, con la voz temblorosa por el peso de las emociones traté de mantener la voz intacta, supongo que es lo único que no se había quebrado. Abuela sonreía, era consciente del dolor que llevaba por dentro porque el mismo dolor que yo experimentaba ahora, ella, alguna vez a lo largo de su vida también lo sintió, y me comprendía, pero yo a ella no terminaba de entenderla y, ha tenido que pasar el tiempo para darme cuenta que la canción tenía un significado para mí, me encontraba en pleno cambio y el cambio asusta, supongo que así es como me sentía, asustada, cuando eres consciente del cambio, te liberas y al liberarte terminas entendiendo las lágrimas y hasta el dolor se convierte necesario.


  —Pero no cambia mi amor por más lejos que me encuentre, ni el recuerdo ni el dolor, de mi pueblo y de mi gente y lo que cambió ayer tendrá que cambiar mañana…


  Abuela me tendió un pañuelo.


  Estaba aún en la cocina cuando mamá llegó, ella, me miró y dijo:


  —Cuando tu hermano vuelva de Londres tendrás que buscar dónde meterte, por ahora vas a quedarte en su cama. Hay que limpiar el baño dos veces en semana, hay que pagar la luz a fin de mes. Yo no cocino para nadie, aquí cada una se hace su comida. Ahora te hago un hueco en los armarios para que puedas guardar lo tuyo, yo tengo una parte y Camila tiene otra, no cogemos las cosas de los demás, tus productos del baño te los debes llevar a tu habitación si no quieres tener problemas con Camila, ya sabes cómo es.


  —Esta bien.


  Ignoraba lo que me esperaba durante mi estancia en casa de mi madre.


  Camila no aceptó que estuviera de vuelta, se quejaba noche y día por haber vuelto, y nuestra buena relación quedó desbastada. La hostilidad estaba en cada esquina acechando, flotaba en el aire como una epidemia, el suelo por donde pasaba era como un campo de minas, nunca sabías cuándo algo iba a detonar, ciertamente, en casa de mi madre, se discutía por todo hasta por la cosa más insignificante.


  —¿Es qué acaso no hay platos suficientes para utilizar Aura?


  —Como siempre os quejáis de que soy yo quien no friega la losa, he decido utilizar estos tres platos para diferenciarlos del resto, así no habrá confusión.


  Camila se quejaba de que no fregaba mi propia losa sucia, como todos los platos eran iguales y en casa de mi madre vivíamos tantas personas, sentía que, como había llegado la última, a mí siempre me tocaba la peor parte, cansada de tanta pelea y, para evitar más conflictos, me acerqué a la tienda más cercana y compré tres platos: uno plato hondo de color verde, uno llano y otro pequeño, así mismo, compré también una taza, no necesitaba más que eso, al menos, para el tiempo que pasaría allí.


  En el fregadero nunca se veía un plato verde, tampoco mi taza, pero en cambio, el fregadero siempre estaba lleno de platos sucios y más enseres que yo nunca utilizaba.


  Después de separarse de Rúben, al hacer la mudanza, Camila colocó en la habitación de Carlos un escritorio donde con poca frecuencia, Juan, mi sobrino, utilizaba, pero bastó que estuviera utilizando la estancia para ella armar jaleo:


  —No entiendo por qué ella tiene la habitación más grande.


  Solía protestar.


  —Porque las cosas se han organizado así.


  —¡Pero no es justo, yo tengo un hijo y tengo el dormitorio más pequeño, apenas caben todas mis cosas en él!


  —Tu hermana no se va a quedar para siempre.


  —Desde que Aura llegó, mi hijo no puede sentarse en el escritorio para hacer las tares del colegio.


  —Camila, pero si sabes que el niño nunca ha utilizado el escritorio, siempre lo he visto en la mesa de la cocina, no digas que no puede utilizarlo por Aura.


  Aún así, Camila irrumpía en la habitación, si algún día me encontraba descansado, pasaba las cortinas de par en par para dejar pasar la claridad y obligaba a su hijo a ocupar su lugar en el escritorio y yo, yo…, comencé a bajar de peso considerablemente, perdí el apetito y hubieron días en los que desee no vivir, pero siempre, siempre, encontraba esa fuerza interna que me impulsaba a seguir, una energía poderosa que provenía de lo más profundo de mi ser. Tenía que mostrarme más fuerte que nunca, si lograba superar el mal trago por el que pasaba, me haría inquebrantable.


  No las tenía todas de mi lado para irme lejos y cambiar por fin mi penosa situación en casa de mi madre, pero mientras ese momento llegaba, aunque a mi me parecía que no iba a llegar nunca, pensaba en cómo podía medrar las diferencias en la convivencia que, me mermaban día a día, me consumían.


  Apliqué con Camila la psicología inversa que consiste en defender nuestra libertad y revelarnos contra aquellos que creen reprimirnos. Camila manifestaba su molestia e inconformismo en forma de enfado y ataque, de algún modo, mi regreso a casa lo vivió como un intrusismo, después de haber estado tanto tiempo fuera, volver, como mi madre había dicho, no era la mejor opción y, en efecto, no lo fue y yo más que nadie sufrí las consecuencias.


  Como las recriminaciones y también las discusiones no mermaban, me compré unos tapones con la intención de no escuchar lo desagradable que era Camila, de ese modo, dejaría de escucharla por lo tanto todo aquello que dijese no podía ofenderme o dolerme, y yo, dejé de entrar al trapo, a su guerra. La evité todo el tiempo, si ella se encontraba en la cocina, yo, me esperaba un poco para que terminara y, conforme fue pasando el tiempo, Camila me aceptó pues no le quedaba otra y las diferencias fueron cesando poco a poco.


  En la vida uno debe saber qué guerras son necesarias y cuales no, hay discordias con las que uno no debe lidiar jamás, dicen que es mejor tener la paz que la razón y con Camila sucedía algo parecido. Siempre fue mejor perder que ganar porque ganarle un pulso significaba perder.


  Hubieron días en los que todo no era tan malo y la convivencia se mecía en un hilo de armonía tan fino que podía romperse en cualquier momento. Y en aquel proceso, pude cambiar de una vez por todas las cosas que no quería, y me centré en lo que sí, enfocada en la certeza de que había vuelto al camino, conocí en ese transitar a un francés que nunca volví a ver, conocí más tarde a un holandés y hoy somos buenos amigos. Salí, bailé, conocí a mucha gente, sin darme cuenta, volví a sonreír, recuperé una poquita de la alegría que había perdido. Viajé a Madrid, vi a María y después llegó Daniel.


  Capítulo 26


  ¡Ay Chavela! Cuantita razón tenías cuando dijiste que no hay nadie que aguante la libertad ajena pues, a nadie le gusta vivir con una persona libre. Si eres libre, ese es el precio que tienes que pagar: la soledad.


  Y así nos encontramos Daniel y yo, transitando por las autopistas de la libertad.


  —Estar solo no es tan malo. —Comentó.


  —¿Crees que uno termina acostumbrándose a la soledad?


  —Yo no me siento solo, a fin de cuentas estoy conmigo mismo.


  —Me refiero a estar en pareja, a compartir la vida con alguien más que contigo mismo.


  —A veces sí, a veces no.


  Veía a Daniel como un pasatiempo, como un diversión. Aunque habían pasado los meses, seguía pensando en Leandro y de algún modo no pude idealizar nada más allá que una amistad con Daniel. Pasar un buen rato con él era suficiente. Estaba segura que no iba a enamorarme ni de él, ni de nadie más y ahora que ha pasado el tiempo veo que no nos di una oportunidad. No me planteé llegar a ser, mucho menos, ser.


  Antes de salir de casa dejaba amarrado el corazón en el picaporte y no volví a pasear el corazón, lo hice con Asier en un descuido, más tarde y concienzudamente con Leandro, esta vez no me pasaría, mucho menos con Daniel.


  Que injusta fui.


  Daniel no me gustaba, pero en realidad, si que me gustaba lo que pasa es que yo me empeñé en que no me gustara. Lo traté con desinterés porque creía que no me interesaba en absoluto, pero por algún motivo que hasta ahora desconozco, la vida nos traía de vuelta y otra vez, como si esta se empeñara en juntarnos, ¿alguna vez has sentido que no puedes cambiar la marea? Así nos pasó.


  El mes de octubre cambia y así mismo nos adapta a lo que vendrá: el invierno, así como la primavera nos prepara para el verano.


  —¡No entiendo cómo no buscas otro trabajo!


  —¿Para qué quiero dos trabajos?


  —¿¡Para qué ganes más dinero por ejemplo!?


  Rechistaba Camila mientras apurábamos el almuerzo.


  —Ya estoy trabajando, mira.


  Le mostré el pequeño ordenador que siempre tenía a mi lado, que cargaba conmigo fuera a dónde fuera, cualquier momento era bueno para sentarme a escribir.


  Y se reía con desdén.


  —¿Escribir es un trabajo?


  —Para mí sí.


  —No digas eso por ahí porque se van a reír de ti.


  —¿Y por qué se iban a reír de mí?


  —Porque no eres nada realista.


  —¿Y quién te ha dicho que quiero ser realista?


  —¡Busca otro trabajo! —Soltaba.


  —Tu hermana tiene razón. —La secundaba mi madre.


  —¿A qué te refieres? —Le preguntaba a mi madre que sin saber por qué, siempre se encontraba en medio de nuestras conversaciones.


  —Lo que ganas en la tienda de zapatillas no es mucho, tienes muchos días libres durante la semana, busca algo más. —Comentó mi madre mientras salteaba en la sartén un revuelto de verduras.


  —¡Busca un trabajo de verdad y no tires el tiempo diciendo que escribes!


  Refunfuñaba Camila.


  En aquel momento me sentía como un pájaro sin alas, como un pez fuera del agua, desubicada, pérdida por sendas que un día esperé no tener que volver a transitar, pero por poca fortuna transité muy a mi pesar. Me sentía criticada y sobre todo, señalada.


  Las palabras salvan o matan, las palabras de mi madre eran poderosas, me salvaron en una ocasión de mi vida cuando la propia vida me sepultaba «Vas a sanar», dijo mi madre y sorprendentemente, sus palabras tuvieron que haberse introducido en mis oídos para más tarde bajar hasta mi corazón porque sané.


  Esta vez, ocurría lo contrario, solo me bastó con echar un vistazo hacia dentro y me concedí la libertad de escucharme para dejar de escuchar a los demás con su bullicio, &«¿qué es lo que realmente quieres Aura?». Me pregunté, y la respuesta estaba ahí, sabía muy bien lo que quería y también lo que necesitaba pero yo me empeñaba en negarla una y otra vez hasta que de un golpe, nuevamente, las palabras de mi madre me iluminaron; no iba a dejar de escribir, pero dejaría de ir en contra de mi misma, me dejaría a la lucha de intentar algo que yo sabía que no iba a tener resultados a largo plazo, y lo sabía, pero seguía intentando buscar agua en un pozo seco. Al día siguiente mientras terminaba mi turno en la tienda de zapatillas, le dije a mi jefe que en tres meses me iría de la empresa porque mi lugar no era vender zapatillas deportivas, él, me miró extrañado y después aceptó la renuncia. Al llegar a casa, miré a mi madre y me dirigí a la habitación en busca del pequeño portátil y me puse a teclear esta historia. No sabía cómo acabaría, pero sí sabía cómo empezaba. Con el paso de los días y muchas horas, comencé a darle forma, un sentido, una dirección. Nada cambió con hacer esto, en absoluto, todo seguía estando como mismo. Seguí yendo a vender zapatillas y de tanto en tanto seguí lidiando con las desavenencias caseras, pero al menos estaba haciendo algo que verdaderamente me gustaba, escribir, y aposté por mí ya que nadie más lo haría. Un sentimiento que vuelve, es un sentimiento que nunca se fue. Hay personas que siempre van a permanecer en un ladito de nuestro corazón y sus historias, también.


  —Tuve una propuesta de empleo en Madrid, tenía veinticuatro y me faltaba el proyecto final para obtener el ansiado título de arquitectura, pero creí que un estudio, un sueldo miserable y un amor iban a servirme de algo.


  —¿Qué quieres decirme con eso? —Le pregunté.


  Oí cómo Leandro respiraba profundamente, luego, prosiguió:


  —Tienes veinticinco y estas apunto de cumplir veintiséis, ¿quieres saber qué me sucedió con esa edad? Bueno, a pesar de saber que no estaba haciendo las cosas bien, cogí mis pertenencias que eran pocas, por no decir que solo poseía una vieja maleta, ropa y un ordenador, con lo puesto me fui hasta Madrid, me instalé en un piso compartido donde vivían aparte de mí, cinco personas más. Comencé a trabajar en el estudio como delineante, en esos meses mi tutor me llamó en varias ocasiones mostrando su preocupación por mi futuro para saber si estaba trabajando en el proyecto de fin de carrera, a lo que yo, evidentemente, contestaba que no y, entre otras cosas, la chica de la que estaba enamorada y cuyo amor había sido el propulsor de tal decisión, me dejó, así, de un día para otro.


  —¿Y qué hiciste después?, ¿regresaste a Canarias, a la universidad?


  —No me quedó más remedio que volver, pero de no haber sido por mi madre, tengo que decir, que no lo hubiera hecho y, posiblemente hoy no sería lo que soy, sería otra persona totalmente diferente.


  —¿Qué hizo tu madre para hacerte cambiar de opinión?


  —Aunque es una larga historia creo que te la puedo contar, ¿tienes algo qué hacer ahora?


  —No. —Contesté.


  Como de costumbre, cuando Leandro me llamaba yo, solía ponerme cómoda porque nunca podía prever cuántos temas íbamos a tocar en una sola llamada.


  —Mi madre y yo teníamos la buena costumbre de llamarnos todos los días a las once de la mañana, la hora del café. Yo solía hacerle un hueco, y ella para mí. Hablábamos de todo, pero aquella mañana algo sucedió y es que, al escuchar la voz de mi madre, me quedé mudo, no sabía lo qué me pasaba y tampoco pude explicarme, de pronto se me cerró la garganta y no pude escupir palabra, así que, mi madre, ante mi silencio me preguntó si me encontraba bien y fue entonces cuando brotó un llanto que ni yo mismo esperaba. Me sentí desolado, sentado en una silla, con una taza de café que se había enfriado. No me había dado cuenta que estaba pasando por una crisis existencial.


  —¿Y qué hiciste?


  —Hice las maletas, y dos días más tarde volví a Canarias.


  —¿Quieres decir que tu madre fue el detonante, la persona que te abrió los ojos?


  —Exacto, de no haber sido por ella, hoy no hubiera sido arquitecto y tampoco estaría hablando contigo.


  Hay personas que llegan a nuestra vida en forma de efecto y causa y no hablo precisamente de las madres. Leandro llegó a mi vida en forma de amor y se fue de ella por una causa que hoy todavía no logro comprender, supongo que así puedo darle un poco más de dramatismo al asunto. Simplemente hay cosas que uno debe dejar ir para siempre, pero… A fin de cuentas, si es que las hay, fue él, y no yo, quien arrancó la flor de raíz, sin embargo, yo, le fui poniendo un poquito de amor y claro que la abrigué en mi alma y sí, es imposible no cantarla, o tararearla, a veces mis cuerdas vocales tiemblan liberando ese sentimiento que viene y va, que se esconde, que sale de nuevo y vuelve a esconderse.


  Siempre me pregunté qué tenían en común los hombres de mi vida, por un tiempo no obtuve respuesta, pero un buen día me dio por echar una vista larga al pasado y no solo eran muy parecidos en físico, también lo eran a nivel personal. Era sorprendente porque, parecía como si atrajera una y otra vez a la misma clase de persona.


  —¡Ese chico es igual a Leandro! ¡Aura! ¿¡Por qué te los buscas siempre tan iguales!?


  —¿A qué te refieres con iguales? —Le pregunté a María.


  —Morenos, con barba, de estatura baja, mandíbulas prominentes. Leandro se parecía mucho a Jaime y este a su vez se parece…, ¿cómo se llamaba? ¿Daniel? ¡Daniel! Este se parece a Leandro…


  —Estoy segura que no tienen nada que ver. —A pesar de la lejanía, María y yo recuperamos esos momentos para nosotros y muchas noches nos contábamos la vida mediante videollamada.


  —¡Tienes una suerte!


  —¿Suerte, por qué?


  —No sé, todos te tratan como si fueras un algodoncillo.


  Me reía cuando María decía esto porque solía decirlo mucho.


  —Todo lo que reluce no es oro, muchas veces el oro se confunde con el cobre, ¿no crees?


  —En este caso no es así. Vi cómo te trataba Jaime que a pesar de tantas riñas entre vosotros, creo que, te quería más de lo que nunca pudiste ver, luego llegó Leandro para complacerte en todo y Asier, bueno, aunque vuestra historia fue fugaz, parecía muy pendiente de ti.


  Después de todo, todo no había sido tan malo.


  —¿Cómo conociste a ese tal Daniel?


  —Es una larga historia…


  —Tengo todo el tiempo del mundo. —Dijo María y la pude imaginar poniéndose cómoda.


  —Estaba trabajando en la tienda de mascotas cuando lo vi pasar por la acera de enfrente, entonces Yuri había salido hacer unos recados al banco, aún así, me atreví a descansar los pies, y me senté en el taburete a pesar de saber que estaba vigilada por las cámaras que habían instaladas e inteligentemente colocadas en el techo.


  —¿Eso ocurrió antes o después de noche buena?


  —Antes de noche buena, recuerdo muy bien que Leandro esa misma tarde volaba a Extremadura para reunirse con su familia.


  —Vale sí, Leandro. —Soltó María con desdén.


  Me eché a reír.


  El rencor que le guardaba era desmedido.


  —¿Y qué pasó?


  —Era un día soleado, muy poco común para un mes de diciembre, un confortante calor recorría las calles, el polvo en suspensión flotaba en el aire.


  Habían anunciado en los telediarios un notable aumento de las temperaturas en las islas.


  —Si, lo recuerdo muy bien, parecía verano.


  —Por la acera de enfrente pasó él, un chico cualquiera pero que a mi vista no pasó inadvertido.


  —¿Qué tenía de especial el desconocido?


  —Me eché adelante en el taburete para poder verlo mejor, no era alto y tenía el pelo lacio bien peinado a un lado, sus ojos se ocultaban bajo unas gafas de sol oscuras retro, su mandíbula y su presencia ruda conformaban a un hombre de no más de treinta años.


  —¿Tan atractivo es?


  —Bueno, no está mal. El caso es que por algún motivo no pude dejar de mirarlo hasta que por fin desapareció al doblar la esquina y pensé en Leandro, me pregunté, ya que no lo había visto en persona, si Leandro era más o menos cómo el chico desconocido.


  —Sí, lo sé, te pasaste un mes entero mirándolo en fotos tratando de adivinar su estatura.


  —Sí, me preocupaba mucho no saber qué aspecto tenía, me asustaba el hecho de verlo por primera vez y que me creara rechazo.


  —Pero no te lo creó. —Afirmó María.


  —Aunque nunca se lo dije a nadie, sí, sí que me creó rechazo ver que era más bajito que yo, pero con el paso del tiempo se me pasó.


  —Está claro que no te llegaba en altura Aura.


  María se echó a reír.


  Me quedé en silencio y María añadió:


  —O sea, que ¿a ese tal Daniel lo conociste, o mejor dicho, lo viste incluso antes de conocer Asier?


  —Sí, pero jamás pensé que se cruzaría en mi camino meses después cuando ya no quedaba rastro ni de Leandro y tampoco de Asier.


  —¿Qué casualidad no?


  —Sí, un poco sí.


  Capitulo 27


  Me pregunto cuántas personas se hubieran enamorado si solo hubieran hablado el uno con el otro, es algo que leí no hace mucha en la sección de noticias del Instagram, pensé en cuánta verdad habían en estas palabras.


  —Aunque no lo creas, fui yo quien te buscó todo el tiempo, no tú. Quizás lo hice de una forma totalmente inconsciente y ajena a que meses después te conocería convertido en un capricho, en ese algo que quieres pero no puedes, como si el destino caminara en distintas direcciones y a veces en rumbos opuestos, sin embargo, los dos caminos conducen a un mismo lugar una y otra vez.


  —Ese lugar soy yo, ¿verdad?


  Daniel me mira con atención. Estoy desnuda en su cama, en su casa, en donde nunca esperé estar, pero estoy.


  —Pensé que eras alguien corriente, uno del montón, el novecientos noventa y nueve de un mil, pero te quedaste a uno de ser. El chico que no se enamora, el chico que no se compromete, el de sentimientos sordos que ni siente ni padece porque algún día alguien le rompió el corazón y, claro, es más fácil eludir un sentimiento que mostrarlo por temor a ser rechazado.


  —Tal vez.


  Y nos quedamos en silencio mecidos por nuestros pensamientos hasta que él, me preguntó:


  —¿Qué quieres de mí?


  —Nada más que esto. —Contesté.


  Me miró perplejo.


  —Pareces extrañado.


  —Me sorprende que pienses así.


  —¿Por qué? —Le pregunté.


  —Porque piensas igual que un hombre y eso, en una chica como tú no es habitual.


  —¿Por qué razón has decidido estar tan solo?


  —No hay ninguna razón.


  —Si la hay.


  Me miró y se mantuvo en silencio.


  —No ha llegado la persona adecuada.


  Daniel tragó en seco, en su mutismo, apartó la mirada y de pronto pareció pensativo.


  —Cuando eso ocurra no te harás preguntas, lo sabrás al instante y dejarás que suceda.


  La mirada de Daniel divagó hasta encontrar la mía de nuevo.


  —Es probable.


  Poco después, tomó mi mano en la suya, sus manos eran grandes y fuertes.


  —¿Siempre te sudan las manos?


  —Cuando estoy nervioso.


  Se acercó a mí, más tarde, nuestros labios se encontraron.


  Daniel había puesto un poco de música, le gustaba el rock and roll y la música indie, y comenzó a sonar la canción The best of you de Foo Fighters, y no pude evitar saltar de la cama para subir el volumen a pesar de la hora. Tomé de la cómoda la copa de vino, le di un trago, Daniel me observó con curiosidad, perplejo, asombrado, mi repentina exaltación le divertía.


  —¿Te gusta la canción Aura? —Me preguntó.


  Fue la canción que Leandro publicó en su muro después de dejarme, después de que yo, aposta, publicara una foto donde posaba al lado de un jugador de rugby que resultó ser francés, y, aunque nunca pude saber si la canción la publicó por mí, me gustaba.


  —¡Me gusta esta canción! —Subí aún más el volumen y comencé a cantarla.


  Daniel no salía de su asombro y sonreía.


  —No pareces el tipo de chica a la que le guste ese tipo de música. Y en efecto, me gustaba la buena música, pero eso no significaba que todo el tiempo escuchara rock and roll.


  —Aura, ¿por qué te gusta tanto la canción?


  No reparé en que, Daniel, quizá me había stalkeado mi perfil en Facebook, había olvidado borrar algunas fotos que tenía en común con Leandro y eso pudo llevarlo a ver el perfil del susodicho haciendo evidente por qué me gustaba tanto la canción que sonaba.


  —Simplemente me gusta. —Mentí.


  Daniel se levantó y bajó el volumen.


  —Estoy seguro que se la escuchaste a alguien.


  Lo miré en silencio, tragué en seco y luego sonreí.


  —Tal vez.


  Daniel cambió la canción.


  —¿¡Por qué la cambias!? —Protesté.


  Daniel sonrió divertido y subió el volumen.


  —Estoy seguro que esta te gustará más.


  —¿Sabina?


  —¿Te gusta? —Me preguntó.


  —Me encanta, pero…, no sabía que a ti…


  —Soy el chico del montón.


  El chico del montón, no era del montón, a los chicos del montón no les gusta sabina porque no saben apreciar las historias que cuenta en sus canciones. En ese momento corroboré que Daniel no era el chico sin sentimientos que mostraba ser, sin embargo, esa noche descubrí que no solo era cálido y cercano, si no que también sabía tocar como era debido a una mujer, un hombre entregado y cariñoso dispuesto a complacer, un ser que se muestra en la intimidad tal y como es y que desaparece si se rodea de multitud.


  —No eres un cabrón.


  —Si que lo soy.


  —Solo te comportas como un cabrón para llevarte a las mujeres a la cama.


  —¿No es lo que buscáis las mujeres?


  Me reí.


  —Se nota que no has tratado con una mujer de verdad.


  —Tal vez. —Dijo con indiferencia, con arrogancia.


  —Cuéntame, quiero saber, niñas, adultas, tal vez…, ¿de mi edad?


  —¿Seguro que quieres saberlo?


  —Por cómo me tocas, por cómo me tratas puedo saber con qué clase de mujer te relacionas.


  —Entonces cuéntame tú, igual sabes más que yo.


  —¡Esta bien!, ¿me sirves un poco de vino?


  —¿No has bebido suficiente esta noche?


  —Tengo la boca seca.


  —Está bien. —Me sirvió un poco de vino.


  —Te gustan menores porque te gusta tener el control, ¿verdad?


  Daniel me miró, pero ante su silencio, proseguí:


  —Son tus preferidas porque ellas no van a rechazarte, admiran de ti la experiencia que conmigo te falta.


  —Sé que te gustan mayores.


  Me reí, pero hice comentarios al respecto y al ver que no lo hacia, preguntó:


  —¿Te gusta jugar, verdad?


  —Solo me estoy divirtiendo un poco, no soy como crees, espero que no te hagas una imagen de mí equívoca.


  —La tenía antes de conocerte, pero ahora veo a una mujer totalmente diferente a lo que creí que eras, parecías tan seria, tan tuya y ahora resulta que…


  —¿Resulta qué?


  —Eres divertida, juguetona, alegre…, nada quedó de aquella chica que camina con la espalda recta, erguida, con la barbilla siempre en alto.


  —Mira la parte buena, así no podrás aburrirte.


  —Pero no me has contestado a la pregunta. —Dijo.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Te gustan mayores?


  —¿Qué es para ti mayor? —Pregunté.


  Él me sacó la copa de las manos.


  —¿Soy mayor para ti?


  —No.


  —¿Por qué te gustan tan mayores?


  —¿Qué puedes enseñarme tú?


  Daniel me miró en silencio.


  —Dímelo tú.


  —¿Seguro qué quieres que te lo diga?


  Daniel asintió.


  —¿Qué has aprendido de las de veinte?


  —Saben más de lo que puedes imaginar.


  —Como todo en la vida, la experiencia se adquiere con experiencia, no es lo mismo ser amada por una de treinta y cinco que por uno de treinta, ¿no crees?


  —¿Cuál es el camino hacia el corazón de una mujer cómo tú Aura?


  Silencio. Música de fondo. Más silencio. Tragué en seco. Bajé la mirada mientras él me contemplaba.


  —Dame una buena conversación, un motivo para quedarme, haz que siente que soy la única aunque no lo sea, al menos inténtalo y sobre todo no dejes que mis sentidos se duerman, alimenta mi sed de volar, ama mi libertad.


  —Eres la única esta noche.


  —Me halaga saberlo.


  —¿No te importa que mañana esté otra en tu lugar?


  —¿Por qué iba a importarme?


  Daniel me miró con el ceño fruncido, y una vez más, no dijo nada.


  —¿Has sido infiel a alguien alguna vez? —Formuló después.


  —Intento ser honesta conmigo misma y también con lo que siento, por eso, nunca he podido caer en la infidelidad. Cuando algo me gusta de verdad no puedo ignorar lo que veo para mirar a otro lugar.


  —¿Que viste en mí?


  —Un tipo que sabe más de lo que muestra.


  —¿Pero qué importa parecerlo, verdad Aura? Hay que serlo aunque no lo parezca.


  Sonreí y Daniel puso su mano en mi muslo, luego, me cogió la mano y la abrigó en la suya.


  —Tengo que volver a casa.


  —Quédate.


  —¿Qué dirá mi madre si me ve llegar en tales condiciones y tan tarde?


  —Parece mentira que a estas alturas de la vida tengas que darle explicaciones a tu madre de lo qué haces.


  —A estas alturas de mi vida he vuelto a su casa.


  —Quédate.


  Me propuso una vez más.


  —Tengo que volver.


  —Guardo en la nevera tarta de fresas y limón, ¿quieres?


  Lo contemplé en silencio mientras veía como en sus labios se formaba una curva perfecta.


  —Nunca volví…


  —Lo sé.


  Cogí la ropa y me vestí.


  —¿Me acompañas a la puerta?


  Me puse la chaqueta, los pendientes y finalmente me senté para ponerme las zapatillas de tacón. Daniel me acompañó hasta la puerta donde lo despedí con dos besos a cada lado de la cara.


  No volvimos a vernos.


  Esto puede ser el final de una historia de no amor, porque, en la vida, la mayoría de las historias se acaban, a veces, de forma injusta e inesperada. Hay historias que viven en el tiempo y nunca terminan porque son eternas, otras, se acaban porque tienen que acabar porque no hay más que sentir, pero no es esta la que termina aquí porque la vida en su devenir, en un vaivén, sin saber cómo y por qué…, va y te sorprende cuando menos lo esperas y, es justamente esto, lo que hace que una historia sea real, auténtica y perfecta.


  —¿Y qué va a pasar ahora?


  —La vida.


  —¿Vas a contar también está historia?


  —Tendré que vivirla y sentirla para después poder contarla, ¿no crees?


  Autora
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  MARTA GONZÁLEZ DÍAZ. Me gusta romper moldes, salir de lo convencional. Me dedico de forma autónoma a la escritura de contenido creativo y novela narrativa. La importancia de crear contenido de valor + entretenimiento y diversión dan un resultado = conectar con las personas de una forma atractiva. La gran importancia de conocer al público al que te diriges es la clave a la hora de crear y crecer.
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